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INTROOUCC JON. 

Son numerosas y variadas las obras que hacen referencia a Huexotla, 

desde el siglo XI 1 hasta nuestros d!as, Ja mayoría en forma breve y parcial, 

como son : códices prehispánicos y del siglo XVI, escritores indígenas, r~ 

latos de religiosos, crónicas de conquistadores, informes de funcionarios, 

impresiones de viajeros, documentos del Archivo General de la Nación, es-­

tudios de historiadores de los siglos XVI. XVJI, XVIII,. XIX y modernos, 

investigadores de arte, arqueólogos, etc., pero, no obstante la profusa 

bibliografla acumulada sobre nueve siglos de historia de esta población, 

carecemos de una visión Integra de su transformación. 

Es el propósito de este estudio destacar Ja tmportancia his~6rica 

de Huexotla en las épocas prehispánica y colonial, considerando su entorno, 

su tiempo, sus monumentos, su cultura, sus relaciones pollticas y econó--­

rnicas con Tezcoco y México, para intentar conocer su evolución histórica 

y geográfica. Pero aún logrando nuestrü prop6sito seguirlarnos teniendo un 

conocimiento parcial de esta comunidad, por lo que pretendemos en breve 

tiempo continuar su desarrollo hasta el momento actual. 

Intentarnos que esta tesis conjuntara diversas formas del quehacer 

histórico corno el empleo de microfilmes, bibliografía, invest!gaci6n "in 

situ", información verbal, trabajo paleográfico, etc. Además empleamos 

esquemas geográficos teóricos para explicar el esentarniento y emplazamiento 

de Huexotl~. utilizamos la aerofotografía, elaborarnos como trabajo pro-­

pío mapas, cr6quis y planos, recurrimos a datos rneteorol6gicos, de vege-­

tación y fauna y otros mas que fundamentaran el marco geogr8fico como un 
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elemento explicativo de la evolución histórica de este pueblo. 

Bién sabemos que algunos aspectos, entre otros el plano del convento 

e iglesia, tienen deficiencias debido a que nuestras capacidades fueron 

rebasadas por los temas que tratamJs. 

Para Ja elaboración de los rn3pas del presente trabajo uti 1 izamos 

la aerofotografla TEZCOCO 19-B-R-46-26 de la CETENAL con escala de 

1: 25 000, la que convertimos a 1: 12 000 para obtener los mapas del peublo 

de Huexotla y sus contornos; en tanto que el plano del mismc pueblo lo --­

ampliamos a escala de 1: 6 250 para poder representar las calles, r!os, 

~bminos, pirámides, muralla prehispbnlcas, convento, iglesia, etc. 

Los mapas de migraciones los preparamos a escala de 1: 250 000. En 

cambio son dibujos convencionales los mapas denominados "Huexotla como ca­

becera eclesifistica" y "Huexotla y su entorno", este último es copia del 

original, dibujado a la mitad de su tamano, que se encuentra en el Archivo 

General de Ja Nación. La consulta de este Archivo requirió que dedicaramos 

algunas jornadas de trabajo a la labor paleográfica, que al principio nos 

parecla indescifrable, pero que finalmente nos resulto una tarea satisfac­

toria por estar en contacto con una fuente histórica tan generosa; esta 

consulta nos sirvió baslcamente para fundamentar el capitulo sobre "Des­

pojos de tierras y aguas a Huexotla". 

La interpretación estereoscópica de las aerofotograf!as nos facili­

taron el trabajo de campo e hicieron posible que al recorrer este pueblo 

pudieramos localizar Lodos Jos sitios, circunstancias y detalles de impor­

tancia para este estudio. Tratamos de que la cartograf!a fuera clara y sen­

cil Ja, de que sus acotaciones fueran explicativas para Ja fécil comprensión 

de los mapas. 
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En otro aspecto, del púlpito sacamos una calca en papel blanco 

para obtener 1 a 1 eyenda en lengua nbhuat 1 : !Nl"B-1-\'.JOTI0'.~1 lNTB·Vi'.:i-0 !AYA. 

Al trazar los planos tanto de la iglesia como de las dos plantas del 

convento de Huexotla,empleamos la escala de 1: 100 por significarnos me--­

nores problemas para su dibujo, y s6lo buscamos representar el estado ac-­

tual de este monumento, omitiendo todos los cambios que se realizaron 

durante los siglos siguientes a su construcci6n. 

Algunas hip6tesis que aspiramos a demostrar en esta tesis, pueden 

ser que : 

Es necesario que los estudios históricos regionales tengan un morco 

geografico, es decir conjugar el tiempo y el espacio para obtener un 

resultado mas completo. 

La ubicación de Huexotla fue un punto de confluencia de migraciones, 

de rutas de caminos prehispanicos y coloniales, y centro de influencia 

religiosa y política. 

La aplicaci6n de un esquema geográfico-histórico sea útil para ana-­

lizar y explicar el asentamiento y emplazamiento de este pueblo. 

Intentarnos conocer los origenes, el asentamiento y la aculturación 

de Huexotla. 

Interrelacionamos las caracterlsticas de la agricultura con la tenencia 

de Ja tierra y el desarrollo de esta sociedad prehispAnica y colonial. 

Huexotla fue un Senorfo prehispAnico de relevancia. 

Huexotla fue una comunidad inmersa en el acervo cultural y religioso 

del Acolhuadn de Nezahualcóyotl. 

Huexotla ayudó en la construcción de los bergantines españoles y en 

la Conquista de Tenochtitlan. 
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Esta población sufrió, al igual que muchas otras comunidades indlgenas 

las consecuencias de las pugnas entre los religiosos regulares y secu­

lares, as! como los abusos de los colonos hispanJs. 

Fundamentamos históricamente la necesidad del es:ablecimiento del con­

vento de Huexotla. 

La ornamentación del acceso principal al atrio, la fachada de la igle­

sia y su torre pertenecen al estilo popular tezcocano. También obser­

vamos que la torre tiene un elemento del estilo popular poblano. 

Este monumento colonial ha sufrido modificaciones que alteran su sen-­

tido original. 

, ~s necesario rescatar del abandono esta zona colonial que constante--­

mente es devastada por sus detentantes. 

El primer capitulo de esta tesis comprende el medio geográfico y la 

etimologla de Huexotla, la influencia del lago, la alteración ecológica; 

la división y caracterlsticas del reino de Acolhuacan que completamos con 

dos mapas, la aculturación, y para terminar hacemos un breve repaso de al­

gunas obras de diversos temas que mencionan a Huexotla. 

~l segundo capitulo trata de las generalidades de la migración chi­

chimeca al Valle de México y su relación con Huexotla. 

El tercer capitulo contiene los origenes, asentamiento y acultura-­

ci6n de Huexotla; aqul proponemos un esquema histórico-geogr!fico del asen­

tamiento y su evolución histórica y económica. También incluimos dos mapas: 

uno, tomado a escala del Archivo General de la Nación, y otro, elaborado 

de una aerofotograf!a. 
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El cuarto capftulo se refiere a Ja relación que existe entre la ele­

vación del Jugar, la población y la explotación de suelos, que complemen-­

tamos con un esquema de relieve entre el lago, Huexotla y la Sierra de 

Tláloc; tratamos también las áreas de poblamiento moderno de esta región. 

El quinto caprtulo denominado Agricultura y S:X:iedad en H:.P,..xotla resalta 

la importancia de la tierra como productora de bienes. Por otro lado, ---­

identificamos los tipos de tenencia de Ja tierra. lldem§s estudiamos el sis­

tema de riego, las acequias y terrazas de cultivo que, probablemente, tuvo 

Huexotla, para Jo cual dibujamos un mapa con estas referencias. /\demás ano­

tamos el "mxlo asiático de producción" que ·se ha pretendido aplicar a Ja regiC·:: 

tezcocana, y termina este apartado con una mención al calpulli y su reem-­

plazo posterior en la Colonia. 

Este sexto capftulo considera no sólo la historia antigua de nuexo­

tla, sino también su interrelación con el reino de Tezcoco, su organización 

polltica y su tradición tolteca-chichimeca. Pretendemos realizar un parale­

lismo de la historia de Huexotla y los reyes tezcocanos, desde el siglo XII 

hasta 1472, es decir, desde Xólotl hasta Nezahualcóyotl. También destaca-­

mas la fidelidad y apoyo de este Señorlo a Jos reyes Techotla!a, Ixtlil--­

xóchitl y Nezahualcóyotl. M§s adelante nos ocupamos del militarismo en 

Huexotla, de la situación del reino después de la muerte de Nezahualc6yotl, 

de las invasiones sufridas por este pueblo y finalizamos distinguiendo a 

Huexotla como Un pueblo de pochtecas. Incluimos en este capitulo un dibujo 

de ia cueva de Huexotla tomado del Códice TJótzin, y seis mapas dos de 

migraciones, uno de Señorlos que formaban el Tribunal del Rey Nezahual---­

cóyotl, otro de las siete ciudades tlatoque en 1519; uno más de los pue-­

blos aliados a lxtlilxóchitl y Cortés en 1521, también agregamos un mapa 
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de pueblos pochtecas, en los que también figura Huexo~ia. 

El séptimo capitulo lo dedicamos a estudiar la religión prehispá--­

nlca en Huexotla, donde destacamos su profundo sentido religioso en todos 

los aspectos de su vida. Señalamos a Hu~xotla com8 continuador de la tra-­

dici6n espiritual de los toltecas; abordemos su centro ceremonial prehis-­

p!nico y la utilidad de los teocali is, conoce~os de las xochlya6yotl y --­

otros aspectos más. Aqul Incluimos un dibujo sobre un posible corte longi­

tudinal del centro ceremonial. 

El octavo capitulo lo denominamos 1-1?..xotla durante la Ccn:¡uista , donde 

enfocamos el sometimiento y al lanza de este p.Eblo con los conqul stadores 

españoles, la ayuda para la construcción de los bergantines y la Conquista 

de Te!lochtitlan. Su conservación como pueblo tlatoani y los µrobler..as con 

Tezcoco que la reclamaba para su dominio. 

Este noveno capítulo trata de la justificaci6n de la Conquista Es-­

pi ritual como una empresa cristiana por parte de los conquistadores espa-­

ñoles, del exterminio oe elementos de culto no cristianos, de los aspectos 

"abiertos" de Ja religión, de la idolatrla, del sincretismo en Huexotla y 

de los pleitos entre los religiosos. 

Le Iglesia en Huexotla en los siglos XV! y XVll es el encabezado del 

décimo capitulo, donde encontramos testlmJn1os sobr~ H~exc~la d~ diversos 

autores corno Mendieta, Vetancourt, Ciuded Real, C6dice Franciscano, etc. 

También hacemos referencia al reemplazo del teocalli prehispánico por la 

iglesia cristiana, conocemos de la excesiva influencia del clero regular, 

de la· formación de barrios con sus ermitas e incorporamos un mapa de ~Je---­

xotla coro cabecera de doctrina eclesiástica. 
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El undécüro capítulo trata de los despojos de tierras y aguas a Huexotla, 

principalmente al decaer la autoridad de los regulares franciscanos. Tam-­

bíén hacemos referencia a la explotación del indígena por parte del espa-­

ñol, al aumento de tributos, al conflicto surgido de los derechos del na-­

tural frente a los derechos tradicionales españoles del peninsular en el 

uso y tenencia de la tierra; al deterioro de suelos y aguas por los excesos 

de los encomenderos, y documentamos con datos del Archivo General de la Na-

cíón los despojos de tierras y aguas que sufrió este pueblo durante los si-

glas XVI y XVII, principalmente. También tratamos de hacer más comprensible 

este capitulo agregándole varios mapas sobre el tema mencionado. 

El duodécimo capitulo ~o iniciamos con una breve historia de la fun-

dación del convento para ubicarlo en su tiempo; después tratamos la des--­

crición del convento e iglesia de Huexotla, y para ello dibujamos los planos de 

la iglesia y convento de este pueblo. De Me. Andrew copiamos un dibujo que 
) 

nos muestra el conjunto del convento, iglesia y capilla abierta. Del con-­

vento exponemos sus dimensiones, las dependencias del claustro bajo : sa--

cristía, antesacristía, sala de profundis, refectorio, escalera; también 

nos referimos a las columnas y a las cuatro hornacinas procesicr.3les. Del 

claustro alto explicamos el antecoro, la biblioteca, celdas, pasillo al --

púlpito de la iglesia; columnas de.madera, techo, vigu~ria, etc. Analiza--

mos la parte posterior del convento con sus agregados de la escuela y la -

cárcel, así como también tocamos brevemente la pintura y la escultura del 

convento. 

También ha sido de nuestro interés la fachada de la iglesia, sus 

torres y campanas, el escudo colonial de Huexotla en la base de la torre 
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izquierda; coro, nave y cúpula; púlpito de piedra labrada, retablos mayor 

y colateral, la puerta del siglo XVI que da acceso al Sagrario, etc. Por 

otro lado, estudiamos su doble atrio y las funciones que desempeñó; la 

puerta principal del atrio de estilo popular tezcocono, la escalinata, 

las dos cruces atriales, el huerto ytambién hacemos una consideración so-­

bre la posibilidad de que el atrio tuviera capillas posas. Existen otros 

aspectos fuera del conjunto, como la plaza de la Lagunilla y su picota ta­

llada en el siglo XVI, el puente colonial de la Virgen de Guadalupe al sur 

de la población, etc. En otro orden de temas anotamos la advocación de San 

Luis en Huexotla. 

El décimo tercer capitulo está dedicado a Fray Jerónimo de Mendieta 

por su labor en defensa del indlgena, también lo enfocamos como fundador de 

pueblos, o bién como hombre de ideas políticas avanzadas y finalmente como 

historiador de consulta indispensable para conocer la segunda mitad del si­

glo XVI en la Nueva España. Cabe recordar que el padre Mendieta vivió un 

tiempo en Huexotla, donde terminó de escribir su Historia Eclesiástica In­

diana, y por consiguiente podemos identificar algunos pasajes de su His--­

toria como sucesos acaecfdos en este pueblo. 

Un último capftulo, el décimo cuarto, lo denominamos Algunas Considera­

ciones DarogrMicas de Huexotla. Brevemente consideramos su despoblamiento entre 

1526 y 1895, y su posterior recuperación poblacional. Para su mejor com--­

prensión indu[mos un cuadro y una gráfica sobre la Evolucién dela Pcblaci6n 

de Huexotla de 1526 a 198'.l, que complementan este capítulo. 
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Es pertinente aclarar, que a pesar de la amplia bibliograf!a con--­

sultada, estamos conscientes de haber omitido involuntariamente otras fuen­

tes de importancia, as! como de haber pasado por alto otros muchos aspee-­

tos de relevancia o de no darles el tratamiento histórico correcto. 

Al reunir datos para este trabajo acudimos en busca de información 

a las bibliotecas del Museo de Antropologla, del Instituto de Investigacio­

nes históricas, del Archivo General de la Nación, la Nacional, Ja México, 

etc., pero principalmente tuvimos acceso a la biblioteca particular del Ma­

estro José Serv!n Palencia, quien de manera amable, entusiasta y generosa 

nos permitió la consulta de su rico acervo, por lo que le estamos profun-­

damente agradecidos. 

Igualmente debemos reconocer que el trato que recibimos de Ja gente 

de Huexotla fue cordial y amistoso, principalmente del señor encargado de 

Ja vigilancia de la zona arqueológica. Pero, no sucedió asi con el señor 

cura d.el lugar y Ja familia que "cuida" el convento y la iglesia con celo 

tan excesivo, que los hacen inaccesibles, privandonos de consultar el Ar-­

chivo Parroquial de Huexotla. 

Finalmente, deseamos expresar que este modesto trabajo es un recono­

cimiento a Ja labor fecunda y ejemplar de dos historiadores y dos aeógra-­

fos : Ingeniero e Historiador Don Rafael Garcia Granados, Abogado y Doctor 

en Historia Don Jorge Gurrla Lacroix, Doctor en Geografla Don Jorge A. 

Vivó y al gentil y sabio maestro Ingeniero, Antrop6Jogo y Geógrafo Don 

Gil berto Hernández Corso. 



l. ASPECTOS GEOGRAllCOS DE HUEXOTLA. 

La pob 1 ación de San Luis Huexot 1 a pertenece 1 a municipio de Tezccx:o, 

Edo. de México. Ocupa la llanura noroccidental de las montañas que forman 

la Sierra Nevada, sobre la vertiente del Valle de México. Se localiza al 

noreste de la Cd. de México, al sureste de Tezcoco y al oriente del lago 

del mismo nombre. De acuerdo a sus coordenadas se ubica a 2300 metros so­

bre el nivel del mar, con 19Q 29' de latitud norte y a 98º 52' de longi-­

tud occidental. 

Para llegar a ella se usa la carretera número 136 que une la Cd. de 

México con Tezcoco, y a la altura de la Universidad de Chapingo se desvla 

a la derecha para recorrer 1.2 kilómetros hasta la entrada de la población. 

HUEXOTLA, en lengua náhuatl, deriva etimológicamente .de HUEXOTL= 

SAUCE, TLA= desinencia abundacial, o sea, SAUCEDAL o DONDE ABUNDAN LOS 

SAUCES. Por la derivación anterior podemos advertir que su fundación es 

prehispánica, ya que con frecuencia al nombre indlgena Je anteponlan otro 

ya sea de algún santo o santa de la devoción del conquistador, así a Hue­

xotla Je fue afregado San Luis. 

A partir del siglo XVI, el clima de este lugar se ha deteriorado 

en temperatura y humedad, y de acuerdo a Ja clasificación de Koeppen (1) 

el clima de Huexotla es el más seco de Jos templados subhúmedos; su verano 

es largo y fresco· (18Q C); con poca oscilación térmica entre las tempera­

turas máxima y mlnima del dla. Mayo y junio son los meses más calientes, 

en tanto que julio y agosto registran las mayores lluvias del año y el mes 

de marzo es el máj seco; en invierno el mes más frlo es enero (11º C) y la 

temperatura media normal de este p~eblo es de 14.5º C. 

En la estructura geológica de la llanura de Huexotla se reconocen 
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terrenos pertenecientes al cenozóico superior volcánico y al pleistoceno, 

por Jo que hay rocas de origen volcánico como Javas, brechas y tobas ba-­

sálticas y andes!ticas, también abundan las rioliticas procedentes de Jos 

r!os; sus suelos están constituídos por gravas, arenas y limos de origen 

aluvial. (2) Desde hace más de veinte años se han explotado minas de gr~ 

vas y arenas en Ja parte sureste del pueblo; en tanto que los limos orgá­

nicos de origen aluvial, esparcidos por Jos rios, enriquecieron los suelos 

dedicados a Ja agricultura. 

El poblado está cercado por los r!os San Bernardino al sur y el 

Chapingo al norte, actualmente secos, de donde antiguamente sal!an ace--­

quias útiles a Ja agricultura, que desembocaban en el lago de Tezcoco. 

(Mapa 1) Al oriente de este lugar se encuentra la Sierra Nevada, donde 

destacan en su porción norte los cerros Telapón, Tláloc,, Papayo y el mon­

te Quetzaltepec que sobrepasa Jos 3500 metros de altitud. En las estriba­

ciones de este monte aún se conserva el JTBnantial Texapo que Je surte a 

Huexotla de agua por medio de tuber!as; por su lado las haciendas de Ja 

región obtienen agua de los pozos que han perforado para el riego de Jos 

plant!os de alfalfa. 

La vegetación en la z8n" oriental, hacio la sierra, no obstance que 

ha decrecido, sigue siendo rica en especies tra!das del Viejo Mundo como 

mad.roños, cedros, encinos, fresnos, etc. y de especies americanas como el 

pirul ·y el eucalipto que abundan en Ja llanura. Hay árboles frutales sil~ 

·vestres propios.de este Valle, como capul!n, higo, tejocote; Jos sauces 

o huejotes casi han deaparecido de este que fue su medio ambiente. 

·La fertilidad de sus suelos fue excelente para los cultivos de 
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MAPA D'!: LOCALIZACION D-::: PUNTOS ARQUSOWGICOS Y IJOLONIAL'5S 

DR HU'!!XOTLA. 

1.- Atrio, Iglesia, convento y Huerto. 

2.- Restos de'la muralla prehispánica. 

3.- Plaza de la Labllnilla, con picota. 

·4.- Pirámides La Comunidad. 

5.- Palacio prehispánico y acueducto. 

6.- füonticulo "Los Cerri tos". 

7.- Pirámide en campo de cultivo. 

8.- Pirámide "La Capilla". 

9·- Restos de pirárr.ide en propiedad particular. 

10.- Pirámide de San Juan. 

11.- .Pirámide Circular (de 'rnécatl) 

12 .- Adoratorio. 

13.- Puente Colonial de la v. de Guadalupe. 
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frijol, calabaza, TTB!z, haba, qL>2lite, verdJlage, m;lva,Jech~"~illa, h:.Jauzcintle y chilaca--­

yote en la época prehispánica, y después de 1521 se agregaron Jos cultivos 

de trigo, cebada, centeno y alfalfa. Se trata de cultivos de ~anutenci6n 

unos y otros para surtir a Jos ranchos ganaderos locales, principalmente 

de alfalfa. 

En el siglo XVI, la alta producción de Huexotla (ma!z, frijol y calE_ 

baza) permit!a que sus grandes excedentes llegaran a Tezcoco y México, so­

bre todo durante Jos periodos de guerra en que intervenían los pueblos de 

la Triple Alianza. Cabe señalar que el Dr. Gurría Lacroix consideraba que 

Huexotla prehispánica era el "granero" de Tenochtitlan. (3) 

Los despojos de tierras y aguas durante la Colonia y el siglo XIX, 

la disminución de la población, la introducción de la ganader!a colonial, 

la decreciente humedad por la desecación del lago de Tezcoco, la pérdida 

de la fertilidad de los suelos, etc. hicieron bajar la producción agr!cola 

a tal extremo que se convirtió en agricultura de baja productividad hasta 

llegar a ser de simple manutención, es decir, que produce únicamente lo 

que han de consumir quienes trabajan la tierra. 

Anteriormente en esta región la fauna era rica y variada, en la de 

pelo hab!a conejo, coyote, lobo, venado, gato montés, ocelote, ardilla, 

tlacuache, tuza y zorrillo. Como animales de pluma abundaban perdices de 

la tierra, guajolotes, gallinas, águilas, chichicuilotes, apipizcas, ~ga­

chonas, cuervos, quebrantahuesos, gavilanes, güilotas, tórtolas, faisanes; 

del lago proced!an ranas, juiles, chara!es, acociles, ajolotes, renacua-­

jos, tortugas de pozo; además del lago también se obten!an algas tecuitatl 

y ahuactle, que por su alto contenido de prote!nas repercut!an favorable­

mente en la alimentación de la población. Muchos de estos animales eran 

bién aprovechados. Habla abundancia de zenzontles, clarines, 
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jilgueros, calandrias y chupamirtos. Otros ejemplares de Ja fauna de Ja 

región eran los insectos y Jos reptiles como las culebras de agua, lagartj_ 

jas, zincuztes, alacranes, arañas, mayates, jicotes, moscos, etc. Hoy d!a 

el ganado vacuno y las aves de corral tienen Ja mayor importancia en Ja 

alimentación de esta población. Las riquezas de Huexotla en fauna y vege­

tación Ja hicieron autosuflciente en su alimentación, condición que ha pe!:_ 

dldo en Ja actualidad. 

En su "Ensayo Polftico" Humboldt manifiesta Ja situación del lago 

de Tezcoco a principios del siglo XJX : 

" No tienen rranantiales propios caro Jos que se observan en el la¡p de Chalco. 

Al considerar JXlr una parte Ja corta cantidad de agua que en Jos aibs secos dan 

a este lago Jos riach:.i:Jos, por otra parte Ja rapidez de Ja evaJXJración en el 

llan:i de ~Ex.leo, acerca de Ja cual he hecln repetidas experiencias, es preciso 

convenir y lo confinnan varias observacimes geológicas, en que siglos atrás Ja 

falla de equilibrio entre Ja masa de agua que entra y Ja p§n:lida JXlr evap::iración, 

ha estrechado progreslva"Tente los limites del lago de Tezcoco." {4) 

Para eY.plicar Ja desaparici6ri de Ja mayor parte de Ja flora y fauna hay que pensar 

en que Ja superficie del sistema lacustre ha venido decreciendo desde 1524; 

Ja desecación se debe a Jos cambios climáticos causados principalmente por 

las obras ejecutadas por el hombre. En la época colonial hubo quien perci­

biera claramente el problema, así es digno de recordar Jo que en 1767, en 

un escrito presentado al cabildo de la ciudad, el naturalista Antonio Alza 

te señalaba 

" El desagüe que intento de estas lagunas, no detE ser cmpleto, sino única-­

rrente de aquellas agua que excedan Ja cantidad de Jos años regulares; pues de 

Jo contrario, se seguirán graves daños a este público (el pueblo del valle)" {5) 
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A lo largo del siglo XIX prosiguió la desecación del lago, conti-­

nuando as! un leve rompimiento ecológico en un principio, pero que se ha 

manifestado drásticamente en este siglo. Cuando Dn. José Fernando Ram!rez 

escribió en su "Memoria" acerca de las obras e inundaciones en la ciudad 

de México (hacia 1856-1857) , el rlo San Bernardino o Huexotla tenla ya un 

caudal escaso y solo lo consideraba como un arroyo. (6) Hoy no tiene 

corriente salvo en época de lluvias. 

El aumento de los polvos naturales en el aire, as! como la contami­

nación atmosférica por otras causas, ha provocado el deterioro de la visi­

bilidad. Mientras en 1937, ésta era de quince a veinte kilómetros, en 1957 

fue de cuatro a diez y en 1965 solo se alcanzaba a ver de dos a cuatro ki­

lómetros. 

Huexotla ha conocido, sin embargo, otros tipos de fenómenos flsi-­

cos, como auroras polares, espejismos y parhelias. Los Anales de Cuauhti­

tlán en la página sesenta señalan : 

" 3 Tecpatl. En este año por prirrera vez apareció el estandarte de nube, res­

planjor del alba, hacia don~ .el sol sale: se vela cerca del alba." 

Este fenómeno, tan temido por Moctezuma en 1510, se observó en esta 

latitud, y se pudo apreciar al amanecer no obstante la luz del alba, µor. 

su gran luminosidad. Otras auroras polares se observaron 1789 y en 1859, 

.esta última duró una hora y se desplazó de noroeste a sureste. 

En septiembre de 1864, se observó durante una noche un arco iris 

lunar, de una belleza extraordinaria debido a la abundante humedad de la 

atmósferá. Durante los meses secos y de calor se velan fenómenos de espe­

jismo inverso: dos imagenes opuestas parecen tocarse por 1 os pies; a una 

distancia de mil metros ya no se conocla el color del pasto, y éste 
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tomaba el aspecto de agua. 

" Sobre el lag:i, h:!ce a veces ap:!re:er las camas trajineras enteréín2nLe 

fiP-ra del agua, y las cn:<.:rla uno elevadas a diez o qJin:e rretros so~re el 

nivel del la;¡o". (7) 

Los anteriores fenómenos meteorológicos eran causados por la excesiva 

evaporación de las aguas del lago, provocando el desequilibrio al que 

Humboldt atribuía el estrechamiento progresivo de los limites del lago. 

EL TERRITORIO DE ACOLHUACAN. 

El territorio del antiguo Acolhuacán, del cual formaba parte Huexo-­

tla, debe ser comprendido como una unidad geográfica e histórica. Angel 

Palerm y Eric Wolf (8) han determinado que geográficamente está delimitado 

al occidente por el lago de Tezcoco, al oriente y sureste se encuentran 

las estribaciones de las serranías de San Telmo, Tlamacas, Telapón, Pa--­

payo y Ocotepec; al norte destacan la parte baja del r!o r~exquipayac y 

los cerros de Tezoyuca Patlachique, que separan el Acolhuacán del valle 

de Teotihuacán y finalmente, al sur el valle situado entre las sierras de 

Ocotepec y el cerro de Chimalhuacán, ·ª la orilla del lago de Tezcoco. 

La sección más oriental del lago, ecológica y politicamente, forma­

ba parte de Acolhuacán desde el siglo XV. ( Mapa 2 ) Además el lago era 

una v!a de comunicación excelente, sobre todo porque no se conoc!a la apl_!_ 

caci6n amplia de la rueda y se carec!a de animales de carga. 

El valle atravesado por el rlo Nexquipayac es una faja marginal co­

mún a Jos valles de Teotihuacán y Acolhuacán. Aunque la Sierra Nevada es 

una formidable barrera al oriente, que separa Acolhuacán de Tlaxcala, no 

ofrecía dificultades serias al transporte terrestre por medio del camino 
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preshispánico seguido por la actual carretera Tezcoco-Calpulalpan que hace 

más fácil el acceso al valle de México que Ja carretera México-Puebla. Por 

el lado sur del valle de Chimalhuacán ofreció fácil comunicación entre Acol 

huacán y el territorio chalca y cúlhua. 

" Las facilidades o dificultades de las carunicaciones 621 A::olhuacán por agua 

y tierra, tuvieron un paP=I rruy irrp:irtante en Ja histooic cultural y pol!tica. 

(µizá uno de Jos rrmentos m:ís sobresalientes de esta in71uen:ia se en~uentra 

durante las invasiones chichi:n?Cas, facilitadas por el paso septentrional. 

Otro rrorento pudo ser el de la transculturación o tolteqJización de Jos chichi­

rrecas en las áreas de m:ís fácil cmtacto al sur de AcolhJa:án. NJ hay que ol­

vidar taiµx:o, el influjo de Ja ccnunicación por tierra con Tlaxcala y por agua 

· con Tenxhtitlán, especialrrente durarte las guerras de Tezco:o con los tecp:¡rE­

cas". (9) 

El territorio de Acolhuacán es susceptible de una división interna, 

donde se consideren una zona meridional y otra septentrional; aquella es­

taría señalada en el límite norte por Ja !!nea divisoria de los r!os Cha­

pingo y Tezcoco y dentro de la cual quedaría enclavados Jos señor!os de -

Coatl i nchán y Huexotl a. La zona septentri ona J corresponder! a a J señor lo de 

Tezcoco. Esta diferenciación es importante en relación al proceso de tolte 

quización de Jos chichimecas y al desplazamiento del centro de la hegemonía 

política. Palerm y Wolf aseguran: 

" La transculturización parece hab:r sido m:ís rápida en la zona rreridional 

( Coatlinchan-HuexJtla), probable-rente por las mayores posibilidades de con­

tacto con el territorio chalca y Jos toltecas culhuas .... acl:rrás, Ja zona rre­

ridional ofreció mayores oportunidades para el desarrol Jo teiprano de una agri­

cultura extensiva, gracias a Ja mayor orpl itud de los valles y a que por su al­

tura estuvieron a salvo de las inundaciones de aguas salitrosas. " (10) 
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La hegemonla en el Acolhuacán postolteca estuvo primero en Coatlin 

chan-Huexotla y solo después se desplazó a Te7coco. Mis tarde el terri--­

torio de Acolhuacán se identificarla con el se~orlo de Tezcoco. Hacia el 

año de 1200 Huexotla y Coatlinchan ya eran centros urbanos o centros pri­

marios regionales que creclan en población y urbanismo. (11) 

La convivencia pacifica entre los chichimecas y algunos grupos so­

brevivientes de los tolt~cas estaba basada en la distribución de áreas 

ecológicas de Acolhuacán; este periodo se caracterizaba por la resistencia 

chichimeca a la transculturación. En el siglo XII, Tezcoco encabezado por 

Techotlalatzin inició una transformación polltica y cultural que culminó 

con Nezahualcóyotl. El Estado tezcocano se consolidó pollticamente después 

de la derrota de Azcapotzalco; esto suprimió las últimas resistencias de 

los chichimecas a la transculturación. Por otro lado la agric~:tura cam­

bió de roza y temporal en agricultura intensiva de regadlo y terrazas co­

mo remedio al hambre que se abatió sobre el Valle de México durante los 

gobiernos de Moctezuma en Tenochtitlan y de Nezahualcóyütl en Tezcoco. 

De esta manera Tez coco ej ere i ó una hegemonía sobre todos 1 os señor! os a col 

huas y pudo disponer de la fuerza de trabajo de sus propias poblaciones 

en crecimiento. 

En el área fronteriza entre el viejo señor!o Acolhua septentrional 

y el meridional estaba situada Huexotla, y antes dela consolidación del 

Estado de Tezcoco, parece que hizo una serie de alianzas inestables y cam_ 

biantes con uno y otro. Finalmente tanto Coatlinchan como Huexotla acep~ 

taran la autoridad de Tezcoco. 

Destaca la ubi.cación de Huexolta por estar en la zona fértil de Aco.!. 

~uacán, a salvo de las aguas salitrosas y de las inundaciones, en un lu­

gar de fácil acceso a otras áreas tribales: hacia el norte con el valle 
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de Teotihuacán, al sur con Chalco y Culhuacan, al oriente con Tlaxcala y 

al poniente con México por medio del lago. 

Del norte llegaron les elemEntos arauitect6nicos y religiosos a travé~ 

de los toltecas; hacia el sur practicaron el comercio y recibieron cultura 

por medio de grupos inmigrantes procedentes de Culhuacan; con Tlaxcala al 

oriente, cultivaron las relacioGes pollticas, recibieron ayuda para resti 

tulr el señorlo de Nezahualc6yotl, y tambi~n del oriente obtuvieron ele-­

mentas técnicos para su cerámica. Al poniente, el lago fue el medio de co 

municaci6n con el imperio mexlca. Huexotla por su ubicación fue un punto 

de paso y de contacto de numerosas migraciones prehispánicas, lugar de -­

pochtecas, ruta de caminos coloniales, centro de influencia rellglosa,etc. 

( MAPA 3) 

Las caracterlsticas geográficas peculiares de Ja regi6n septentrional 

podlan detallarse por partes. En primer lugar, el Acolhuacan septentrional 

estuvo formado por una llanura que variaba entre cinco y diez ki!6metros, 

ribereña del lago de Tezcoco; en esta llanura, más angosta en el pasado -

cuando el nivel del lago era más alto, se levanta la ciudad de Tezcoco, 

cabeza del señorío, con sus barrios, aldeas y algunos pueblos como Ateneo, 

Néxquipayac, Papalotla, Chiconcuac, Chiautla y Huexotla. 

En segundo lugar , vienen los pequeños valles originados en la prim_s 

ra cadena montañosa, paralela a Ja orilla antigua del lago, donde se en-­

cuentran pueblos como Tlaixpan, Tepetlaóztoc y Tezoyuca. Hay en Le.-cer J~ 

gar, otra serie de valles más reducidos y de mayor altitud, entre Ja cad~ 

na montañosa ya mencionada y Ja sierra alta, donde se localizan pueblos -

más pequeños como Tequezquinahuac, Jxayotl, Amanalco yTecuanulco. 

En cuarto y Dltimo lugar está Ja sierra alta donde vivía una pobla-­

ci6n tan escasa y dispersa que Ciudad Real en el capítulo XVII de su "Tra 
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tado Curioso y Docto", en 1585 escrib!a 

" unos pocos esUn en la sierra, m lejos de ali! (fu2Xotla) q.12 

hablan la (len;¡ua) otaTIL" 

Se puede considerar que el Acolhuacán septentrional careció de terr.§_ 

nos propicios para el desarrollo agr!cola extensivo por la pequeñez de sus 

valles, por las inundaciones de aguas salitrosas, por sus r!os secos lama­

yor parte del año. Cuando hay agua, ésta es nociva para la agricultura por 

los feldespatos sódicos y potásicos que arrastra en época de lluvias. A lo 

anterior se suman las condici~12s climáticas dominantes , de sequ!a en una 

época y de heladas en otra, acentuadas por la sombra pluvial creada por 

las grandes sierras y por la proximidad de la Sierra Nevada, que impide 

la llegada de lluvias procedentes del Golfo de México. No obstante las 

condiciones anteriores, las obras hidráulicas dedicadas a la irrigación 

de terrazas de cultivo, mediante un gran esfuerzo humano, significaron una 

unidad bajo la dirección del señor!o, que hizo posible el desplazamiento 

de la hegemon!a pol!tica hacia Tezcoco. 

FIGURACION DE HUEXOTLA EN LA HISTORIOGRAFIA Y DISCIPLINAS AFINES 

Varios autores han descrito los limites y pueblos integrantes del 

reino de Tezcoco: Zurita, 153-1556. en su. "Breve y Sumaria Relación" in-­

dicaba que : 

" Tlezcuco tenia quince pueblos principales con sus subjetos." 

Huexotla era uno de ellos. Clavijero en su "Historia Antigua de México" 

consideraba que el reino de Tezcoco o Acolhuacán media de norte a sur 

sesenta leguas y Jo limitaba al occidente parte del lago de Tezcoco; al 

sur, Chalco; al oriente los dominios de Tlaxcala y al norte la Huasteca. 
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Tamién Orozco y Berra ( 12) afirma que 1 os confines del reino de Tezcoco 11 e­

gaban hasta la Huasteca. 

Apoy5ndose en José Fernando Ramirez, Orozco y Berra cita cuarenta 

y dos pueblos cabeceras que pertenecían al mencionado reino: Huexotlan, 

Coatlinchan, Chimalhuacan, Otompa, Teotihuacan. Tepetla6ztoc, Cuauchinanco, 

Acolman, Tepechpan, Tezoyocan, etc. 

En 1528, Pomar determinaba los limites de Tezcoco y a Ja: 

" jurisdicción de los alcaldes mayores della entran Jos ¡:ueblos de Huexutlan, 

Co.'luatlinchan, Chiautla, Tetzuyuca ...• " (13) 

Vetancoort, a rre:!iadas del siglo XVII, halló a Huexotla dividida en cuatro barrios 

con sus ermitas: el Santo Sepulcro de Tecpantzinco, Ja Asución de Milpan­

titlan, San Pedro Tetla y San Juan Coatytlec. (14) 

De la cabecera de Tezcoco depend!an en 1786 

" Santa Varía Tlaylotocan, San Mateo, La Purificación, Santo Toribio Papalotla, 

Cuanalán, San Cristobal i'P..xquipayac, San Miguel Chiconautla, San Salvador 

Ateneo, Santo Taras llpipilhuasco, San Luis Huexotla, San Buenaventura Tezo--­

yuca y Santiago Cuautlalpan." (15) 

Actualmente, San Luis Huexotla está circundadopor el barrio de San 

Mateo Huexotla y Ja Universidad de Chapingo al oocidente; al norte por Ja 

ciudad de Tezcocq y Ja Unidad Habitacional Emiliano Zapata del JSSSTE; al 

oriente por el pueblo de Tequesquináhuac y, al sur, por el fraccionamiento 

Lomas de Cristo, el pueblo de Coatlinchan y el campo la Siberia pertene-­

ciente a Chapingo. 

A continuación se mencionan varios de Jos ~apas y planos, algun6s 

antiguos, donde aparece el poblado de Huexotla : 
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Tanto el Códice Tlótzin como en "México a través de los Siglos" se 

ve la gruta de Huexotla y en ella al señor Tochintecuhtli y a su esposa 

Tamiyauh y sigue abajo su descendencia principiando por Manahuatzin.( La­

mina 1) 

La plancha uno del Códice X6lotl asienta: 

" ... Nopaltzin ... bajó de la rrontaña rurtxi a Texcoco ... las huellas con:lucen 

a Huexotla que está fomada de una cueva y un árb:Jl .... " (16) 

También aparece el nombre de este poblado en la plancha tres del mis 

mo Códice, donde expresa : 

"Luego vemos a Tochintecuhtli al pie de una cueva en Huexotla­

Atenco. Está con su esp:isa Tc;11iyauh. Varos torbié-i la fecha '13 Acatl', que 

parece ser el año a la nuerra que varos a r>:ferim:is. No aparecen los hijos 

de dicho rratrirronio, sino hasta la plancha siguiente." (17) 

El " Mapa para servir de itinerario d~ la conquista espanola" for-­

mada por Man u e 1 Orozco y Berra, es un documento donde Huexotl a aparece como 

uno de los pueblos por donde Cortés pasó en su retorno de Tlaxcala a Tez-­

coco para sitiar a Tenochtitlan. También es de Orozco y Berra el " Mapa 

del Valle de México para la inteligencia de la Conquista Española", donde 

marca el movimiento militar de Cortés en torno a Tenochtitlan. Aquí se 

destaca Huexotla por su importancia estratégica como consecuencia de su 

proximidad al lago y al lugar de construcción de los bergantines espanoles. 

Enrice Mart!nez en 1608 había señalado a Huexotla en su " Descrip c­

ción de la comarca de México i obra del Desagüe dela laguna", (18) Y.Car­

los de Sigüenza y Góngora, a fines del siglo XVII, citaba a este poblado 

como como Guejutla en su " Mapa delas aguas que por el circulo de 90 le­

guas .vienen ala laguna de Tescuco y dela estensi6n que ésta ylade Chalco. 
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tenlan sacado del que enel siglo antecedente deligneó Dn. Carlos Siguenza." 

Aqul aparece todo el Valle de México con su orografla, rlos, lagunas y po­

blaciones importantes. Este grabado fue publicado por Joseph Francisco de 

Cuevas Aguirre y Espinoza en 1748. (19) 

Data de 1749 un interesante mapa de Huexotla que se conserva en el 

Archivo General de Ja Nación "fiel y legalmente sacado del original" en 

el que se nos muestra la ubicación del pueblo en relación al lago, las 

haciendas, Jos pueblos vecinos, las acequias, los caminos de Coatlinchan y 

México, un molino de agua y Ja ciudad de Tezcoco. (20) (Mapa 4) 

Un mapa del Valle de México, casi idéntico al de Sigüenza y Gón--­

gora, fue publicado por José Antonio Alzate en 1786, en él se presenta 

a Huexotla y Ja ubicación que guardaba en esa época : 

" Mapa de las/aguas que por el circulo/ de 90 leguas viene ala/ 

laguna de Tescuco, y Ja esten.ci6n que ésta, y la de Chalco/ tenlan sacado 

del que el ci/ glo pasado del igneó D. Carlos/ de Siguenza/ reirrpreso ccn 

algunas adicicnes 1876." 

Ta;Tbién en 171?6, para servir al clero en sus viajes, Antonio Alzate formó un mapa 

bastante curioso, es un plano con indicaciones Jingülsticas en el siglo 

XVIII. Representa el Valle de México, Michoacán, Guadalajara y Rlo Verde. 

El original de este plano es una pintura que se halla en el Museo Nacio­

nal de Historia, en el Castillo de Chapultepec e identifica a Huexotla co­

mo un convento franciscano. (21) Otro plano sin nombre fue elaborado por 

Ignacio de Castera en 1795 y que comprende la región que va desde El Sal­

to hasta Xochimilco. El original se localiza en el Archivo General de la 

Nación. Aqul, Huexotla se observa más retirada del lago de Tezcoco que en 

mapas anteriores, precisamente por la regresión del lago. ·~· 
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Un roco antes, nuestro poblado se mostraba como un paraje importan-

' te en un plam que Franci seo Javier Clavijero reproduce, en un esfuerzo por 

reconstruir Ja situación geográfica en la época de Ja Conquista, Jo deno--

mina "Laghi Di/ Messico." y lo publica en "Historia Antica del Messico, 

Ceseña 1780." {22) Tiempo después la "Carta. del Departamento de/ México, 

levantado en Jos años de 1828 y 29/ por D. Tomás Ramón del Moral." mues­

tra el Estado de México y el Distrito Federal, donde Huexotla es presen­

tada como una población con convento. Antonio Garc!a Cubas, hacia 1580, 

elaboró un mapa del "Val le de México a mediados del s·iglo XVI" deter--

minándonos el ámbito de la población citada. También Ja "Carta Hidro--

gráfica/ del Valle de México/ según los trabajos de Ja/ Comisión del va­

lle/ en 1862." de José G. Lobato permite observar a "Huexotla" y su 

escenario hidrográfico. 

Una foto-cincograf!a en cuatro colores sobre Ja ciudad de México, el 

lago de Tezcoco y sus alrededores, que publicó G, Rivero y Tello en 1899, 

en su "Carta de Ja República Mexicana, 100,000 a." permite ver al po-­

blado en referencia como un núcleo de población digno de figurar en la car­

tograf!a del Valle. Asimismo, en el año de 1900, la población aludida se 

presentaba bién localizada en la "Carta Hidrográfica/ del/ Valle de Méxi­

co/ del proyecto del gran Canal y del tune! para el desagüe del mismo Va--

, lle y la ciudad de México. 1900." 

Ola Apenes en su "Región lacustre del Valle de México, 1942" cla­

sifica a Huexotla como un poblado general, esto es como de una 1mportan­

Ci a menor a Ja de Tézcoco, con dos accesos desde 1 a carretera a través de 

caminos de terraceria y asimismo muestra Jos r!os Chapingo y San Bernardi.,. ' 

oo a 1 os 1 a dos .del poblado. 
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Otros autores que también registran en sus mapas a Huexotia a través 

de temas diferentes : John Me. Andrew en el mapa número cuatro de su obra 

"The open-air churches of Sixteen-Century" la registra entre los orincipa­

les pueblos indigenas en esa centuria. Charles Gibson además de destacarlo 

por su interés hist6rico, lo incluye en ocho de los doce mapas de su obra 

monumental "Los aztecas bajo el dominio espanol, 1519-1810" Manuel Ca­

rrera Stampa da una interpretación del Val le de México con sus lagos, rios, 

poblados , montanas, etc., observando que Hu~xotla figura como una pobla-­

ci6n de interés en el valle. (23) 

Jorge Gurria Lacroix lo consigna en su " Mapa de la Cuenca de Méxi­

co en el que se indican las obras hidraOlicas de los siglos XV, XVI, XVII, 

XVIII " (24) 

En otro orden de publicaciones, " El Turista Mexicano" en su "Iti­

nerario Arqueológico, Colonial y de bellezas naturales del Estado de Méxi­

co " lo identifica como un sitio de interés arquecl6gico y colonial. The 

National Geographic Society en su número de octubre de 1968 publ ic6 " Ar­

chaeological Map of Middle America Val ley of Mexico- Land of Featl1ered Ser 

pent. ", en el cual lo presenta como un sitio destacado por sus murallas -

construidas en 1409. 

Elena Vázquez V. presenta a Huexotla como un pueblo de la Provincia 

del Santo Evangelio en " Distribuci6;; Geográfica y Organización de las Or-

. cienes Religiosas en la Nueva Espana, Siglo XVI." También hacen referencia 

a este pueblo otros documentos como el " Atlas Arquel6gico de la República 

Mexicana" del Instituto Panamericano de Geografia e Historia . En 1853, en 

su libro" Six Months' Residence and Travels in Mexico ", Bullock narra sus ~ 

impresiones de las murallas de Huexotla, de sus colinas piramidales que en 

cierran tesoros considerables a la vez que hizo una apreciación sobre la -
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riqueza de Jos 'hermosos campos de trigo'. (25) 

En suma las referencias citadas permiten formar Ja siguiente conclu­

si6n: Huexotla es mencionada desde el siglo XII hasta nuestros d!as por 

fuentes directas e indirectas que se interesan por los temas más diversos 

del Valle de México. La abundante bibliografla a lo largo de nueve siglos 

de vida de este pueblo es indicativa de su importancia en este Valle, pero 

no nos ha proporcionado una visi6n íntegra de Ja transformaci6n geo-his--­

t6rica y demográfica del mismo. A Ja tarea de cimentar una visión de esta 

lndole se avoca este estudio en la parte restante. 
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II. - MI ffillCJ rn Dil Q-l!M3'.:A.. 

La lll3nifiesta tradición chichimeca en Huexotla hace imprescindible que 
esta investigación haga referencia a una de las culturas ormativas de esta 
población. 

Fray Bernardino de Sahagún en los " Primero Memoriales " nos dice 
de los chichimecas : 

"Salieron de Chicaroztoc; dicen que de allí era su origen, allí vivían. En 
priJJEr lugar vinieron los llamdos Tecpilchichimeca y \os A:o\hua Chichirreca. 
Tarrbién estos Chichimeca traían su dios l la:r.:ido Tona-qui l laztl i. En tercer 
lugar los lla°Mdos Otonl; taTbién tralan su dios llamcb otontecuhtl i y en 
cuartci lugar los Chichimeca l lcmidos flexica Chichirreca. Estos chichimeca 
tamién traían su dios l\amdo Vitzilopx.htli; y en quinto lugar los llama­
dos Huaxteca Chichimeca. En sexto lugar los l lérné!dos Te.'lire Chichimeca y en 
séptirro lugar los llamdos Totonaca Chichimeca. TCITbién dicen que éstos eran 
nuestros padres, nuestros alY..!?los." (26) 

Charles Dibble (27) acepta con Sahagún que grupos chichimecas no de un 
mismo idioma ni de una misma época llegaron a ocupar un territorio muy ex­
tenso en la Mesa Central. Asl pues, habla Sahagún de un grupo Acolhua Ch.!_ 
chimeca como uno de los primeros en salir de Chicomoztoc e iniciar su --­
peregrinar hacia el Valle de México. En códices y documentos (28) aparece 
que aquella tribu chichimeca inicia su migración saliendo de la cueva de 
Chicomoztoc para llegar a Tula en el año 1 Tecpatl -1116 de nuestro calen­
dario- (29) guiada por el caudillo Tlanacatzin. 

Los chichimecas habitaban en cuevas o en chozas de paja; no dispo­
nlan· de mis armas que el arco y la flecha; vivían de la caza, "vestlan en 
su natura y visten hoy dla de pellejos adobados de martas", carec!an de 
ídolos (30): se casaban con una sola mujer y ésta no parienta cercana, 
como es hermana y tia en segundo grado y no siendo éstas, casaban con 
parí entes. 

Los chichimecos son: 
" •• valerosos y de mucho gobierno: cumplen su palabra y no. 
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1 a quebrantan; son virtuosos y bue!Y.Js a'lligos, altos de pensa11ientos y obras. 

Los señores valerosos de esta tierra, ¡xir subl irrarse, decian que eran chichi­

rrecos invencibles y obedecidos jXJr to::la Ja tierra; y Jlamr a un rey chichi-­

rreco, era cmo decirle Ja m§s suprera palabra que se puede decir, y to::los Jos 

valientes se preciaban de este n::nbre ... " (31) 

" Estas chichirrecas naciones fueron gobernadas y regidas de valerosos y es-­

forzadas capitanes y señores ... " (32) 

Se ha considerado que el pasado de Jos chchirrecas, cuya trascendencia jXJl ítica y cul­

tural llegó a constituir una importante transición entre las dos últimas 

épocas más bril Jantes de la cultura prehispánica en el Valle de México ( la 

teotihuacana y la azteca evolucionada ), hizo indispensable estudiar cuan 

to se relaciona con aquel pueblo, tanto respecto a sus manifestr~iones ma­

teriales en curso de su desarrollo, como en lo que constituye el acervo 

de sus manifestaciones intelectuales, esto es, su estado mental y social 

hasta la fundación de Tenayuca; y en otro respecto, el que resulto' de la 

fusión de la sangre y cultura chichimecas con Ja sangre y cultura de nue­

vos inmigrantes que aportaron otros elementos más avanzados de civiliza­

ción, y que dió origen a la nación acolhua propiamente dicha, que en 

caracteres fundamentales solo es una rama etnográfica de aquella de la que 

también se derivaron los aztecas, es decir, de la conocida hist6rlcamente. 

tomo nahoa. 
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III.- ORIGENES, ASEtffAHIENTO Y l\CULTURl\CION DE HUEXOlLA. 

la tarea de indagar cuándo y por quienes fue fundada Ja poblaci6n 

de Huexotla es difícil de esclarecer satisfactoriamente, pues, Jo mismo 

caemos en el campo de Jos mitos que llegamos a encontrar investigaciones 

dignas de toda credibilidad en el campo de Ja geograf!a hist6rica o en la 

arqueología bién fundamentada. No pocos son Jos autores (33) que nos re-­

montan a versiones inverosímiles sobre la existencia de hombres gigantes 

como antiguos habitantes de Acolhuacán, pero, para llegar a hechos his-­

t6ricos nos hemos de guiar por las investigaciones logradas por Sahagún, 

Ixtlilxóchitl, Kirchhoff, Parsons, León Portilla, Martinez Marín, Bernal, 

Dibble, Jiménez Moreno, etc. (34), que han de acercarnos a los propósitos 

que buscamos. 

En el siglo V, cuando Teotihucán lograba su máximo esplendor y de­

sarrollaba el urbanismo, su arte escultórico y avan7aba la expansión de 

su influencia cultural, Huexotla apareció alternándose como un "hamlet" 

· (35)' y como una pequeña vi 11 a dispersa de menos de quinientas personas, 

de origen otomí; que, hacia el año 1000 fueron sometidos por los chichi-­

mecas que retornaban a Mesoarrérica de .su migraci6n septentrional. (36) 

En ese momento de reacomodo de pueblos, los pobladores de Huexotla emi---. 

graron un poco al norte y as! se mantuvo casi deshabitado el lugar hasta 

principios del siglo XJI. 

Sahagún indica que Jos primeros chichimecas llegados a la provin-­

cia de Acolhuacán se asentaron en Huexotla. (37) 

A partir del siglo XII, Ja población de Huexotla se volvió a con­

centrar en este Jugar y creció hasta convertirse en centro regional 
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primario junto con Coatlinchan, Chimalhuacán y Tepetlaóztoc. En tanto, en 

Tula se desarrolló el florecimiento tolteca, y Culhuacán en la parte sur 

del lago se fundó como reducto de toltecas. Debemos agregar también que el 

territorio de Acolhuacán, al que pertenec!a Huexotla, en ese tiempo se en-­

centraba integrado por inmigrantes otom!es, chichimecas, toltecas, cúlhuas, 

etc., por lo que podemos colegir que nuestra población experimentaba un prQ 

ceso de aculturación y de fusión étnica. 

En su migración de Tula a Culhuacán, en su etapa de Tepeapulco a XQ 

chiquilazco-Tlatzallan, Jos culhuas pasaron por Huexotla, como creemos fun­

damentar en un análisis de fotograf!as aéreas y de la cartografla de la re­

gión (Mapa 5), y posiblemente dejaron una población establecida, pues, : 

" Ja finalidad al salir de Tula era ensanchar el reino !XJr algunas partes de la 

IV.ieva España." (38) 

En ese momento los acontecimientos mAs relevantes en el Valle de Mé­

xico, por un lado, la calda y abandono de Tula asl como la invasión chichi­

meca acaudillada por Xólotl y, por el otro, el florecimiento de los señorlos 

de Culhuacán, Azcapotzalco y Chalco. 

Es importante hacer notar que el territorio acolhua estuvo sometido 

260 años (1168-1428) a continuas migraciones e irrupciones: Tlótzin inició 

un proceso de aculturación tolteca, Quinatzin se estableció en Tezcoco, No­

paltzin y su mujer llegaron a vivir a Huexotla; más tarde arribaron grupos 

inmigrantes de tlailotlaques y chima!panecas, que introdujeron nuevas téc-­

nicas de cerámica; también en f543, un grupo de toltecas vencidos en Culhua 

can fijó su asiento en Huexotla, ésta construyó sus murallas defensivas en 

1409 al fomentarse el militarismo. Igualmente llegaron a esta región emigran­

tes de Cuauhtinchan después de ser derrotados por taltelolcas; en 1413, 
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nuevamente los toltecas se refugiaron en Huexotla al ser derrotados por Te­

zozómoc ese mismo año. También la migración tolteca dió aportes culturales 

a la población que estudiamos, por ser el paso natural entre CulhuacAn y Te 

petlaóztoc en su camino a los llanos de Calpulalpan y Cholula. 

Desde los primeros años del siglo XlV, la historia prehispánica se -

vió enriquecida por hechos tan significativos como la fundación de Tenoch-­

titlan,. el desarrollo de los señor!os de Tlaxcala y Tezcoco, la victoria so 

bre Azcapotzalco y finalmente la superioridad azteca. Tiempo después, dura.!!. 

te el dominio mexica, Huexotla seguirla adquiriendo aportaciones culturales, 

políticas, económicas, etc. a través de la acción de sus sacerdotes, se---­

ñores, sabios, pochtecas, artesanos y otros; así se convirtió en un centro 

de adelantos económicos derivados de una buena agricultura así como de un -

rico comercio de sus pochtecas y de una especialización artesanal por ser -

pueblo acolhua fabricante de cerámica ceremonial. También adquirió relevan­

cia .en su creación artística por su cerAmica y escultura; de innovación in­

telectual,por aceptar legados culturales a través de las múltiples migra--­

ciones que recibió. De esta manera, sus buenas relaciones con los pueblos 

del reino acolhua le permitieron progresos muy significativos. De esta he-­

terogeneidad, Huexotla aportó innovaciones culturales y politicas, logrando 

·desarrollar una tradición.que la caracterizó como ciudad de importancia po­

lítica; cultúral, económica, religiosa y guerrera desde la época del rey 

Nezahua l cóyotl. 

Por consideralo de interés para el estudio de este poblado, esta 

tesis propone un esquema teórico,quenos explica histórica y geográficamente 

el asentamiento de Huexotla. En la aplicación del esquema mencionado, se -

pone de manifiesto que el sitio estA localizado en·una llanura de baja lati­

tud fuertemente influida por sus 2300 ----- ------------------------------
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metros de altitud, lo que hace posible que su clima sea templado, éste a 

su vez, antiguamente estuvo saturado con humedades constantes por la pro­

ximidad del lago e influencia de los vientos que bajan de la Sierra de -­

Tláloc. Además, esta llanura de fácil transitar está caracterizada por un 

relieve de suaves pendientes con suelos fértiles, ricos en limos y caren­

tes de salinidad; también la población era favorecida por dos r!os de -­

agua dulce que transportaban légamos ideales para Ja agricultura primi--­

tiva, que finalmente eran depositados en Jos campos de cultivo. 

" Los lagos eran ¡xX:o profundos y sus riberas pantanosas ¡xibladas de juncos 

atra!an una prol!fera afluencia de aves salvajes. En las boscosas laderas de 

las rrontañas ab.mdaba el venado." (39) 

Sobre la significaci6n del agua en los asentamientos, Brur'1es explica: 

" Toda instalación hum¡¡na tiene necesidad de agua. M.Jy a JTEnudo la distr_i_ 

buci6n de los rorores está en relaci6n directa con el reparto de agua. Esta 

ejerce una influencia que se revela por la densidad de población." (40) 

" El agua es, pues, para un Estado y para un pueblo la soberana riqueza. 

Es alimento. Es abono. Es fuerza. Es camino." (41) 

La disponibilidad de aguas y tierras fue el factor clave para que Huexotla se con---­

virtiera en lo que Erwin Raisz llamara lugar de migra~iones empuestas." (42) 

El agua al descender por gravedad de la montaña al 1 ago, se con­

virtió en una fuerza que llegó a ser la fuente de energia que dió movi--­

miento a ruedas de molinos, ruedas de riego y batanes. De esta manera Jos 

dos r!os y la proximidad del lago de Tezcoco eran medios de subsistencia 

y foco de circulación local, es decir, el centro de vida de Huexotla. 

Pierre George considera que un emplazamiento es: 
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" el marco to¡x¡;¡ráfico en el cual la ciudad se ha enraizado, al rreoos 

en su origen." (43) 

Para después examinar que: 

" una de las posiciones y más frecuentes y propicias a la continuidad 

del crecimiento urbano es la encrucijada. La cmvergencia de buenas vlas de co­

municaci6n al prestarse a transportes rrenos costosos, favorece el desarrollo de 

rrercados m§s estables cuando el poder poi ltico asure el cmtrol de los ejes de 

paso. El caso m§s frecuente es el de encrucijada en una planicie o en una rreseta 

con relieves cJ!'>...bilrrente diferenciados, formado por la convergencia de v!as na­

turales." (44) 

El análisis de las fotograflas aéreas y varios mapas de este lugar 

nos dejan ver que el emplazamiento de Huexotla, situado en la encrucijada 

de una planicie, hace evidente la semejanza con lo señalado por P. George. 

Como complemento del reconocimiento intensivo de esta zona se han 

usado aereofotograflas a escala de 1:12 500 al dibujar los planos de este 

pueblo. Con éstos y la gráfica de 'Relieve entre Huexotla y la Sierra Ne­

vada' (elaborada para el propósito de esta tesis), se pudo examinar cui-­

dadosamente cada lugar para la mejor localización de los aspectos releva!!_ 

tes que dieron lugar a la fundación de Huexotla y su desarrollo urbano -­

posterior. 

Huexotla tuvo un asentamiento previo en el Clásico Temprano 

(sigJo·v), con un "hamlet" y una pequeña villa dispersa, de menos de 500 

personas; (45) pero fue hasta el periodo del Azteca Temprano (siglo XII) 

cuando: 11 crecieron dos centros urbanos ( Huexotla y Coatl inchan)," (46) 

Y posiblemente como resultado de que: 

11 la agricultura habla acabado por suplantar a la caza y a la pesca como rredio 

general de sustentar la vida." (47) 
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Diversas fuentes nos describen y clarifican las condiciones de un 

asentamiento prehlsp~nico, parecido al de Huexotla; ahora bién, Clavijero 

y Torquemada citan el caso del principe Nopaltzin, vuelto de explorar la 

región tezcocana, al darse cuenta de la 

afirma 

" ventajosa situación de aq-.el lu;:¡ar ... " (48) 

Le informó a su padre el rey Xólotl: 

" la tierra es bue1a y rruy dispuesta para nxstra m:irada." (49) 

Para hacer m§s comprensible la fundación de una población Vaillant 

" Para asiento de las ciL;jades los ptPJJlos de Cultura 1.Wia esco;iieron lugares 

cercanos al lago, donde p:xlian aprovecharse rrejor de sus recursos naturales y 

de los bosques y cultivar con mayor facilidad." (50) 

Es interesante el testimonio de Mendieta, quien vivió varios anos 

en Huexotla, al describirnos un asentamiento prehispánico cuyas caracteris­

ticas pueden ser aplicadas a esta población : 

" En todos Jos pueblos de los indios se ha! ló que lo rrejor del 1 ugar hac!an un 

gran patio cuadrad::> ... y cercábanlo de pared dejando sus µ.iertas a las ca--­

lles y caminos principales, que todos los hadan que fuesen a dar al patio del 

daronio. Y p:¡r más los taip!os, sacaban los ca'llinos p:ir cordel_, rruy derechos, 

de una y de d::is legJas, qcie era cosa de ver desde lo alto coro venian de todos 

los rrenores pueblos y barrios los caninos ackrezacbs al patio del terplo mayor, 

p:¡rque nadie pasase sin hacer su acatamiento y reverencia o sacrificio de su 

persona sacándose sangre de las orejas o de otra parte." (51) 

La i_nvención de Ja agricultura produjo una notable revolución, 

quizá comparable a la producida por la manufactura de. utensilios, por lo 

que no podemos dejar de aceptar que: 
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"r:e parásito el harbre se convirtió e1 pr.xJxwr. En luJat'2s exce¡x:icnalrrente 

favorables se hizo, a'.l~s. S€:Ó3ltario. Aparecieron D?~J2iias aldeas ¡:>2rmal'Bltes, 

crnbinadas ccn el cultivo de la tierra y a ve-:es, cm Ja pesca." (52) 

La agricultura, de acuerdo con esta tendencia, permitió el desarr2_ 

llo de dos aspectos que guardan estrecha relación entre s! : el seden---­

tarismo y el progreso de los sistemas de producción agr!cola. De manera 

que se incrementó la concentración de la población, dando Jugar a Ja for­

mación de centros urbanos y al comienzo de la vida civilizada. El mismo 

Palerm, en otra de sus obras nos esclarece 

" Ningún pueblo de ecm:rn!a n::i pro:Jxtíva ha cread:i cil1ja:Jes. Es decir, los --­

grup::is de econcm1a parasitaria (recolectores, pescad:ires, caza:l?res) ro tienen 

civilización. La cu!tu•a urbana es una caractedstica exclusiva inherente a los 

JJU".l>los agricultores." (53) 

A prop5síto de esto, Paul Gendrop indica : 

" Al enriquecerse la agricultura se van diversificando las acti­

Y se eipieza d estructurar una sociedad Irás crnpleja." (54) 

La conjunci6n de clima, suelo y humedad en Huexotla díó Jugar al -

desarrollo de una agricultura intensiva, que volvi6 mis estable el equili­

brio que manten!a la naturaleza entre la poblaci6n y la ab1indar.ciJ de ali­

mentos, así, el hombre dispuso de horas de ocio para crear técnicas y para 

desarrollar reglas de conducta social; de esta manera el individuo se es­

pecializó según su habilidad, para que Ja comunidad pudiera ejecutar 

obras públicas, tales como sistemas de irrigación, templos, caminos, etc. 

El emplazamiento de Huexotla, hacia el siglo Xll, cuando se repo­

bló, probablemente correspondió al trazo de cuadricula o sistema de pla-­

neación a escuadra, sí tenemos presente que al inicio de la Colonia la 
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traza de la nueva poblaci6n se hiciera sobre el esquema urbano de la ciu­

dad prehispánica, es decir, se fundió la retlcula prehlsplnica con el da­

mero romano; se construy6 bajo le dirección de los españoles, con el tra­

bajo y materiales indlgenas. 



27 

IV.- ELEVACJON, POBLACION Y EXPLOTACION DE SUELOS. 

En este breve capitulo, a través de un esquema geográfico, intenta~os 

interpretar los asentamientos del Acolhuacán prehispánico en general y de Hue 

xotla en particular, as! como la relación existente con la explotación de sus 

suelos en las áreas de poblamiento moderno. 

En el informe presentado por Jeffrey Parsons al Departamento de Monu-­

mentos Prehispánicos sobre los " Patrones de asentamiento prehispánico en la 

región texococana ", expresa: 

" Parece que su desarrollo fue muy rápido e inpresionante y ocurrió completffie1te -

derltro de la é¡xx:a azte::a. Es de n::Jta es¡B:ial que, pJr prirrera vez, hab!a gra'l'.P-s 

pcblaciones en las zonas más altas a los 2500 r.•·tros sobre el nivel del oor, y tém­

bién en las zonas más bajas de 23'.)J rretros. Teneros la irrpresi6n de que los dos últ.!_ 

mos siglos prehispánicos se caracterizan por la utilización máxirra de recursos natur~ 

les y demográficos en la Cuenca de fléxico. Estos procesos en la región texcocans -­

tienen relación estrecha con el retomo a la Cuenca de 146..xico de centros rrayores de 

poder re;¡ional después de la calda de Tul a." (55) 

En una linea proyectada de poniente a oriente: del lago de Tezcoco a 

Huexotla y de 6sta a la Sierrn NevadJ, encontramos seis establecimientos de 

población hacia el áño de 1400: 

1) En la orilla del lago había una pequeña villa dispersa con menos de 500 

personas, probablemente dedicada a la pesca y a la recolección de hueva de -­

ahuautle como actividades productivas principales. 

2) En la llanura, Huexotla era un centro primario regional, localizado a 

2300 metros de altitud, semejante en tamaño y población a Tezcoco, 
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Tepetlaóztoc, Coatlinchan y Chimalhuacán. La amplitud de Ja llanura y Ja no 

existencia de grandes desniveles del terreno así como Ja abundancia de agua 

de dos rios y sus acequias, originaron las condiciones óptimas para tener una 

agricultura con excedentes. El patrón de poblamiento era de tipo concentrado. 

3) A un poco más de 2350 metros se estableció una villa dispersa de más de 

quinientas personas. Es el somontano o Ja parte más baja de Ja sierra. Este 

asentamiento se ubica en las escarpadas laderas que descienden a la llanura. 

La fuerte pendiente del terreno hizo necesaria Ja construcción de terrazas 

a fin de aprovechar el suelo para Ja agricultura; el agua llegaba por Ja red 

de acueductos construidos en Ja época prehispánica para hacer llegar el agua 

desde Jos manatiales de la sierra. 

4) También habia un asentamiento disperso de más de quinientas personas en 

la linea de altitud de 2500 metros. 

" Aqu i se encuentran las principales c:bras prehispánicas d? riego, cer[rnica, res-­

tos de viviendas y terrazas abandonadas. Todo esto indica que hulxl una época en que 

esta zona sirvió para sostener a una nUTErosa población, que vivia del cultivo de 

ITl3[z en terrazas y bancales." (56) 

5) A 2650 metros sobre el nivel del mar existian dos pequeñas villas con me­

nos de quinientas personas cada una; sus caracteristicas eran similares a la 

mencionada en el número anterior. 

· 6) Finalmente a 2750 metros se encontraba un "hamlct" (57} en Jo abrupto de 

la sierra, tal vez dedicado a la caza y a Ja tala. 

El área bajo comentario puede dividirse en cuatro grandes fajas ecoló­

gicas: (58) 1) La llanura, 2) El somontano, 3) La faja erosionada o árida 

y 4) La sierra. 

La llanura donde se localiza el pueblo de Huexotla tiene como principal 
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actividad productiva la agricultura combinada con la gander!a productora de 

leche. El patrón de asentamiento es de tipo concentrado con un p:x:o r.e.•os de 

4000 habitantes en Ja actualidad. La traza del pueblo es de ret!cula de tipo 

español: en la plaza del Jugar llamada de Ja Lagunilla se encuentran la parte 

posterior de la iglesia, la casa de la subdelegación municipal, Ja escuela -­

secundaria local, unas casas del pueblo y algunos comercios modestos. Los 

terrenos de labranza están fuera del área residencial, donde hay cultivos de 

temporal como ma!z, frijol, calabaza, haba, etc., trabajados con métodos tra­

dicionales , y de riego (alfalfa) con tecnolog!a moderna que cuenta con pozos 

artesianos, riego por aspersión, fertilizantes, tractores, etc. Los cultivos 

de temporal son para el consumo del pueblo, en tanto que el de riego se dedica 

a surtir los ranchos ganaderos del Jugar para la alimentación de vacas pro--­

doctoras de leche. La sastrer!a como actividad productiva se introdujo a Hue­

xotla desde 1920, pero,fue hasta 1958, al electrificarse el pueblo, cuando se 

impulsó esta actividad que actualmente cuenta con más de sesenta talleres de 

tipo familiar y semiin.dustrial que maquilan trajes que se comercian en la ciu 

dad de México. No obstante que la sastrer!a en esta comunidad absorbe una ter 

·cera parte de la población que trabaja, aún conserva un bajo porcentaje de P.2. 

blación económicamente activa, pues se calcula en 18.5 % 

El somontano, donde destaca Tequesquináhuac con más de 2500 habitantes 

con un asentamiento semidisperso. Sus actividades más importantes son la 

horticultura (flores, .frutas, hortal izas y ma!z) y el comercio de frutas y 

flores en Jos mercados de Tezcoco y México. La clave de la econom!a de esta 

región es el agua , que aún llega por Ja mencionada red de acueductos preliis­

pánicos. 

La faja erosionada, ~ituada entre 2500 y 2600 metros de altitud, 



30 

en la Colonia fue dedicada al pastoreo de ganado menor por lo que se abandonó 

el cultivo en terrazas.La deforestación, la falta de control de la tierra, 

Ja erosión del suelo, sin más vegetación que algunos pastos, nopales, magueyes 

y mezquitales hace que esté totalmente deshabitada. 

" Es intersartv.: CQT\Y.lrar la situació1 actual ó2 la zona con las con:Jici002s que, de 

acuerd) con las fuentes y restos arqueolégicos, debió hat:er tenió) durante la épo:a 

pra'lispánica." (59) 

Al pie de la sierra se encuentra San Pablo lxáyotl o lxayoc en las pe~ 

dientes del cerro Quetzaltepec; donde surge Texapo, la fuente principal que 

surte de agua a Huexotla. San Pablo Jxáyotl, con un poco más de 600 habitantes, 

aunque tiene su placita y su iglesia, las casas están muy dispersas. Aún sub­

siste el sistema de roza y quema, y cultivan franjas de tierra niveladas for­

mando bancales bordeados con plantas de maguey. Con fines de subsistencia cu_!_ 

tivan trigo, cebada, centeno y malz; también cultivan flores. La explotación 

forestal es realizada para producir carbón vegetal y madera para la elabora-­

ción de huacales. Los principales ingresos que obtienen se deben a la venta 

del pulque y carbón vegetal; también practican la caza para obten~r carne. La 

fabricación de huacales es importante durante la cosecha de fruta y Ja ma---­

yorla de las familias se dedican a esta actividad. 
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V.- AGRICULTURA Y SOCIEDAD EN HUEXOTLA. * 

No obstante la terrible se~uía que se abatió sobre el Valle de México 

durante Jos años de 1450-1455, Ja agricultura ha sido la principal actividad 

económica de Huexotla, por estar ubicada en una llanura de suave pendiente 

con clima templado, con suelos que antiguamente eran regados y fertilizados 

por dos rlos. La vida económica de Huexotla, determinada por el trabajo de 

la tierra, a través del tiempo ha tenido como aspectos fundamentales de su 

funcionamiento, por un lado, el uso del suelo y su degradación prolongada, y 

por otro, los diferentes tipos de tenencia de la tierra. 

" La tierra era el rredio de producción fLifl:la.'lE!ltal en el antiguo México por tra--­

tarse de una civilización agr!cola. Todos los infomes sobre la tefl2ílcia de la --­

tierra indican que existlan distintos tipos de tierras asignadas para el uso de 

los varios estaTentos sociales. De rech:J, cada UflO se definió S-.<>gún Ja entidad a 

quien se Je concedla y la función ?OCial que el goce de esa tierra cCJTpJrtaba. "(55) 

Por Jo que vemos, la base material de Ja civilización mesoamericana 

era principalmente la agricultura, en Ja que Pedro Carrasco (56) identifica 

los siguientes tipos de tenencia de la tierra : 

tlatocamilli o tierras reales que posela el rey, 

tecalli o casas señoriales en posesión de los señores, 

tecpantlalli o tierras de palacio en posesión de los señores, 

pillalli o tierras de 1o·s nobles, 

altepetlalli o tierras del pueblo, poseldas por maceguales de los pueblos, 

michimalli o 'rodela de sementeras' o tierras para la guerra y 

teopantlalli o tierras de los templos. 

* Denominación sugerida por la obra de Palerm 
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Los tipos de tenencia de la tierra antes mencionados son indicativos 

de que la propiedad de la tierra fue la base de sistemas sociales cada vez 

más complcados. 

Paul Kirchhoff en su ensayo " Tenencia de la tierra en el México an-

tiguo" 57 conviene con Alva Jxtlilxóchitl, al considerar las formas de 

tenencia de la tierra en el Acolhuacán prehispánico, en reconocer para esa 

región cuatro tipos de tierras: 1) las tierras del rey (señor), llamadas 

tlatocatlalli o tlatocamilli; 2) las pertenecientes a cada tecpan, llamadas 

tecpantlalli; 3) las de los calpules, llamadas calpullalli o altepetlalli, 

y 4) las que eran propiedad de la nobleza, llamadas pillalli o tecpillalli. 

En su Historia Antigua de México, después de referir que todos los -­

templos prehispánicos tenlan posesiones y tierras propias y aún vasallos que 

las cultivasen, Clavijero añade : 

" Los 29 lugares del reino de Acolhuacán que contribulan por tumo, caro 

dijimos, a los gastos ctt;J real palacio, contribulan de la miSJB suerte a los del 

teiplo." (SS) 

En virtud de que existla una estrecha Interrelación en todos los as-­

pectos entre Huexotla y Tezcoco, es posible que también prevaleciera en esta 

última las formas de tenencia de la tierra señaladas por Kirchhoff. 

En el Acolhucán prehispánico el medio de producción más importante era 

la tierra. AGn careciendo de animales de tiro, del restringido uso de los me­

tales y de la aparente simplicidad de los instrumentos de trabajo, los ·acol­

huas -al igual que otros grupos mesoamericanos- se esforzaron en aplicar 

diversos recursos para aumentar la productividad de la tierra. De las 

" Diversas calidades de tierra " que nos testifica Sahagún (59), podemos 
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inferir que en el México antiguo tenían amplios conocimientos edafol6gicos, 

por lo que es probable que en Huexotla conocieran Ja ncturaleza de Jos sue-­

Jos y las caracterlsticas de la vegetación asl como la humedad que requerlan; 

sablan que el limo de sus rlos servia como fertilizante; y el riego por me-­

dio de acequias y canales asl como Jos cultivos en terrazas permitieron en 

Jos medios de producción agrlcola un desarrollo tecnológico significativo. 

Cuando Palerm y Wolf (60) hicieron el reconocimiento flsico de Jos 

"jardines" de Nezahualcóyotl se encontraron con varios ki 16metros de aterra­

zamientos regados por agua llevada desde distancias considerables por cana­

les y grandes acueductos, e identificaron en Ja llanura que las "huertas" -

eran extensas superficies regadas desde varios rlos a los que se modificaron 

los cauces originales, logrando así convertir Ja región de Tezcoco de una 

área secundaria en uno de los tres grandes centros de poder del Valle de Mé­

xico. Palerm confirma: 

11 De hecho, la conclusión a que nos vimos obligados a llegar fue que 

en la ép:x;a prehispánica los sisteras de cultivo hablan alcanzado ni veles de efi--­

ciencia y de prodlh.-tividad carparables, si no superiores, a las fonras cont.elpJrá­

neas más avanzadas." (61) 

En la época prehispánica, la región de Tezcoco (donde Huexotla está 

endavada") "estaba constit.uída µir un sistar6 de ca¡:;tacim de agJa &: rr¡¡nantiales y cana­

lización de r!os, carplsrerrt.ad:i con presas, acueductos y canales, así caro p:ir Ll:la extensión 

considerable de terrazas y bancales agrlcolas." (fi2) 

Sin embargo, la prolongada degradación de los suelos ha hecho aparecer 

actualmente, al sureste del pueblo referido, suelos tequestquitosos que con 

su contenido de carbonato de sodio ocasionan la pérdida de terrenos agrlcolas. 

Es de imera importancia, por otra parte, tener presente en el 
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Valle de México prehispánico, el Estado ejercla una fuerza dominante sobre 

Ja sociedad para organizar grandes masas de trabajadores dirijidos por al­

tos personajes, expertos en obras hidraúiicas, para construir obras de pro­

tección contra inundaciones, acueductos, sistemas de riego, etc. (63) Estas 

consideraciones nos hacen inferir que por medio de la agricultura Ja socie­

dad mesoamericana habla realizado el paso de Ja economla natural a Ja poli­

tica. 

Cuando la agricultura es analizada en su estructura socio-económica 

y su relación con Ja forma de gobierno, 

" En lo que concierne especlfirnrente en el M§xico prehispánico, h:i estado m3s o 

rrenos en boga clasificarlo coro ' mx!o de pro:lucc6n asiático ', ccm.;nitario, tr_i_ 

l:xitario o despótico tributario. Sin eibarg'.J este concepto es aún notivo de rru--­

chas controversias. " ( 64) 

Entre los diversos autores que se inclinan por aplicar el modo -­

asiático de producción a Mesoamérica ·podemos mencionar a Pedro Armillas, A!J. 

gel Palerm, Eric Wolf, Pedro Carrasco, Roger Batra, Heinz Dieterich, etc. 

De ellos resumimos algunas caracterlsticas fundamentales del sistema que -­

proponen: 

a) lo que caracteriza al método de producción asiática, ante todo, es Ja au­

sencia de Ja propiedad privada del suelo, por esto, 

b)_ la comunidad aldeana conserva una fuerzéi de cohesión que ha resistido a 

través del tiempo a las conquistas m~s sanguinarias;. 

c) esta cohesión interna de la antigua comunidad aldeana se ve aumentada -­

todavla por el hecho de Ja unión Intima de la agricultura y de la industria 

( artesanal ) que es mantenida; pero, 

ch) por razones geográfkas y climaicas, la agricultura próspera exige en 
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estas regiones que se hag3n imponentes obras hidráulicas, pues, el riego 

artificial es la primera condición de la agricultura, es decir, un ambiente 

caracterizado por la necesidad de manejar el agua adecuadamente a la produc­

ción agrícola, de esta manera, 

d) el Estado organiza y controla la producción y se apropia del excedente 

económico y determina su distribución. As! la estructura social "originada 

por las obras de riego y el control hidráulico, tiene como base la gran --­

producción y el control de la economia", (65) 

e) se entregaba la tierra " al macegual para que se sustentara y aportara 

tributo y ser\licios personales; tierra dada a instituciones y miembros del estarErtto gobernante 

con el derech:J de exigir tributo y ser\licio de los maceguales .... la cm:entra:ión del ¡xxler 

econ:'rnico y pol itico en m=ms del estado es lo que conjc1:e al d.2spotisro." (66) 

No obstante las consideraciones anteriores sobre el modo asiático de 

producción en Mesoamérica, Palerm reconoce: 

" no he px!id:i eocontrar, hasta ahora, textos que se refieran clararente a las 

cmexiones es¡:B:ificas entre la estructura politico-adninistrativa y el sistena de 

control hidráulico .•••.•.• estoy disp.;esto a aceptar la hip5tesis de un desarrollo 

gradual y progresivo del sistena hidráulico, probablerente CCIIB1Zan:lo por la zma 

sur, en el transcurso del cual los problemas se fueron preserrtan:b y resolviendo 

sobre la marcha; es decir, sin un plan general previo y sin un control central." (67) 

En el prólogo de " Relaciones de producción y .tenencia de la tierra 

en el México antiguo",(68) Heinz Dieterich comenta que Yólotl González pone 

en duda la existencia de régimenes comunales de tenencia de la tierra, por 

no haber encóntrado mucho apoya en las fuentes históricas,y por consiguiente, 

·1as relaciones de producción dominantes no puedenser caracterizadas como 
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modo de producción asiático, ya que éste supone la preponderancia cualitativa 

de la propiedad colectiva (estatal), sobre las ciernas relaciones de propiedad 

imperantes en la producción. Sobre el articulo titulado" Derecho Agrario y 

sistema catastral en el México Antiguo ", de George Freund, Heinz Dieterlch 

asienta que: 

"Materialtrente, Jos resultados del trabajo inducen a la cm:lusién de que el sis­

tare de projucción agrlcola de los ¡¡p_xicas no estuvo basado e5efl:ialrrente en rela­

ciones de projucci6n de lndole cole..'i:iva o carunal sino de tip:i particular." {ffi) 

Enseguida el mismo Dieterich afirma que Kirchhoff 

" 1•13terialrrente explicita la tesis de éste (Freund) acerca de QlE la propiedad 

privada sobre la tierra constituía Ja relación de producciál dcrninante dentro 

621 si stem social a..7\:E:ca." (70) 

De hecho, es en la comunidad indlgena donde podemos situar los ori--­

genes del sistema de tenencia de la tierra que actualmente opera -posesión 

colectiva y aprovechamiento individual- no obstante los cambios Impuestos por 

la Colonia, que ocasionaron el acaparamiento de tierras comunales y pequeñas 

propiedades para creer el latifundio, en sus formas de encomienda, mayorazgo 

y hacienda. El calpulli ind!gena, de superficie variable y suficiente para 

cubrir las necesidades comunales, era una unidad de tierra que sin perder su 

carácter de inalienable, podfa ser usufructuada individualmente por quienes 

la cultivaban, por ello, las tierras comunales no deblan de salir del domi­

nio de la comunidad. Para cubrir necesidades de tipo religioso, de orden -­

pol !tico, tributario u otro carácter de necesidad colectiva, se explotaba co 

lectivamente una porció~ del calpullf. 

Ahora bién, si el desarrollo agrfcola de Huexotla permitió el esta-­

blecimiento permanente de diversos grupos étnicos, esto ocasionó el 
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crecimiento demográfico y la división del trabajo, y al dejar la agricultura 

tiempo sobrante, se desarrolló abundantemente la cerámica de este pueblo. 

Durante la Colonia, las tierras comunales que subsitieron podlan ser 

cultivadas por particulares, mediante el pago a la autoridad de una pequeña 

renta o tributo anual. El gobierno de la Nueva España tuvo el prop6sito de 

reemplazar el sistema de encomienda por el de régimen de pequeña propiedad; 

pero ésta 

" luego fue acaparada para formar latifundios, debido a la incosteabilidad de la 

explotación agr!cola a peqll"...iia escala. El mayorazgo fue un factor de consolidación 

del latifundio. De esta forTTl3 de acapara11iento y sucesión se pasó a la hacienda~(71) 

Durante todo el periodo colonial se sostuvo una lucha entre la comu-­

nidad ind!gena de Huexotla y los e~~añoles. Era práctica común que éstos les 

quitaran a aquéllos casa, tierras, hijas y mujeres, y también les sirvieran 

en todo; asl el trabajo forzado del indlgena era fuente de explotación, vej~ 

cienes, injusticias, crueldades y exterminio. (72) 

El régimen de tenencia de la tierra, como resultado de las luchas -­

agrarias, se orientó a dos conceptos únicos : la comunidad ejidal (a la que 

tiende a asimilarse la comunidad ind!gena) y la pequeña ·propiedad. 
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VI. GENERALIDADES DE LA HISTORIA ANTIGUA DEL VALLE DE MEXICD 

E HISTORIA ANTIGUA DE HUEXOTLA. 

Al decaer el mundo Clásico, penetraron a Mesoamérica diversos grupos 

de naciones con variados grados de cultura; unos, con alguna civilización, 

otros, en estado de barbarie. Agricultores de lengua náhuatl llegados del 

noroeste penetraron hasta el norte del Valle de México; después arribaron 

guerreros chichimecas armados de arco y flecha, bárbaros dedicados a la caza, 

que deseaban aprender algo de la civilización. Ya unidos con los toltecas 

fundaron Tula, donde finalmente lograron su aculturación. Desde aqu! irra--­

diaron su cultura a muchos Jugares de Mesoamérica. 

Más tarde cuando Tula vino en decadencia, al parecer en dos etapas, 

una, a fines del siglo X y la otra, al terminar el siglo XII. La primera, a 

causa de rivalidades religiosas, cuando Quetzalcóatl emigró acompañado de 

una parte de su pueblo a otros lugares com Cholula, Yucatán, Guatemala, etc, 

pero quedaron varias familias esparcidas en el Valle ( Chapultepec, Coyohua­

can, etc. ). La segunda, debido a la lucha interna producida por las exigen­

cias de Huémac y agravada por las terribles sequías que duraron cuatro años 

con graves consecuencias como la improductividad de las tierras, hambre, en­

fermedades y muerte; debido a estos males la nación tolteca ab<Jndon6 Tula y 

salió en busca de otros lugares donde establecerse. 

As!, dos grupos guiados por Huémac y Nauhyotzin, respectivamente, .11~ 

garon a Cu! huacán; aquél por el poniente de 1 os 1 agos, éste por el .~riente 

del Valle. Años después, emigrarfan de Culhuacan a Cholula por dos rutas : 

una, a través de los volcanes y 'otra, rodeando la sierra por Tepetla6ztoc 
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y los llanos de Calpulalpan. Probablemente ésta y Ja migración de Nauhyotzin 

pasaron por Huexotla, como pretende fundamentarlo esta tesis en el Capitulo 

número IV. En tanto Ja abandonada Tula era incursionada por nuevos grupos de 

invasores. 

Al llegar del norte, los chichimecas de Xólotl arrollaron al reino 

tolteca (1230) y establecieron su capital en Tenayuca. Poco después, en su 

expansión Jos chichimecas, en diversos grados de transculturación, encon---­

traron en la región de Acolhuacán grupos sobrevivientes de toltecas as! como 

éiudades-estados bién organizados, estableciendo una convivencia pacifica -­

sustentada, en parte, en la distribución de áreas ecológicas. 

El rey Quinatzin fundó en Tezcoco Ja capital chichimeca en 1280, la 

que se conservó como el prir~ipal centro cultural prehispánico, superando el 

carácter secundario que tenia antes esta región; la convivencia pacifica de 

agricultores y cazadores, cada quien en su área, es caracter!stica del rei-­

nado de Quinatzin; pero ante la llegada de nuevos inmigrantes, Quinatzin se 

retiró al Valle de Puebla y fundó.el reino de Tlaxcala, en tanto que su her­

mano Tlotzin inició la dinast!a en Tezcoco; otro de sus hermanos, Tochinte­

cuhtl i, también inició su dinast!a en Huexotla. 

Por otro lado, es necesario destacar la importancia de Culhuacán como 

una ciudad-estado, centro civi 1 izador, con un poder dominante durante tres 

siglos y con la relevancia de haber sido el lugar de celebración de Ja cere­

monia del Fuego Nuevo, cada 52 años. 

Gobernante destacado fue Techotlala, Señor de Tezcoco, que logró uni 

ficar los dialéctos del Valle de México en Ja lengua náhuatl, y a Ja muerte 

de .este chichimecatecuhtli, el reino de Tezcoco se dividió en varios princi-
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pados independientes, siendo el de Azcapotzalco el más fuerte. Tezozomoc 11~ 

vó a los tepanecas a su apogeo (1343-1426) al dominar a todJS los pueblos del 

Valle: obligó a Culhuacán a sacar a los mexlcas de :hapultepec, derrotó a 

los totolipanecas y to~ó la ciudad de Chalco en 1392, se aduenó de la anti-­

gua ciudad chlchlm~ca de Cuauhtltlán en 1408; tomó Culhuacán en 1413 pravo-­

cando la emigración de gran parte de la población a Tezcoco y Huexotla; en 

1418, después de mandar matar a lxtlilxóchitl J ( hijo de Techotlala ) toinó 

Tezcoco, por lo que el principe heredero Nezahualcóyotl tuvo que huir a --­

Tl ax cal a a refugiarse entre sus parientes. De esta manera Huex·Jtl a quedó co­

mo vasalla de Azcapotzalco con Cuapplyo, hijo de Tezozo~oc, como señor. 

Al morir Tezozomoc, su hijo Maxtla se apoderó del tro:iJ tepaneca des­

pués de despojar a su hermano Tayauh, y de darle mu·~rte a los señores de -

Tenochtltlan y Tlaltelolco. 

Como resultado de Imponer en exceso fuertes tributos a los pueblos 

dominadas, Maxtl a creó un malestar general entre 1 os pueblos sojuzgados; 

aprovechando ese ~alestar, Nezahualcóyotl se alió con los nuevos señores de 

Tenochtltlan y Tlaltelolco para terminar con el dominio tepaneca. Hacia 

1428, cuando se creó la Triple Alianza, comenzó el auge de los tenochcas 

paralelo al desarrollo de Tezcoco, pero, finalmente terminó por rebasar a 

este último. 

Aunque agitado y sangiernto, 1418-1427, este periodo violento no hizo 

perder Ja unidad de la civilización, sino elevó la unidad de orden y belleza 

de Ja cultura tolteca hasta que bajo NezahuaJcóyotl, Jtzcóatl y Moctezuma 

se Impulsó Ja nueva civilización de Jos nahuas, heredera de los toltecas. 
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GOBIERNOS DE LOS REYES CHICHIMECAS-ACOLHUAS EN EL VALLE DE MEXICO 

( SIGLOS XII A XVI 

XOLOTL : Siglo XII, después de la cafda del imperio tolteca introdujo 

al Valle de México a los chichimecas, dond: mandó a su hijo Nopaltzin a ex-­

plorar estas tierras. Se estable~ió en Tenayuca. El matrimonio de Nopaltzin 

y una joven tolteca hizo que tomaran contacto con un pueblo m~s avanzado, -­

del que aprendieron la agricultura, la minerra, los tejidos de algodón, etc. 

Xólotl dividió a su reino en señor!os, uno de ellos fue el de Azcapotzalco -­

encomendado a su hijo Acolhua. 

NOPALTZIN: Siglo XJJJ, a la muerte de su padre le sucede en el reino. 

Durante su reinado murió Acolhua de Azcapotzalco, a éste le heredó Tezozomoc. 

TLOTZJN : 126'.'l-1298, tercer rey chichimeca, gobernó en paz a su pue-­

blo a pesar de las ambiciones de Jezozomoc; murió a los 36 años de reinar. 

QUINATZIN 1298-1357, también llamado Tlaltecatzin, hijo de Tlotzin 

y nieto del señor de Huexotla. Se hizo coronar en Tezcoco. Durante su gobier­

no hubo varias rebeliones que ocasionaron el debilitamiento de su reino, in­

·cluso cuatro de sus hijos se sublevaron contra él. 

TECHOTLALA: 1357-1379, fue el quinto hijo de Quinatzin, heredó el tro 

no por su valor y fidelidad a su padre. Adoptó para su pueblo la cultura to! 

teca, les enseñó la agricultura e hizo que abandonaran el nomadismo. Fue el 

que "consolidó la tierra" o mejor "El que nos asent6" . 

. . lXTLJLXOCHITL OMETOCHTLI: 1379-1418, la rivalidad existente con Tezo­

zomoc provocó una prolongada guerra que culminó con la ca!da del reino accl­

hua y la muerte de este rey. 

TEZOZOMOC Y MAXTLA: 1418~1427, reyes de Azcapotzalco que gobernaron 

con despotismo a los reinos de Tezcoco y Tenochtitlán. 
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NEZAHUALCOYOTL : 1427-1472, reconquistó su reino después de derrotar 

a Azcapotzalco, matar a Maxtla y liberar a México. Fue un gran constructor, 

legislador, gobernante, guerrero.poeta, etc. 

NEZAHUALPILLJ : 1472-1515, hijo de Nezahualcóyotl, fue un sabio con-­

tinuador de la obra de su padre. En este tiempo México logró mayor poderlo 

mi I itar. 

CACAMATZIN 

mexicas. 

1515-1520, fue impuesto como señor de Tezcoco por Jos --

IXTLILXOCHITL: 1515-1520, se levantó en armas y gobernó Ja parte norte 

de su reino, ante la intromisión mexica al no reconocerlo como legítimo su-­

cesor. 

CUICUlTZCATZJN : 1520, gobernó bajo el dominio español. 

roi.Nt\Comw::: 1520, también gobernó bajo la hegemonía ibérica. 
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SENORES DE HUEXOTLA Y ALGUNAS FUENTES QUE LOS MENCIONAN. 

1) Ayotz i ntecuhtl i : 1, 2 

2) Canocuitlacatzin : 6 

3) Cohuatl i tl atz in : 6 

4) Cuappiyo : 4, 11 

5) Cuitlahuatzin : 1, 2, 3, 4, 5, 6 

6) Hitznáhuatl : 7 

7) Iztlacuahtzin : 2, 5, 6 

8) Mazatzin : 1, 2, 3 

9) Pi mente! Hernando : 

10) Quatlauicetecuhtli : 1, 2 

11) Quiyauhtzin : 5, 6, 10 

12) Tematzin : 11 

13) Tetlahuehuetzquiuhtzin 

14) Tlacaol itzi : 3 

15) Tlacotzin : 6, 11 

16) nacuiliatzin : 2 

17) Tlanol iatzin : 11 

18) Tlatilcolyaotzin 4, 5, 6 

19) nauitOtzin : 

20) Tocatzin : 6 

21) Tochintei::uhtli : 1, 2, 3, 5, 7, 8, 9, 10, 11 

22) Totomochtzin 1, 2 

;23) Tzapoi::uet~in 2 

24) Tzontemoctzin : 2, 3, 4 

25) Yauntzintecuhtli 1, 2 

27) Yoyotz in : 1 

28) Xilotzintecuhtli :2, 3 

1.- COD!GO MATRITENSE. 

2.- SAHAGUN. 

3.- DR. HERNANDEZ. 

4.- CDDICE CH!MALPOPOCA. 

5.- ALVA IXTLILXOHITL. 

6.- CHIMALPAIN. 

7 .- CLAVIJERO. 

8.- CODICE QUINATZIN. 

9.- CODICE XOLOTL. 

10.- MAPA QUINATZIN. 

11.- VEYTJA. 
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HISTORIA ANTIGUA OE HUEXOTLA. 

Cuando el mundo Clásico alcanzó su máximo esplendor en Teotihuacá n -

hacia el siglo V, el sitio de Ja actual Huexotla tenla una aldea con menos 

de cincuenta personas y una pequeña villa dispersa con menos de 500 gentes; 

después vino un abandono casi total pe esta región hasta que en el siglo XI 

se estableció una escasa población, tal vez otom!. La depresión demográfica 

en la región tezcocana coincidió con el crecimiento de la población y el de_ 

sarrollo del urbanismo teotihuacano. Parsons se-inclina por aceptar que Teo 

tihuacán absorbió la emigración saiida de la zona tezcocana.(73} 

Por otra parte, Sahagún señala que en Huexotla residieron Jos primeros 

chichimecas que se asentaron en Tezcoco. (74} Fue hacia el año 1200,cuando 

la población de Huexotla era ya tan abundante que la hizo convertirse en uno 

de los centros regionales primados de Acolhuacán (75} junto con Coatl in--­

chan, Chimalhuacán, Tepetlaóztoc y más tarde Tezcoco; situación que conser­

varlan hasta la llegada de Cortés. 

Ahora bién, Nopaltzin enviado por su padre, al recorrer las montañas 

del oriente del Valle, desde la cima del· cerro de Tláloc vió los ~alles y·se 

fijó en las ruinas dejadas por sus antiguos habitantes, para después bajar 

la montaña por Huexotla rumbo a Tezcoco. (76} En aquel tiempo, Xólotl esta­

blecido en Tenayuca fue informado por su hijo Nopaltzin haber visto humo en 

algunos parajes, en su primera exploración por el Valle de México; por ello 

supuso que habla pobladores dueños de aquellas regiones y nuevamente mandó a 

sus capitanes a las regiones de Tezcoco y Culhuacén, donde encontraron algu_ 

nas familias toltecas, En Tezcoco habla tres agrupamientos a la orilla del 

lago, en tanto que la vecina Huexotla era ya un centro urbano regional 

primaT'io. (77} 
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Cabe señalar que Ja importancia de Ja realización de alianzas matri­

moniales (78) psi como el respeto de los chichimecas a los pueblos ya esta­

blecidos, haclan que Xólotl estuviera convencido de que nadie le disputarla 

la tierra, por lo que procedió a repartirla entre sus súbditos, dándole a su 

hijo Nopaltzin la ciudad de Tezcoco, que éste habla demarcado. {79) Por su 

parte, Xólotl fue acompañado en todas sus correrlas por Tochintzin, que fue 

el primer señor de Huexotla. 

Durante el reinado de Nopaltzin, su hijo Tlotzin casó con Quauhtzi-­

huatzin, hija del general Tochintecuhtli, señor de Huexotla. Esta boda rea­

firmó la amistad y lealtad entre Tezcoco y Huexotla. También durante su go­

bierno Nopaltzin restituyó Jos cultivos de maíz, chile y otras semillas 

para el sustento de Jos chichimecas, (80) por Jo que es crelble que los -­

campos de cultivo de Huexotla se hayan beneficiado con esta medida. 

Como reconocimiento a la fidelidad de Tochitzin hacia el reino chi-­

chimeca de Tenayuca, se le otorgó la dignidad de tecuhtli y se le asignó co_ 

mo señorlo la ciudad de Huejotzingo, pero por no gustarle estar lejos de 

Tezcoco, renunció a su señorlo y regresó a Huexotla a casarse con Tomiyauh, 

hija del señor de Xaltocan, dándosele en señorlo la ciudad de Huexotla con 

Jos pueblos de su contorno. As! Tochintecuhtli y Tomiyauh fueron los inicia 

dores de la nobleza de esta ciudad. Esto suced!a durante el gobierno de --­

Tlotzin en Tenayuca. 

Durante su gobierno, Tlotzin se mostró muy interesado en adoptar los 

modos culturales toltecas para su pueblo, asimismo trató de acabar cori el -

.. nomadismo por medio de la préctica de la agricultura e intentó reducir a los 

cazadores a una vida estable en aldeas y pueblos. En este lapso la pobla--­

ciónde Huexotla crec!a y se nutria de las diversas culturas de los pueblos 
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que a ella llegaban. (81) 

Conviene señalar que la cronolog!a prehispánica tiene considerables 

discrepancias en las fechas atribuidas a los hechos históricos en general y 

a los personajes en particular corno queda patentizado en el caso de Tochin­

tecuhtli, primer señor de Huexotla, a quien se le relaciona primero con X6-

lotl y después de 150 años lo encontrarnos combatiendo con bizarr!a a los -­

enemigos de Quinatzin, por lo q'ue cabe la posibilidad de la existencia de -

dos personajes con el mismo nombre y en distintas épocas. También es nece-­

sario destacar las fuertes diferencias históricas entre los autores que se 

ocupan de ellos, pues nos presentan al rey Quinatzin como nieto y hermano -

del señor de Huexotla. (28) 

Tochintecuhtli, señor de Huexotla, fue uno de los principales asis-­

tentes a la jura de Quinatzin corno el cuarto rey chichimeca. Más tarde al -

sucitarse la rivalidad por el cargo de monarca acolhua con Tezozómoc, Qui-­

natzin tuvo siempre el reconocimiento y fidelidad de Huexotla. Además de -­

Jas ambiciones de Tezozomoc, hubo de combatir dos rebeliones contra su go-­

bierno : la primera, cuando su t!o se hizo proclamar emperador de Tenayuca, 

apoyado por Metztitlán, Xaltocan y Tulancingo junto con los insurrectos 

Yacatzotzoloc, Cuauhxoxtzin y otros señores chichimecas; en esta rebelión -

Toi:hintecuhtli, señor de Huexotla, dió la batalla contra el mayor número de 

sublevados y al vencer a Yacatzotzolco en Chicuhnauhtlan, terminó la guerra 

·que aseguró el gobierno de Quinatzin. En la segunda r~belión, con el apoyo 

de muchas provincias acolhuas, los cuatro hijos mayores de Quinatzin preten_ 

d!an acabar con el largo gobierno de su padre, para sucederle el primogéni­

to; solo Techotlala, el menor de sus hijos y nieto del señor de Huexotla, se 

mantuvo fiel a su padre. Tiempo después Tochintecuhtli acompañó a Quinatzin 
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Pero abramos aqu! un paréntesis para decir que Huexotla, a partir -­

del rey Jxtlilxóchitl, tuvo una intervención valiosa y directa en la hls--­

toria del reino de Acolhuacán. Muerto Techotlala, Tezozómoc trató de impe-­

dir que lxtlilx6chitl fuera reconocido como chichimecatecuhtli, y para ello 

buscó la alianza con Tenochtitlan y Tlatelolco; todos atacar!an a Tezcoco y 

su reino, para que una vez tomado, se lo repartieran entre los tres y dieran 

algunas partes del reino acolhua a quienes se les unieran y ayudaran. 

Al poner en práctica sus planes, Tezozómoc envió algodón a Jxtlilxó-­

chitl en dos ocasiones, para que le fabricara mantas a manera de tributo; y 

frente a esta actitud los señores de Huexotla, Coatlinchan, Coatepec e Izt~ 

paluca procuraron contener la ira de su rey, y ofrecieron hacerse cargo de 

tejer las mantas a Tezozómoc. Como éste pensaba declararse monarca supremo, 

pretendió imponerles este trabajo como tributo, por lo qu Jxti1lxóchitl y 

los señores Tlacatzin de Huexotla, Payntzin de Coatlinchan y los de Jzta--­

paluca y Coatepec acordaron tomar ese algodón para hacer mantas y armas --­

para sus pueblos, desafiando as! a Azcapotzalco. 

Por otra parte, Ixtlilxóchitl vió que después de siete años en que 

Azcapotzalco, Tenochtitlan y Tlaltelolco se negaban a reconocerlo como- chi-­

chimecatecuhtli, se dispuso para la guerra. Para esta guerra Azcapotzalco 

contaba con las fuerzas de Tenochtitlan, Tlaltelolco, Tlacopan, Mizquic, 

Cuitláhuac, Culhuacán, Xochimilco, Iztapalapa, Mexicaltzingo, Huitzilo----­

pochco y Coyohuacan; en tanto que Tezcoco era apoyado por Huexotla, Coa---­

tl inchan, Iztapaluca, Tepeapulco, Tlalmanalco, Chalco y otros pequeños pue­

blos. 

Aqu! conviene precisar respecto al auge del militarismo, que durante 

el reinado de Ixtlilxóchitl en Acolhuacán y el señor!o de Tlacatzín en--~-
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Huexotla, en ésta se construyó la "mural la" en 1409 (85) como parte del sis 

tema defensivo de Tezcoco, y en consecuencia : Huexotla era un sitio de 

valor estratégico militar, por ser una ciudad amurallada y circundada por -

dos r!os, que le dieron mucha seguridad a Jxtlilx6chitl y su corte cuando -

estuvieron un tiempo radicando en esta ciudad. 

Enseguida Tezozómoc determinó invadir por sorpresa el imperio Acol-­

hua por Jztapaluca y Aztahuacan, que a pesar de haberse defendido valerosa 

mente fueron vencidas, y al saber que Ixtlilxóchitl se dirigía a socorrerlas 

los tepanecas huyeron a Azcapotzalco llevandose muchos prisioneros; Ixtlil­

xóchitl al no encontrar a quien combatir regresó a Huexotla. 

Jxtlilxóchitl sufrió muchas intrigas y traiciones por parte de algu­

nos pueblos que le hab!an jurado obediencia. 

En octubre de 1402 nació Nezahualcóyotl ante Ja alegría de Ixtlilxó­

chitl y el disgusto de Tezozómoc,' por haber un heredero legítimo al reino -

chichimeca. 

En este lapso no dejaron de haber batallas, entre ellas fue notable 

la tenida en terrenos de Huexotla, hacia Ja laguna, por donde los tepanecas· 

en gran número trataron de tomar por asalto este pueblo, para después inte.!:1. 

tar atacar a Tezcoco. Debido a Ja precaución tomada por aquel señorío, pu-­

dieron defenderse durante varios d!as en una batalla feroz, que terminó al 

retraerse el ejército tepaneca ante Ja imposibilidad de vencer los soldados 

de Huexotl a. 

En el año de 1415, Jos vasallos fieles a Jxtlilxóchitl acordaron 

jurarlo como monarca en la ciudad de Huexotla. Llegado el momento de Ja 

coronación, solo se encontraban ah! Tlacotzin y Payntzin, señores de Huexo­

tla y C6atlinchan asistidos por Tazatzin y Tlahuacanamatzin grandes 
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sacerdotes de las ciudades mencionadas, quienes celebraron la ceremonia de 

coronación de lxtl ilxóchitl y el reconocimiento de Nezahualcóyotl como su-­

cesor legitimo al trono Acolhua.(86) 

Desde Huexotla, donde radicaba Ixtlilxóchitl en ese momento, mandó -

como embajador a Zihuacnahuacatzin, hijo del gran sacerdote de Huexotla y -­

nieto de Tlacateotzin, rey de Tlaltelolco, a conminar a Tlaltelolco, Azca­

potzalco y Tenochtitlan a reconocerlo como manarca o en caso de desobedien­

cia, atacarla a esas ciudades. A su vez, Tezozómoc le respondió con amena­

zas y trató de enganar a lxtlilxóchitl, retandolo a combatir en los llanos 

de Chicuhnautla, mientras invad!an Huexotla. 

Tezozómoc pretendia caer de improviso sobre el territorio de Huexo-­

tl a, pero Ixtlilxóchitl, previendo una falacia, dividió su ejército en dos 

partes, una quedaria secretamente vigilando las riberas del lago, en tanto 

que la otra iria a Chicuhnautla. El general Zihuacnahuacatzin y su capicán 

Zihuaquequenotzin, ambos de Huexotla, eran los jefes de los ejércitos de 

Acolhuacán, por ser los de más confianza de su rey. Cuando el ejército te-­

paneca mandado por el rey de Tlaltelolco atacaron con un grandisimo número 

de soldados por el lado de la laguna, el general Zihuacnahuacatzin peleó -­

con valor en una cruel batalla de casi ochenta dias; finalmente, ante el va 

lor y la estrategia de éste, el rey de Tlaltelolco vencido por su nieto 

se retiró totalmente vencido. (87) También Zihuaquequenotzin se defendió 

con valor en los llanos de chicuhnauhtla, a pesar de algunos saqueos de los· 

tepaiiecas. 

Tezozómocconencido de no poder derrotar militarmente a Ixtlixóchitl, 

decidió atraersé a los senores de Otumba y Chalco, súbditos acolhuas, para 

rebelarse contra su monarca y darle muerte. 
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Por esta situación de inseguridad, lxtlilxóchitl decidió reunir todo 

su ejército para castigar a los rebeldes y recuper~r su autoridad; as! el -

ejército de Huexotla y once pueblos más realizaron una campaña diflcil y 

cruel, logrando triunfos desde Xaltepec y Otumba hasta lula, Xilotepec y Zi 

tlaltépetl, de donde regresaron hacia el sur, conquistando Tepozotlán y --­

Cuauhtitlán. A pesar de la gran valentla de los tepanecas, el ejército acol­

hua avanzaba hacia Azcapotzalco hasta sus proximidades en Temacpapal¿o; -­

al 11 pusieron sus fronteras los acolhuas para sitiar la ciudad tepaneca --­

durante cuatro años, con crueles batallas y numerosas muertes de ambos ban­

dos, hasta que finalmente Tezozómoc pidió la paz, momentos antes de que el 

ejército acolhua entrara a Azca~otzalco. 

El derrotado Tezozómoc logró el perdón de Ixtlllx6chitl, pero, de i!:1_ 

mediato organizó otra traición levantando contra el rey a muchos pueblos. -

Cuando lxtlilxóchitl convocó a sus aliados para que le dieran auxilio ante 

la traición de tezozómoc, la mayor parte de ellos se excusaron de auxiliarlo; 

solo Je dieron ayuda Huexotla, Iztapaluca y Coatepec. Pronto el ejército 

tepaneca invadió las tierras de Acolhuacán y después de un sitio de diez 

dlas y ante la inminente calda de Tezcoco, Ixtlilxóchitl y su hijo Nezahual 

cóyotl lograron huir hacia la sierra de Tláloc. No obstante que al tomar 

los tepanecas la ciudad de Tezcoco causaron graves destrozos y numerosas 

muertes innecesarias, los señores de Huexotla, Jztapaluca y Coatepec pudieron 

escapar, remontándose a la sierra en busca de su rey .. (88) 

En la sierra, lxtlilxóchitl pereció atacado por los tepanecas de Az­

capotzalco; mientras, Nezahualcóyotl acatando la orden de su padre de escon­

derse en lo alto de un árbol, observó impotente, el combate desesperado y la 

muerte de su padre. Al dla siguiente de la muerte de Jxtlilxóchitl, el caba­

llero tolteca Chiéhiquil y sus acompañantes, naturales del barrio huexotlense 
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de TI a i 1 otl acan, quenaron y enterraron 1 os restos de su rey, de acuerdo a 1 os 

ritos y ceremonias usadas para los grandes señores. Nezahualcóyotl que esco~ 

dido vió Ja muerte de su padre y al d!a siguiente las ceremonias de la misma, 

bajó y agradeció las honras y entierro. Para su seguridad, estos fieles hi­

cieron que el principe acolhua se fuera con ellos a las montañas para evitar 

que .Jos soldados tepanecas le dieran muerte también. 

En la sierra camino a Tlaxcala, Nezahualcóyotl encontró mucha gente 

de Huexotla y otros pueblos fieles que hu!an a Tlaxcala y Huejotzingo; al 

señor Tlacotzin y al sacerdote Tazatzin, ambos de Huexotla, as! como a otros 

señores les mandó a regresar a sus pueblos a padecer Ja tiran!a tepaneca, -

con la promesa de liberarlos más tarde. Finalmente, Nezahualcóyotl llegó a 

Tlaxcala a refurgiarse con parientes emi9~ados anteriormente. 

Ya victorioso, Tezozómoc publicó perdón general y eximió del pago de 

tributos a Jos vasallos del reino por un año, asimismo determinó hacerse -­

jurar por emperador. (89) A. fines de 1418, a Ja jura de Tezozómoc llegaron 

a Azcapotzalco Jos señores de Huexotla, Coatepec, lztapaluca, Xochimilco y 

otros más a reconocerlo y darle obediencia. 

Tezozómoc no satisfecho con haber acabado con Ixtlilxóchitl, cometió 

crueldades que llegaron a extremos como mandar matar a los niños que decían 

reconocer como señor a Nezahualcóyotl. 

Al repartir el reino Acolhua, Tezoz6moc le otorgó a Tlacateotzin, se­

ñor. de Tlaltelolco, la cabecera de Huexotla y sus sujetos. Posteriormente, 

Tezozómoc riarbraria a su hijo Cuappiyo señor de Huexotla; en tanto que el rey 

mexica Chimalpopoca se. quedaba con Tezcoco. Tenochtitlan se ocuparla de co­

brar tributos a Tezcoco y a todos sus pueblos agregados, en tanto que Tlal­

telolco hada lo mismo con Huexotla: una tercera parte. era para el recolec~ 
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lector y las dos terceras partes restantes para Azcapotzalco. (90) 

Huexotla, al igual que Jos demás pueblos sojuzgados, debla dar ren-­

tas y servicios: daba armas, joyas de oro, piedras preciosas, mantas, ma--­

dera, sembraban sementeras para el tributo; y cada semana (trece dlas) pres­

taban servicios personales, yendo hombres y mujeres para moler y tejer, car­

pinteros, albañiles y de otros oficios, as! fue durante el tiempo que es--­

tuvieron sometidos. 

Mientras Nezahualcóyotl trató de recuperar su reino, por medio de -­

embajadas y luchas, siempre tuvo Ja ayuda de armas y bastimentas de Tocatzin, 

señor de Huexotla y su hermano Cuauhtlizle junto con otros señores; así el 

principe supo de Ja fidelidad que Je guardaban Huexotla, Coatlinchan y Tez­

coco~ En 1424, las tias mexicas de Nezahualcóyotl lograron que Tezozómoc, 

de quien eran parientes, garantizase Ja vida del principe, a quien se Je 

asignó la ciudad de Tenochtitlan como prisión. Más adelante, las mismas mu­

jeres lograron se Je permitiera visitar Tezcoco, pues Tezozómoc crela equi­

vocadamente que Nezahualcóyotl ya no despertaba interés en Jos pueblos. 

Es pertinente otra breve aclaración : anteriormente Ixtlilxóchitl y 

Tezozómoc se disputaban la supremacía polltica del Valle. El pequeño pueblo 

de los mexicas, bajo el gobierno de Huitzilihuitl era tributario de los te­

panecas no de Jos acolhuas; asi, para reducir el gravoso tributo que daban 

a Azcapotzalco, su rey casó con Ayacihuatl, hija de Tezozómoc, reduciendoles 

éste el tributo, por lo que pasaron a ser tributarios casi simbólicos por. el 

poco pago exigido, debido a que Huitzillhuitl era yerno del señor de Az­

capotzalco, por lo cual Jos·mexicas eran aliados de los tepanecas. 

Antes de morir en 1427, Tezozómoc tuvoun sueño que la au­

guraba la destrucción de su reino por la guerra que l~ haria 
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Nezahualc6yotl, por lo que pidi6 a sus hijos lo matan para ase­

gurar el dominio de las tierras conquistadas. Al morir Tezozómoc, 

su hijo Maxtla despojó del reino a su hermano Tayauh, quien ha­

bla sido designado heredero al trono por su padre. Resentido por 

haber sido despojado del reino, Tayauh organiz6 con Chimalpopoca 

un plan para matar a Maxtla y recuperar su gobierno. Cuando Max­

tfa supo de este intento mand6 matar a su hermano, y a Chimalpo­

poca, rey de Tenochtitlan, Jo tomó preso y lo tuvo enjaulado, -

casi sin alimentos. Antes de morir Chimalpopoca previno a Neza--­

hualcóyotl de la intención de Maxtla de matarlo a él y a T!acateotzin, se-­

ñor de Tlaltelolco. Cuando éste hu!a a Tezcoco a reunirse con Nezahualcó--­

yotl, los tepanecas le dieron muerte en el lago. 

·En un acto temerario, Nezahualcóyotl secretamente, llegó a Azcapotzal­

co a tratar de ver a MaxtJa, pero antes de lograrlo tuvo que huir a Tezcoco 

burlando toda vigilancia pues hab!a orden de matarlo de inmediato. Ensegu_!_ 

da Maxtla organizó un gran f'jército para invadí r Tezcoco y darle muerte a Ne­

zahualcóyotl; sabido esto por un natural de Coatepec que pudo huir a avi--­

sarle a su señor Tomihuatzin, quien r~pidamente reunió un ejército para ir 

a Tezcoco a defender a su verdadero soberano. A su paso por Huexotla se le 

unieron muchos caballeros y señores con el mismo propósito. 

Ante la proximidad del ejército tepaneca, Nezahualcóyotl no quiso 

huir de inmediato y se djspuso a esperarlos de paz. Llegados los soldados -

tepanecas, el príncipe los recibió en su palacio, donde Jos aposentó, pero, 

en un descuido huyó secretamente. Al darse cuenta de la evasión salieron por 

todos lados a buscarlo, siendo engañados por una mujer, que lo escondla ba­

jo un montón de ch!a, quien les dijo que hu!a hacia Huexotla, mientras el 



54 

principe se dispon!a ir a Tezcotzingo. De este Jugar, mandó avisar a Cohua­

tlitlatzin, señor de Huexotla, de lo sucedido y para comunicarle a Jos otros 

señores leales que iba a Tlaxcala. Por su parte Tlaxcala y Huejotzingo, al 

saber de la persecución de Nezahualcóyotl, le ofrecieron ayuda y lo prote-­

gieron de los soldados tepanecas que lo buscaban para darle muerte. 

Por medio de embajadas, el principe recibió noticias de lo que suce­

día en su reino, y de los pueblos que le promet!an ayuda para combatir a -­

los tepanecas en la recuperación del trono Acolhua; en tanto que a Jztla--­

cauhtzin de Huexotla, uno de los grandes señores del reino y que hizo su g~ 

neral como premio a su valor, Je mandó organizar Jo necesario para la guerra. 

Huexotla y Coatlinchan, aún bajo el dominio tepaneca, se organizaban junto 

con Chalco para ayudar a expulsar de sus señor!os a las autoridades impues­

tas por Tezozómoc y Maxtla. Anteriormente y para el mejor dominio, Azca---­

potzalco había dividido el reino Acolhua en dos cabeceras: Acolman en el -­

norte y Coatlinchan en el sur. 

En los campos de CaJpulalpan, Nezahualcóyotl juntó un poderoso ejér­

cito de tlaxcaltecas, huejotzincas, cholultecas, zacatecas y tototepecas 

para dirigirse a tezcoco. Ya en camino de reconquistar su reino, toma la 

ciudad de Otumba; recibe ayuda de Chalco que vence a la guardia tepaneca en 

Coatlinchan, en tanto que sus aliados tlaxcaltecas recuperaban Acolman. 

Antes de entrar a Tezcoco, llegó a los contornos de Huexotla, donde 

salieron a recibirle el señor y toda la nobleza que siempre le hab!an sido 

leales, y un numeroso ejército que ten!an preparado para auxi 1 iarlo. oos de 

los principales de esta ciudad, los hermanos Tocantzin y Quauhtliztli 

suplicaron al príncipe que entrara a la ciudad y se dignase ir a descansar 
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un rato a su casa,donde le ten!an preparado un refresco, cCfid.2scendió él a su 

ruego y fue a la casa de estos caballeros, donde le sirvieron una espléndida 

cena y le hicieron varios regalos; pero el más valioso fue una gran canti--

dad de arcos, flechas, macanas, rodelas y demás armas necesarias. Nezahual-

cóyotl apreció mucho este regalo, porque carec!a de armas suficientes para 

el combate. También proveyeron a todo el ejército de bastimentas en abundan-

cia. Luego de cenar, continuó su marcha a Tezcoco, a la que entró Juego de 

acabar con los tepanecas de este lugar. 

Los malos tratos dados por Maxtla a los mexicas hasta llegar a Ja 

muerte del rey Chimalpopoca, así como otros excesos y vituperios, hicieron 

que por consejo de todos los señores, capitanes y gente ilustre de México 

acordaran confederarse con Nezahualcóyotl, porque así los auxiliarla contra 

los tepanecas, y evitaban que los castigara por haber traicionado a su pa-­

dre. Nezahualcóyotl aceptó la coalición porque el rey y la nobleza de México 

eran sus familiares 

Después de conocer la alianza mexica con Tezcoco, Maxtla mandó atacar 

la ciudad de Tenochtitlan, por lo que ésta pidió ayuda a Nezahualcóyotl; 

.éste a su vez, mandó mensajeros para pedirle al señor de Huexotla que reu-

niera su ejército para ir en defensa de los mexicas; al recibir la embajada 

de Nezahualcóyotl, y contrariamente a los esperado, el señor de Huexotla 

los mandó matar, pues no quería pelear contra los tepanecas por defender a 

los mexicas, de los que. eran enemigos acérrimos. Igualmente, cuando Chalco 

recibió la embajada del principe pidiendo ayuda para defender a Tenochti--­

tlan; se rebeló contra él; entonces Chalco pretendió congraciarse con Max-­

tla, pero éste lo rechazó con injurias y amenazas. Así Chalco quedó enemis­

tado tanto con Nezahualcóyotl como con Maxtla. (91) 
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Avergonzado por Ja actitud de Huexotla y Chalco, Neza/lualcóyotl se -

dirigió a México para organizar la batalla contra los tepanecas. 

Es necesario recordar la posición polftica de Huexotla: en 1415, en 

esta ciudad se juró a lxtlilx6chitl como rey de Acolhuacán y a Nezahualcó-­

yotl como príncipe heredero, y este señorfo siempre se mantuvo fiel a su rey 

y al príncipe; tampoco olvidaba Huexotla que durante ese periodo la alianza 

de Azcapotzalco y Tenochtitlan le causó graves daños a este señorfo; ahora 

que Nezahualc6yotl se volv!a defensor de los mexicas, era desconocido por 

estar luchando unido con quienes antes traicionaron a su padre. 

A diferencia de la posición tomada por el señor de Huexotla, muchos 

guerreros fieles a Nezahualcóyotl abandonaron esta ciudad y llegaron a Tez­

coco a pelear al lado de su rey. 

Al llegar a México, Nezahualcóyotl encontró sitiada la ciudad por nu­

merosas fuerzas tepanecas que combat!an por tomarla. Aliado a su tfo Izcóatl 

y a su primo Moctezuma 1 a defendieron en una lucha muy prolongada, fina !mente 

Jos tepanecas huyeron a Azcapotzalco, hasta donde Jos persiguieron los alia­

dos. Impotentes los tepanecas para detener el acoso enemigo, su capital qu~ 

dó arrasada e incendiada, en tanto que Maxtla era sacrificado por -

Nezahualcóyotl. También fueron dominados y destruidos otros pue­

blos aliados a los tepanecas como Tenayuca, Tultitlán, Cuauhti­

tlán, Xaltocan, Tlacopan, Coyohuacan, Culhuac~n, etc. 

Como hemos señalado antes,Huexotla agraviada por la alianza de 

su rey con los mexicas, alentó una rebelión de las provincias de Acolman, 

Otumba, Coatl i nchan, Coatepec, I ztapal uca y otras más contra su monarca; -­

por lo que se dispusieron a combatirlo, a pesar de _que hablan recibido la -

promesa de ser perdonados si se somet!an en paz. As!, conjuntamente Nezahual 
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cóyotl, lzcóatl y Moctezuma atacaron en Tezcoco y Huexotla a los rebeldes, 

y en una reñida batalla de varios d!as en que murieron much!simos soldados 

de ambos bandos, los rebeldes abandonaron las ciudades y huyeron a la sierra, 

entre ellos el señor de Huexotla. A ésta le destruyeron y quemaron varios -

templos en honor a esa batalla, en 1428. Un año después, Nezahualcóyotl re­

conquistó todo su reino al vencer a los pueblos rebeldes, tanto en el norte 

como en el sur del Valle de México. 

Restablecido Nezahualcóyotl a su corte de Tezcoco, los rebeldes enca­

bezados por Iztlacautzin, que fuera señor de Huexotla, pidieron perdón, el 

que les fue otorgado con la condición de quedarse a vivir en Tezcoco, ¡:ero, te-­

miencb el castigo por su rebeld!a, acordaron emigrar a Tlaxcala y Huejotzingo. 

Y aunque su rey trató de qL,e regresaran pues Jos habla perdonado, el los pr~ 

firieron irse de Acolhuacán. En vista de lo anterior, Nezahualcóyotl hizo 

señor de Huexotla a Tlazolyaotzin, hijo de Iztlacautzin. De esta manera --­

nombró como señores de todos los pueblos a quienes lo ayiJdaron a la reconquista 

de su reino. 

Al organizar su reino, favoreció a todos sus súbditos leales ya que 

les repartió tierras y les dió _cargos en la organización de su gobierno. 

Dentro de la organización de su reino, Nezahualc6yotl estableció --­

consejos y tribunales. El Tribunal Supremo se componía de catorce ministros, 

que eran los principales señores del reino, entre ellos estaba el señor de 

Huexotla, quienes·para cumplir bién esta función siempre viv!an en la corte 

de Tezcoco al. lado del rey; éste examinaba con ellos todos los negocios en 

cualquier materia, de manera que no tomaba resolución alguna sin asesorarse 

con ellos. 

Debido a ello, Tlazolyaotzin era uno de los catorce grandes señores 
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de reino Acolhua que integraban el llamado Tribunal del rey, donde ejercfan 

el gobierno, aplicaban justicia, daban audiencias públicas, etc. {92} Diver­

sas fuentes históricas nos afirman que en la época anterior a la Conquista, 

el señor!o de Huexotla era aliado y tributario de Tezcoco mediante algunos 

servicios; {93} no obstante era un "pueblo por s!" , es decir "pueblo tla­

toani" del área acolhua, plenamente identificado como tal desde el tiempo de 

Nezahualcóyotl hasta Ja Conquista, cuando Tzontemoctzin era el señor de -­

Huexotla. {94) 

Por lo que vemos el status pol !tco de este pueblo al comenzar Ja Ca-­

Jonia fue de una cabecera que estaba a discusión de pertenecer a la encomie_!! 

da de Tezcoco, pero finalmente, como reconocimiento a su tradición pol ft_!_ 

ca, económica, cultural y militar, recibió el rango de cabecera. Asf, San 

Bernardino aparece como estancia de Huexotla hacia Jos años de 1530 a 

154D. (95) 

En el siglo XII, el señor!o de Tezcoco inició su transformación po-­

J!tica y cultural comenzada por Techotlalatzin y llevada a Ja etapa de ma-­

yores cambios en el siglo XV con Nezahualcóyotl. 

En 1450, " cayeron forUsimas heladas que congelaron todo. Hutx> harrbre y nece~idüd. 

Dieron conienzo los cinco años en que no hubo nada que carer." (!li) 

Como consecuencia de ello surgió una de las mayores crisis en la épo­

ca de Moctezuma y de Nezahual cóyotl: la carencia de alimentos. Esto fue re­

suelto mediante la conversión de la agricultura extensiva en agricultura in­

tensiva de regad!o y cultivos en terrazas. A esto se agregó el desarrollo de 

las obras hidráulicas aplicadas a la agricultura, de modo que Tezcoco cons­

tituido como una fuerte entidad polftica con.sus señorfos circunvecinos, P.!:!_ 

do disponer de la fuerza de trabajo de sus poblaciones en crecimiento. En -
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otro capitulo de este trabajo destacamos las terrazas de cultivo y el siste 

ma de riego de Huexotla. 

Por otra parte, Nezahuzlc6yotl le di6 nueva organización a la prácti 

ca de oficios dentro de su reino, asignándole una ocupación diferente a cada 

pueblo. La ejecución de oficios no estaba determinada por la ecolog!a del -

lugar, sino por las necesidades de la comunidad o por la tradición : habla 

petateros y alfareros en Tepeapulco, y probablemente alfareros en Huexotla 

a juzgar por los abundantes restos que aún se encuentran en los campos de 

- labranza de este pueblo. 

Ahora señalaremos otros aspectos importantes de la organización so-­

cial y polltica prehispánica y su relación con el lugar que estudiamos. El 

estamento dominante en el Valle de México tenia al rey o tlatoani en el ran 

go más elevado, era el soberano de una ciudad o de un señor!o. Bajo la au-­

toridad suprema del huey tlatoani de Tezcoco habla otros señores con el --­

mismo titulo, jefes de ciudades independientes como era el caso de Huexotla. 

El tlatoani era la autoridad suprema de su señorlo y combinaba fun-­

ciones civiles, militares y religiosas, judiciales y legislativas. Era tam­

bién el centro rector de la organización económica: recib!a tributos y ser­

vicios de la gente común, as! como productos de ciertas regiones; tenía fa­

cultad para asignar recursos de tierrDs o tributos a otros seílores, a 

guerreros distinguidos, a los templos o barricas de la gente común. El tla­

toani gener_almente era noble de nacimiento y como tal pose!a además de 

tierras patrimoniales las que le correspondlan como rey. El cargo de tla--­

toani era vitalicio y por lo general le suced!a un pariente. 

Es importante aclarar que para el lapso 1427-1430, unas fuentes nos 

señalan al tepaneca Cuappiyo como señor de Huexotla, impuesto por su padre 
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Tezozómoc, (97) en tanto que otras registran a ltlacauhtzin en el mismo 

cargo. (98) 

¿ Acaso Cuappiyo se ocupaba de recoger tributos y asegurar la obe--­

diencia para Azcapotzalco, e Itlacauhtzin ejercia con algunas restricciones 

el gobierno de su pueblo ? 

El tlatoani de Tezcoco además recibia el titulo de chichimacatecuhtli 

y debla ser descendiente de Xólotl. Era ayudado en su gobierno por funcio-­

narios que formaban un consejo, integrado por los reyes de las ciudades -

acolhuas. La Alianza de México, Tezcoco y Tlacopan fundamentalmente era --­

para hacer la guerra y cobrar impuestos de los Iugaresconquistados. El rey 

de México tenia el cargo de general de los ejércitos aliados, lo que signi­

ficaba mayor preponderancia. En la organización del comercio, la influencia 

de los pochtecas era manifiesta en la Alianza. 

En conformidad con lo establecido por la Triple Alianza, la elección 

o confirmación de los reyes de las tres ciudades se hacfa con la participa­

ción de los otros dos soberanos. Con la tendencia al crecimiento del pode; 

mexica, el equilibrio del mando emtre los tres reinos cambió el curso de la 

historia. 

En 1472, con la muerte de Nezahualcóyotl, comenzó a declinar Tezcoco, 

pues siendo su sucesor aún nino, Nezahualpilli tuvo que heredar el trono ba­

jo la tutela del rey tenochca Axayácatl; con este motivo los reyes de México 

se.convirtieron de hecho en tutores de los tezcocanos. El problema se agra~ 

vó cuando al morir Nezahualpilli, en 1515, impusieron como rey de Tezcoco a 

Cacamatzin en lugar de reconocer a Jxtlílxóchitl como legitimo heredero de 

este gobierno. 

Despojado por la dictadura tenochca, Ixtlilxóchitl se refugió en --
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Metztitlán, donde reunió un poderoso ejército y marchó hacia Tezcoco. Des-­

pués de tomar Tulancingo, la región de Tepeapulco se le sometió voluntaria­

mente; enseguida atacó a Otumba, que se negaba a rendirse, y tras una bata­

lla sangrienta, se apoderó de la ciudad. Ante esta muestra de poderlo, Ca­

camatzin pactó con Ixtlilxóchitl, conviniendo ambos en que la llanura (donde 

se encuentra Huexotla) seria gobernada por Cacamatzin, e lxtlilxóchitl harla 

gobierno en las montañas; situación estratégica desde donde se dispon!a a -

hostlizar a los tenochcas. A la llegada de los castellanos, con gran satis­

facción Ixtlilxóchitl se convirtió en uno de los más fieles amigos y alia­

dos de Cortés. 

Anteriormente, Huexotla fue atacada por México en los años de 1450, 

1452, 1473, 1474 y 1476, esta última con ayuda de Tezcoco. (99} 

Podemos decir entonces, que primero el tutelaje mexica sobre Neza--­

hualpilli, y después de su muerte la división del reino acolhua, donde Ca­

camatzin era parcial de Tenoctitlan, presumiblemente sea la explicación de 

que Huexotla haya sido acosada por los mexicas en ese tiempo; pero resulta 

inexplicable que en 1450 y 1452 fuera agredida por México para imponerle 

trabajos forzosos en esta ciudad, si estaba dentro del reino que Nezahualcó­

yotl ·gobernaba en ese momento, a menos que esta situación estuviera dentro 

de. Id pactado por la Triple Alianza. 

Para final izar este apartado se anotan algunas consideraciones ge--­

nerales sobre la guerra y los pochtecas, por ser aspectos sobresalientes de 

la Huexotla prehispánica. Desde los inicios del reino chichimeca esta ciudad 

se distinguió con Tochintecuhtli como un pueblo guerrero; y de acuerdo con 

esta tendencia, todos los reyes de AcolhUacán desde X61otl hasta Nezahual-­

pilli tuvieron como fiel aliado y defensor al señorlo de Huexotla, con sus 

señores Tochintecuhtli, Quiyauhtzin, Tlacotzin, Tocatzin, Cohuatlitlatzin, 

Itlacauhtzin ( que fue el encargado de todos los preparativos para la guerra 
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contra los tepanecas,y más tarde se rebe16 contra Nezahualc6yotl por la 

alianza de éste con los tenochcas ) y finalmente Tlazolya6tzin ( miembro 

del Consejo de Rey Nezahualc6yotl ). Dos guerreros de Huexotla, Zihuacnahua­

catzin y Zihuaquequenotzin, dieron las mayores batallas en defensa del rey 

Jxtl i lx6chitl. 

En cuanto a los tipos de luchas armadas, en la etapa anterior a la 

Conquista, existfan 

a) las xochiyaóyotl o guerras floridas, de carácter religioso, en las que 

interven!a Huexotla al lado de Tezcoco, 

b) las de los pochtecas, autorizadas para vengar a los comerciantes ofendi­

dos por algún pueblo. Por ser un señor!o de pochtecas , Huexotla tambi.én 

tomaba parte activa en estas guerras; 

c) las causadas por la insurrecci6n de algún señorfo sujeto a la confe---­

deraci6n. En 1427, nuestro poblado se sublev6 contra su rey por su alianza 

con los mexicas, ocasionando que éstos la combatieran e incendiaran sus -­

templos en 1428; 

d) las represivas que se transformaron en ofensivas contra señores indepen­

dientes que hubiesen ofendido a los miembros de la confederaci6n. Huexotla 

también particip6 al lado de Tezcoco en estas guerras cuando Nezahualc6yotl 

combati6 contra Maxtla para reconquistar su reino. 

Por estos aspectos y otros señalados con anterioridad, podemos 

inferir.que Huexotla por sus guerreros y su muralla defensiva fue una parte 

esencial en la defensa del reino Acolhua. 

Por otro lado, y en relaci6n con los pochtecas, Piña Chan señala; 

" e><istian corrioraciones de carerciantes. en unas diez ciudades y aldeas del cen­

tro de ~ico : Tetzcoco, Azca¡x¡tzalco, tt.Jitzilopochco, f-Uexotla; Cuauhtitlán, 

· Coatlinchan, Chalco, Ottrrba, Tenochtitlan y Tlatelolco." (100) 
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Por lo que observamos, era muy selecto el grupo de ciudades que po--­

d!an tener pochtecas, en virtud de que eran escogidas entre las más notables 

de la confederación, ya que: 

" Los carerciantes constitu!an una sociedad cerrada dentro del conjunto rrexica; 

el cargo pasaba de padres a hijos .••••• Por la utilidad de sus conocimientos 

sobre las regiones que pasaban, actuaban en rruch:>s casos caro espfas ..•. sus 

hijos tenían derecho a estudiar en el "callll2Cac" -escuela de la nobleza- junto 

con los hijos de los dignatarios." (101) 

Podemos concluir: por ser un señorlo destacado del reino Acolhua, a 

Huexotla se le asignó esta importante actividad, lo que le permitió tener 

acceso a otras culturas y sus productos a través de sus pochtecas, y los 

hijos de éstos disfrutaban de la mejor educación del reino. 

Al referirse el Dr. León Portilla a los " rostros de una cultura " 

se vale de la expresión náhuatl que designa al hombre como " dueño de un 

rostro y de un corazón ", creación suprema de los seres humanos; su cul-­

tura posee asimismo rostro y corazón propios. 

" A través de los milenios del M§xico Antiguo, es caro se fue formando el rostro 

y el corazón de la cultura que floreció en Anáhuac, caracterizados por el nuncb 

de sus mitos y cosrcgon!as, por su pensamiento religioso, su arte y educaciái, 

su concepción de la historia y por todas sus formas de organización social y 

pol!tica." (102) 

Al transformarse con el paso del tiempo, el mundo náhuatl hacia la 

segunda·mitad del siglo XV, se perfila dentro de la misma cultura una di-­

versidad de tendencias y actitudes pero sin mengua de su fisonomía propia. 

El mfstico guerrero y gran reformador azteca T!acaélel y Nezahualcóyotl 

el sabio tezcocano simbolizan la aparición de los rostros distintos dentro 
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de la misma cultura náhuatl. 

" D:is figuras estraordinari as, TI acaélel y ¡,;::zah'J3lc6yotl, aliados para vencer 

a sus antiguos daninadores tepanecas de Azcapotzalco, al obten:?r la victoria, 

dieron principio a dos fonnas de vida distintas. A'TÍXls concx:!an el antiguo legado 

cultural. Pero mientras f'P...zahualcóyotl sirrboliza la actitud de quienes desean 

continuar.o tal vez hacer resurgir, Ja tradición espiritualista de los toltecas, 

Tlacaélel inicia una refonna de resonancias exteriores rrudu más cupl ias y tras­

cedentales. La. prueba tangible de su éxito Ja ofrecen por una parte, Ja grari:P...za 

ele M§xico-Tenochtitlan y de sus incontables victorias y, p:¡r otra, el juicio y 

clescripci6n que acerca de los aztecas han consignado Ja mayor!a de Jos historia­

dores, no ya sólo indigenas y coloniales, sino tffibién m:xlemos. Al referirse al 

México Antiguo, son Jos aztecas, el Pueblo del !>vi, con sus guerras floridas, sus 

sacrificios humanos, su grarideza militar y p:¡Iftica, la figura central, casi -­

pudiera decirse lo único que en realidad cuenta. Y sin 6TÍ:largo, caro lo afirmm 

nurerosos testirmnios, al lado de esa actitud azteca, existió Ja otra posición 

funda;rentalrrente espiritualista representada por figuras caro Nezahualcóyotl y 

Nezahualpilli , Tecayehuatzin, de Huejotzingo, AYocuan, de Tecamachalco, y otros 

rruchJs señores y sabios, Jos célebres tla'Tltinirre." (103) 

Se puede considerar que Huexotla estaba inmersa en el acervo cultural 

del Acolhuacán de Nezahualcóyotl, con una profunda tradición tolteca-chichi­

meca, enriquecida por el trato con otros grupos de migrantes, y a través 

del contactó de sus gobernantes, sacerdotes.sabios, guerreros y pochtecas 

con otros pueblos y culturas, as! Jo podemos constatar tanto en sus ves--­

tig i os prehispánicos como en las numerosas fuentes históricas que se re--­

fieren a esta población. 



VII. LA RELIGION PREHISPANICA EN HUEXOTLA. 

El mundo religioso del Valle de México, a través de las etapas Clá­

sica y Posclásica, imperante en Teotihuacán, Tula, Tenayuca, Culhuacán, -­

Tezcoco y Tenochtitlan influyeron considerablemente en Huexotla, por estar 

inmersa en todas las manifestaciones del proceso material y cultural de -

esos pueblos. 

La religión, por esencia, representa la convicción, necesidad y al­

ternativa ante Ja vida y su forma de explicar ésta. Un rasgo caracter!stico 

de las antiguas culturas de México fue su profundo sentido religioso, pre­

sente en todas sus instituciones y en todos los aspectos de su vida pol!ti­

ca, social, familiar y personal. De modo particular puede decirse que su -

religiosidad estaba estrechamente ligada con las labores agrícolas cuyos 

felices resultados dependían de Ja divinidad. (104) Por ello, el pensa--­

miento religioso hacia depender el bienestar material o Ja miseria, de co­

sechas buenas o malas, y aplicaba un .calendario ritual al proceso de la -­

agricultura. Era fuerte la veneración religiosa a las cuatro fuerzas natura 

les : el .fuego o dios Xiuhtecuhtl i; el aire o Etiécatl; la diosa de la 

tierra o Coatlicue y el agua o dios Tlá.Joc. Aún conserva Huexotla la pir~­

~ide circular que dedicó a Ehécatl. 

En siglo V, cuando se establecieron Jos primeros pobladores otom!es 

en Huexotla, Teotihuacan poseía ya una antigua y elevada·forma de religio­

sidad. Posteriormente al repoblarse HLJexotla, en el siglo XII, con chi--­

chimecas y toltecas, existieron organizaciones religiosas complejas que -­

vivían en este centro ritual de grar'1des dimensiones, donde se practicaban 

diversos ritos a Quetzalcóatl, Ehécatl. y Tláloc principalmente. 

·Por .su significación dentro de la sociedad prehispánica, Jos 
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sacerdotes alcanzaron u~a alta jerarqula, incluso se les destin6 un tipo -

de tenencia de la tierra para sufragar sus gastos, que Pedro Carrasco ide­

tifica (105) como teopantl2lli o tierras de los templos. 

Los sacerdotes dirigían Ja vida intelectual de su comunidad, crea-­

ban las prácticas rituales,buscaban el aceramiento de Jos dioses en Ja men 

te del pueblo; también en las artes se hacia presente el sentimiento reli­

gioso. Los sacerdotes también dominaban los complicados y abstractos cóm-­

putos astronómicos y matemáticos, que sujetaban los calendarios solar y re­

ligioso. Los acontecimientos mitológicos eran expresados en las danzas, 

que corno acto de todo pueblo era dirigido por el sacerdote. 

Los sacerdotes eran intermediarios entre los dioses y el pueblo: 

los dioses ordenaban, l:.s sacerdotes como intermediarios interpretaban y el 

pueblo obedecla. 

Los dlas, las semanas y los meses eran presididos por los dioses. 

Tazatzin, gran sacerdote de Huexotla, durante el acoso tepaneca, se 

destacó participando como autoridad en el reconocimiento de Ixtlilx6chitl 

como rey y a su hijo Nezahualcóyotl como heredero legitimo. 

En el siglo XV, Huexotla al igual que el Acolhuacán de Nezahualcó-­

yotl trató de profundizar y continuar la tradición espiritual de los tol-­

tecas; y, rechazaba la religi6n mlstica-guerrera de los mexicas. Los acol­

huas se cuestionaban sobre: 

" la 'doctrina tolteca' que habla dE> trn dios supraJD, 11-CQJE ¡.¡n,h'l.J.llQJE, 'D'-oe.'io del 

Cerca y del Junto'; MJYOCOYATZIN, 'que se está inventando a si misro'; el suprero 

Dios dual, OC!EOTL, que más allá de los cielos, da origen y sostén a todo cuanto 

existe." (mi) 

" Tratando de esclarecer el enigna de Dios, la atención de los sabios indlgenas 

COTE11Z6 a dirigirse al enigM del h::rrbre." (107) 
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Asi encontraron Ja transitoriedad y escaso valor de la vida terrenal. 

Entre los ritos que practicaban se pueden mencionar: los sacrificios huma­

nos, que ya trataban de erradicarlos; las cfrcndas de copa!, de fuego, de 

libaciones; diversas formas de abstinencia; autosacrificios como sangrados 

y punzaciones con espinas, etc. Durante el repoblamiento de Huexotla, en el 

siglo XI!, tal vez tuvo una teocr~cia que con el arribo de los chichimecas 

pronto fue sustituida. El gran centro ceremonial de este emplazamiento se 

construyó, posiblemente, desde fines del siglo XI! y culminó en el XIII. 

Mendieta escrib!a desde Huexotla sobre la construcción de un teocalli: 

" en lo rrejor del lugar hacian un gran patio .... carcábanlo de pared dejando 

sus puertas á las calles y caminos principales, que todos los hacían que fueseo 

á dar al patio del clsronio. Y por honrar mas los terplos, sacaban los caninos por 

cordel, nuy derechos, de una. o dos leguas, que eran cosa de ver desde lo alto -­

cáro venian de todos los pueblos liBlOres y barrios los caninos enderezacbs al -­

patio del tarplo mayor, porque nadie pasase sin hacer su acataniento y reverencia 

ó algún sacrificio de su p:rsona sacandose sangre de las orejas 6 de otra parte •. 

Y a la parte de occidente dejaban las gradas por do subian. Y hacian arriba en lo 

al to dos grandes al tares." ( 108) 

Sobre la utilidad de los teocallis, Ricard afirmaba: 

" No eran solcrrente los tecx:all is lugares de adoración; eran tanbién bases de va­

lor estratégico." ( 109) 

Esto es, adem~s de sus funciones propiamente religiosas los templos 

fueron utilizados con fines militares, y seguramente, en muchos casos ---­

fueron la principal fortaleza interior. Los templos quemados o destruidos 

que nos muestran los códices indicaban pueblos ·vencidos en la guerra. Se -

podr!a agregar que el gran centro ceremonial de este pueblo corresponde 
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a las caracter!sticas descritas por Mendieta y a la consideración observada 

por Ricard. 

Huexotla, como señor!o integrante de la Triple Alianza, obedec!a a 

una realidad estricta de recias y profundas raigambres religiosas y guerreras, 

a la vez que económicas; participaba en las Xochiyaóyotl o guerras floridas, 

de fines religiosos, junto con Tenochtitlan, Tezcoco, Coatlinchan. Chalco, 

Huitzilopochco, Azcapotzalco, Cuauhtitlan y Otumba. 

En otro orden de ideas, es pertinente señalar que, los ciudadanos -

del Anáhuac ten!an fe profunda y sincera en su justicia y en la eficacia de 

sus métodos de organización pol!tica. Para lograr la eficacia de la justi­

cia el mundo ind!gena de Huexotla, al igual que los demás del Valle, bus­

caban un Derecho basado en la ~rmonla de la religión, la ciencia, las cos­

tumbres e historia, que produc!aD un sentimiento racional de unidad social; 

trataban de hacer lo recto (incuállotl) y eviar lo malo (inyecyotl), separarse 

de la maldad, de la perversión y la avidez. (110) 

Conforme al pensamiento religioso indlgena, las enfermedades eran -

consideradas como castigo de los dioses; as·¡ Tláloc produc!a enfermedades 

relacionadas con el agua, el fr!o y la humedad; Macuilxóchitl mandaba pade­

cimientos de tipo sexual; Xochiquetzal era la encargada de enviar enferme­

dades contagiosas; Xipe Totec producfa la sarna y enfermedades de la pief. 

Por esto, el. espeCialista primero determinaba a que dios .se le hab!a ofen-. 

dido, pa_ra después emplear el tratamiento adecuado, que iba acompañado de 

rezos y ritos muy fervientes. 

Con la ca!da de Tula y la salida de Quetzalcóatl hacia el oriente, 

surgió la idea del retorno del dios benéfico; idea que hábilmente fue apro- , 

vechada por los conquistadores españoles para lograr el dominio de estos 

pueblos, por tener los naturales la creencia del regreso de los hijos de 
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Quetzalc6atl. Por otro lado, consideramos que no es parte de este trabajo 

caracterizar los dioses prehisp~nicos, pues, s6Jo pretendemos dar una idea 

de 1 sentido re 1 i g i oso que imperaba en Huexotl a en 1 a época precortes i ana. 

Una vez terminada la Conquista, las posiciones de autoridad polltica 

y los bienes de los señores indígenas fueron parcialmente respetados; no 

sucedi6 asl con los sacerdotes indios, que como depositarios de gran parte 

de la cultura pertenecian a Ja clase superior, fueron dispersados, perse-­

guidos y aniquilados, tomando su lugar los misioneros cat6licos y tal si-­

tuaci6n contribuye a explicar los profundos cambios y pérdidas culturales.(111} 

Finalrrente, ¡xy:Bms coosiderar que las extensas dimensiones del doble atrio 

de Huexotla, que corresponden al basamento del teocalli prehispánico, nos 

sugieren la i;;.portancia que Ja religi6n alcanz6 en este lugar. 
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VIII. HUEXOTLA DURANTE LA CONQUISTA. 

Llegado al Valle, de su retorno de Tlaxcala para conquistar Tenochti­

tlan, Cortés recibió una embajada de Coanacotzin, rey de Tezcoco, que invi­

tó al capitán a pasar a esa ciudad, pero que esto no fuera hasta el d!a si­

guiente. Cortés, temiendo una traició~, no aceptó tal propuesta y avanzó -

de inmediato sobre Tezcoco, ordenando a sus aliados no se dedicaran al sa-

queo. Ya en camino de esa ciudad, 

" COrtés se fue a Cuauhtinchán y 1-luaxutla, que son arrabales de Tezcuco, donde 

fuenon él y todos los suyos bién proveidos. Derribó los ídolos; fuese luego a 

la ciudad ..• " (112) 

Poco antes de entrar Cortés a la capital acolhua, Ixtlilxóchitl sa­

lió a su encuentró (113) para ofrecerle la alianza de sus súbditos para -

combatir a·1os mexicas. En esta.forma, el cisma de los acolhuaque con Ca-

camatzin y Coanacotzin e Ixtlilxóchitl que precedió a la Conquista aHadió 

un nuevo factor de complicación a esta división con la llegada de los es­

paHoles. 

Por otra parte, aunque hay discrepancias en las fuentes consulta­

das sobre los acontecimientos en Tezcoco en el lapso de 1519 a 1522, es -

posible que Ixtlilxóchitl apoyara a Cortés como venganza contra quienes lo 

despojaron de su reino (114) y además pusiera a Otumba, Huexotla y algunas. 

otras comunidades del lado espaHol. 

Pronto; Cortés se dedicó principalmente al arreglo de la situación 

politica de Tezcoco, y durante el periodo previo al sitio de Tenochtitlan 

nombró a Tecocoltzin como tlatoani del reino acolhua (115) por lo que: 

" Ixtlixóchitl se holgó y hizo que todos lo reconociesen y respetasen, pues su 

( otro ) hermano el rey habia desariparado la ciudad, y á él no Je e_staba á --­

cuen1:o, confome á su reputación y honra, gobernarla estando vivo su hermano, 
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porque le terdrlan por tiráro; rros cm tooo, el reino sieipre á él le rKono:i6 

¡:or cat:.G:a prirdpal." (116) 

" De alll a pxos dias, vinieron los de Cual1utinchán, Huaxuta y Autenco a darse, 

pidiendo IX?nXn si en algo habian errado." (117) 

Como el primer punto del plan español era el sometimiento de los 

pueblos pr6ximos a México, Cortés estableció su cuartel en la ciudad de -

Tezcoco, desde donde se incursionaba a los pueblos aliados y súbditos de 

Tenochtitlan. Durante ese periodo, Cortés ganaba cada día fuerzas y reputa­

ción, pues, 

" vinieron los señores de Huaxuta y Cuahutinchán, que ya eran crnigos, a decirle 

que venian sobre ellos todo el ¡:oder de los nexicams; que si se llevarian sus 

h.jos y hacienda a la sierra, o los traerían a do él estaba: tanto era su teror. 

El los esforzó y rogó que estuviesen qued::is en sus casas y no tuviesen miedo, 

sino a¡J?rcibimiento y esp!as; que de que los enanigJs viniesen holgaba él; p:ir 

eso, que Je avisasen y ver!an caro Jos castigaba. Los enenigos m fueron a l-IJa­

xuta, caro se pensaba, sino a los ~s de Tlaxcallan, que andaban proveyendo 

a los españoles." (118) 

El Doctor Gurr!a menciona a nuestro poblado, al considerar que el 

30 de mayo de 1521, al salir de Tezcoco Gonzálo de Sandoval a ocupar su 

puesto en Iztapalapa, pasando por Huexotla, Coatlinchan, Chimalhuacan y 

Aztahuacán yª'¡ com~JetJr el silio de Tenochtitlan. (119) 

Ya durante el sitio mencionado, Jxtl ilxóchitl y sus hermanos Teco­

coltzin y Ahuaxpiczoctzin en Tezcoco reclutaban gente de su reino para -­

enviarla de refresco a Cortés, asl como avíos y al irnentas, (120) y al pare­

cer el mismo lxtlilxóchitl combatió valerosamente junto a Cortés durante 

los ochenta dias del cerco a México. (121) 
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Después de la Conquista, se creó una categorfa urbana superior al 

designar los españoles cuatro poblaciones del Valle como ciudades: Tenoch­

titlan, Tezcoco en 1543, Xochimilco en 1559 y Tacuba en 1564. Otras tenfan 

el rango de villas como Coyoacán y Tacubaya. Eran considerados como pueblos 

de igual categorf a todos los demás centros de población de tamaño mediano 

o grande. Una ciudad podfa ser Ja cabecera que tenía como sujetos a sus -

barrios y estancias. (122) 

Se podrfa decir que la.relación cabecera-sujeto implicaba un domi­

nio polftico y una carga económica de Tezcoco sobre Huexotla. 

Después de real izada 1 a Conquista, la a 1 i anza pactada entre Huexotl a 

y los conquistadores españoles permitiría la conservación del señorío con 

sus derechos, organización económica y política así como su territorio li­

bre de encomenderos; de esta manéra, también pudo proteger la propiedad -

comunal de la tierra cultivable, de acuerdo a lo establecido por Cortés. A 

diferencia de los pueblos sujetos, y en conformidad con las instituciones 

indígenas, Huexotla aún tenf a su tlatoani en 1519, por lo que aspiraba a 

conservar sus privilegios y sólo otorgar tributo a Cortés. 

Sin embargo, y en especial Huexotla· tuvo dificultades para mantener 

su status de cabecera en el siglo XVI, como consecuencia de las ambiciones 

de Tezcoco. (123) 

En los años de 1551 y 1552, Tezcoco presentó una reclamación a la 

Audiencia de "una gran parte de los pueblos de Ja Nueva España", sin embar­

go, esta ·CélTlpaña limitaba su objetivo a tratar de ejercer dominio sobre las 

comunidades acolhuaque de Huexotla, Chiauhtla, Coatlinchan y Tezoyuca, to­

das las cuales habfan sido gobernadas por tlatoque antes de la Conquista, 

además de que figuraban como cabeceras coloniales y "pueblos por sí" 
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separados del gobierno ind!gena de Tezcoco. (124) 

Como resultado del conflicto legal con Tezcoco, HuexotJa logr6 ob­

tener una cédula {orden real) que Je favorecía en 1551, pues sus represen­

tantes ind!genas afirmaron en la corte que era una verdadera cabecera y 

"pueblo por s!", que habla sido independiente desde tiempo inmemorial, 

que siempre habla tenido gobernantes por descendencia directa y que su 

obligaci6n con Tezcoco se reducia al trabajo en obras públicas. {125) 

" Texcoco trataba de soreterla de una manera sin p~edentes y que si sus pre­

tensiooes eran aceptadas, HtE>:otl a perderla sus "l ioortades" tradicionales. La 

dis¡:uta se resolvió en una discusitn sobre los tip::¡s de centro! que Nezahual--­

c6yotl y No...zahualpill i habian ejercido sobre carunidades tlatoani en el área 

acolhua, y Jos testigos ind!!)ellaS de Ht..-.exotla insistieron, justcrrente, Qlle esos 

crntroles eran distintos a los de una cabecera sobre un sujeto. La contraafir-­

mación de Texcoco declaro que estas nanifestaciooes eran falsas o ro pertinen-­

tes y caracterizó a Huexotla coro una verdadera estancia, carunidad que desde -

tierpo irnmorial había sido un sujeto de Texcoco. El virrey Velasco, inespera­

dcrrente, favoreció a la parte de Texcoco en 1555 y mediante una orden virreinal 

de transacción algunos de los funcionarios indígmas de !Vexotla fueron escogi­

dos p::¡r su cabecera putativa, Texcoco, mientras que otros fueron escogidos den­

tro de la propia Huexotla. El rasgo int€resante del caso es que, aunque Huexotla 

ro diferia de ninguna manera de otras locaciones tlatoani del flrea acolhua, sin 

€!1Ílargo cayó victima de Texcoco en este grado. ~spués logrú escapar al control 

de Texoco, pero la disputa del siglo XVI dem..iestra clararente la pretensimes 

de é~ y su esfuerzo en obtener ventajas de un precedente de la Triple Alianza~'(126) 
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IX. LA CONQUISTA ESPIRITUAL EN HUEXOTLA. 

El dominio español trató de darle una misión cristiana a todos sus 

actos, asl justificaba la Conquista como una empresa cristiana porque des­

trula una civilización pagana. Todos Jos aspectos de la dominación españo­

la se convirtieron en tema de interpretación cristiana y subordinados a -

una función a Ja misma. 

Frente a esta situación, es preciso señalar que dentro de la igle­

sia hab1an dos poderosos grupos opositores : los frailes regulares y el -

clero secular. El primero estaba integrado por franciscanos, domínicos y 

agustinos, a quienes se hablan confiado poderes parroquiales y sacramen-­

tales para la realización de metas misioneras. Los seculares estaban cons­

tituidos por clérigos de la jera~qula episcopal, que consideraban al clero 

regular (que supuestamente viv1an enclaustrados) como una institución no 

autorizada. Sobre esta pugna de religiosos insistirémos más adelante. 

No obstante las controversias suscitadas, los primeros mendicantes 

eran misioneros viajeros sin sede eclesiástica, dedicados a bautizar al -

mayor número de conversos. En los principales poblados ind1genas -Tenoch­

titlan, Tlaltelolco, Tezcoco, Tlalmanalco, Xochimilco- as1 como en Huexo­

tla los franciscanos se ocuparon de la conquista espiritual. 

Ahora bién, la principal expresión de la reforma social hum.anistica 

practicada por los mendicantes, inspirada en el modelo de la Utop1a de -­

Tomás Moro, llegó a Huexotla al pretender la existencia de una población 

i ndlgena alfabetiza da, dedicada a una econom1 a de agri cu! tura y ofi c íos 

calificados, con un sistema de propiedad común. Los frailes se esforzaron, 

por un lado a evangelizar a este pueblo y, por otro, se dedicaron a 
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exterminar elementos no cristianos en la vida ind!gena como Jos templos 

prehispánicos, sacrificios, clase sacerdotal, ritos paganos, etc. 

Los aspectos abiertos de Ja religión, llamados as! por Gibson, como 

las iglesias, monasterios, ceremonias, procesiones, imágenes de santos as! 

como algunas prácticas semejantes de la religión prehispánica con el cris­

tianismo como las ofrendas, penitencias, vigilias, bautismo, matrimonio, 

espiritualidad de algunas plegarias, Quetzalcóatl como redentor, etc., ha­

c!an posible que Jos ind!genas aceptaran la nueva religión, pero sin aban­

donar su mundo polite!sta, como tampoco aceptaron al Dios cristiano como 

una deidad exclusiva u omnipotente. 

" La cmunidad de santos fue recibida por Jos ind!genas no caro un intercarbio 

entre Dios y el hcrrbre sino caro un panteón de deidades antro¡x:rrórficas." (127) 

La forma de concebir el infierno, el cielo, la confesión y el con­

cepto del alma, permitieron la persistencia de Ja idolatr!a y la supers-­

tición, actos que no puudieron ser suprimidos ni por medio de Jos proce-­

sos !nquisitoriales.(128) Y aún en esta comunidad de Huexotla donde Ja -­

idolatr!a parec!a estar extinguida, Jos !dolos eran apreciados oculta--­

mente, (129) las fuentes y las colinas segu!an siendo Jugares de supersti­

ción y las deidades prehispánicas eran recordadas. Ejemplos de Jo anterior 

son el manantial Texapo en las estribaciones del monte Quetzaltepec y el 

barranco donde anteriormente se encontraba el llamado Tláloc de Coatlin-­

chan. Ya"Sahagún advert!a: 

" Bién creo que hay 1TUChos lugares en estas I1l9ias, donde pal iadarrente se hace 

reverencia y ofrenda a los !dolos, cm disirrulaciál de las fiestas que la Igle­

sia celebra a Dios y a sus saritos ••• " ( 13>) 
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Ricard creia que en Huexotla: 

" se pudo advertir que los indios veneraban el signo pagam de Jos puntos car-­

dinales, utilizacbs por sus artistas en forTfl'l de cruz." (131) 

Era manifiesta la preocupación de los religiosos: 

" en acabar con los grandes centros del paganisrro indlgena e instalar en el lu­

gar en que éstos se hal Jaban el centro de actividad apostó! ica. En efecto, una 

buena cantidad de fundaciones, particulal11B1te en los prirreros años, se hi---­

cierm en los centros re! igiosos del pagani= prehispánico. Halos hecho notar 

ya tal circunstancia en el caso ele Churubusco, Tezcoco, ••.. HlP..xotla." (132) 

Frente a esta actitud, es preciso distinguir que es condición hu-­

mana adquirir y asimilar una religión, no con el sentido del que la pro-­

paga o impone, sino a partir del grado de cultura en que se encuentra 

quien la recibe, eso aclara por .qué, en la mayorla de Jos casos, aceptaron 

el cambio de Idolos por irnagenes; 

" fUe un cffibio superficial, porque en lo !ntirro y perscnal nada ci!fbió." ( 133) 

la conquista espiritual buscó adaptar su enseñanza al temperamento 

y capacidades de los indlgenas y, a la vez, se empeñaba en un rompimiento 

total total con la religión ind!gena. Corno en muchos casos se produjo una 

"civilización de sobrepuestos", los misioneros y los conquistadores se -­

cuidaron bién de destruir los medios de transmisión de la antigua cultura 

a las nuevas generaciones. Podernos citar como un hecho concreto de lo an­

terior la quema de la gran biblioteca de Tezcoco, que guardaba los mayores 

tesoros escritos de la antigüedad prehispánica, y que el obispo Zurnárraga 

creyendo ver sólo supersticiones en las figuras, mandó encender con aque­

llos códices una gran hoguera que por más de ocho d!as se atizó con los 

rnanuscritos.(134) Igualmente Fray Pedro de Gante enviaba a sus disc1pulos 
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ind!genas de Tezcoco a predicar, anunciando la fe católica, y prepar~ndolos 

para recibir el bautismo. 

" Nosotros varos con ellos a la redonda destruyeo::lo !dolos y tmplos." (135) 

Y no pararon 

" hasta tenerlos todos echados por tierra, y los !dolos junta!Ente con ellos 

(los tmplos) destruidos y asolados, ... " (1~) 

Huexotla corrió la misma suerte de estos pueblos que sufrieron la 

destrucción de sus edificios, teocallis, esculturas, c6dices y de otros 

bienes culturales. 



ESCUDO COLONIAL DE liUEXOTLA. 

R.T.o. 
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X. LA IGLESIA EN HUEXOTLA EN LOS SIGLOS XVI Y XVII. 

Es valioso el testimonio de Fray Jerónimo de Mendieta para conocer 

Ja situación que vivió Huexotla en el siglo XVI, si tenemos presente que 

cuando escribió su Historia Eclesiástica Indiana, era testigo directo de 

Jo que cotidianamente veia en es~e pueblo. 

Continuaba aún Ja reconstrucción de la ciudad de Tenochtitlan, cuan­

do Huexotla recibió la fe en 1526 con la llegada de los misioneros fran-­

ciscanos encargados de predicar, confesar y bautizar a Jos indios. En los 

primeros tiempos de Ja Colonia los bautizos se realizaban en grupo,acor-­

des con las necesidades de Ja población; Jos naturales en forma ordenada 

y ejemplar recibian el bautismo, el casamiento y demás servicios relip.to­

sos, aunque hubo ocasiones en que se impidieron los bautizos por consi--­

derar a Jos indios como no buenos creyentes, Jo que; 

" causaba desazón entre el Jos. Estos protestaban y se resistfan a regresar a 

sus Jugares de origen, sin ser bautizados." (137) 

El Libro de Partidas del Convento de Huexotla, 1585-1771, es un do~ 

cumento muy califica.do que asentó los bautizos, casamiento y defunciones 

en el pueblo. 

Romero de Terreros opinaba que la iglesia de este lugar se edificó 

con las piedras del antiguo teocali i que al Ji hubo. (138) 

·Las ·circunstancias particulares de Huexotla, permitieron la erec-­

ción de .ermitas o capillas en diferentes barrios, fuera del atrio, 

" sucediendo asi que las procesiones trascendieron el recinto del atrio para 

recorrer las calles, posándose entonces el Santisirro en eStas Posas aisladas. (139), 



79 

Espectáculo que aún es posible observar en las festividades de Se­

mana Santa. 

Es conocido que cada barrio o parcialidad necesitaba tener una ca­

pilla para el santo de su devoción; asl los conoció Vetancourt (140) a me­

diados del siglo XVJI: 1) Santo Sepulcro de Tecpanzinco, 2) La Asunción de 

Milpantitlán, 3) San Juan Tetla y 4) San Juan Coatytlec; en Ja actualidad 

Huexotl a aún conserva un barrio 11 amado San Mateo. 

Cada capilla atrial o fuera de éste fue encomendada a una diferente 

cofradla para su cuidado y mantenimiento, como Jo hablan hecho en la anti­

güedad con su teocalli. 

En 1570, Huexotla tenia 2500 tributarios y había dos clérigos en el 

Jugar. (141) Quince años más tarde, en 1585, Ciudad Real (142) encontró -

que al li moraban tres re! igiosos. En el siglo XVII apareció como cabecera 

eclesiástica de doctrina y su visita era el pueblo de Tequixquináhuac. (143) 

Vetancourt señalaba en 1698 que San Luis Huexotla tenia cinco visitas: 

" AssLITP=ión de Tequysquináhuac, San Pedro Quauhtla, San Brenardino Ateneo, 

Conce¡x:i6n Pcayac y San Francisco otlalite." (144) 

El término doctrina correspondla a la jurisdicción parroquial colo­

nial, que consistla en un pueblo principal (Huexotla) llamado cabeza de -

doctrina, donde se localizaban la iglesia y la casa clerical y un núcleo 

de pueblos alrededor llamados visitas. ( Mapa de "Huexotla como cabecera 

eclesiástica.1698" ) 

La adaptación del sistema cabecera-sujeto tenia muchas ventajas -­

para los frailes, que podian confiar en ella para la mano de obra, la --­

asistencia a la iglesia y los pagos ordenados. Además, se adaptaba a una 

de las técnicas de cristianización de mayor éxito, esto es, la de conver-· 

tir primero a los caciques, en espera de que todo el pueblo siguiera el 
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ejemplo de sus dirigentes. La iglesia se abstuvo de interferir en las co­

nexiones cabecera-sujeto, permitiendo a los pueblos sujetos que pertene-­

cieran subordinados a sus cabeceras tradicionales en Ja sociedad ind!---­

gena. ( 145) 

En la región tezcocana, las cabeceras indfgenas hablan sido separa­

das en mayor medida que en las encomiendas, pero a pesar de que muchas ca­

beceras quedaron como visitas, Huexotla se conservó como "cabecera de 

doctrina". 

El Cócice Franciscano (1553-1569) consideraba en dos mil el número 

de vecinos, 

" Residen en él cuatro sacerdotes y un lego ••. Tiene en lo subjeto de B.Jaxutla, 

trece iglezuelas de visita." (146) 

A pesar de la actividad evangelizadora de muchos años en esta re-­

gión, todavía se conserva un vivo recuerdo de Ja religión prehispénica. -

Asf, Mendieta tenla fuerte aversión a los sacerdotes ind!genas, a quienes 

consideraba demonios o personas malas que eran como encantadores o hechi­

ceros. ( 147) 

Las autoridades civiles de Tezcoco y loa misioneros, siempre tra-­

taron de combatir el paganismo en Huexotla, donde ocultamente en las no-­

ches se practicaban ritos de idolatría y ocultaban fdolos, en las orillas 

del pueblo.(148) 

San Luis Huexotla era uno de los sesenta y seis conventos que inte­

graban la Provincia del Santo Evangelio en la Nueva España.(149) 

El 24 de julio de 1771, ya en plena decadencia demogrMica; la igle-, , 

sia de Huexotla fue secularizada. 
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Narciso Bassols, Secretario de Educaci6n, por oficio del 2 de marzo 

de 1933 declar6 a San Luis Huexotla como monumento colonial en su templo, 

ex-convento y anexos: doble atrio, barda atrial, escalinata y puente.(150) 

Como lo señalamos al principio de este capitulo, ahora insistimos 

en la pugna de religiosos durante el siglo XVI. 

Al arribar a la Nueva España los primeros misioneros llegaron am-­

rados con grandes privilegios : el Papa Adriano VI, en la Bula Omnimoda, 

Jos dotaba de gran autoridad apostólica y, a su vez, el rey Carlos V les 

otorgaba ~odas las prerrogativas para la evangelizaci6n, que eran impres­

cindibles en un país de geografia tan compleja y de culturas tan variadas. 

Durante Jos primeros años de evangelizaci6n los misioneros podian 

actuar con toda libertad, pues tomaban decisiones sin recurrir a la apro­

bación episcopal, elegían métodos y recursos para lograr la conquista es­

piritual de los naturales. Más tarde, estas primeras libertades serian el 

origen de graves conflictos de autoridad y enfrentamientos en los que in­

tervenían los frailes regulares, los clérigos seculares, las autoridades 

episcopales, el virrey Velasco, el visitador Valderrama, la Audiencia, la 

burocraci.a civil, el encomendero español, etc. 

Los amplios poderes de los frailes no fueron cuestionados durante 

el reinado de Carlos V y lo mismo sucedió con el gobierno de don Luis de 

Velasco; pero a Felipe 11 le pareci6 excesivo el poder detentado por el 

clero regular, y por tanto, para disminuirlo optó por dar más apoyo a la 

Audiencia y al clero regular. 

Hacia 1570, decaen notable los privilegios territoriales y-•-----
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sacerdotales de los franciscanos. Dos anos más tarde la situaci6n empeora 

cuando un influyente secular, Pedro Moya de Contreras, ocupa el arzobis-­

pado de México y doce anos después se convierte en virrey de Ja Nueva Es­

paña. Asi los mendicantes en 1583, mediante una real cédula, pierden gran 

parte de sus privilegios y con éstos su relaci6n exclusiva con los indios. 

La excesiva infl.uencia del clero regular en lo re! igioso, guberna­

mental, econ6mico y social molestaba grandemente a la burocracia civil y 

y a los seglares, cada vez más fuertes; además y por otro lado, ya se ha­

bla logrado la conquista espiritual, ahora era tiempo de lucrar y los re­

~ulares eran un estorbo. La pobreza y la humildad franciscanas hablan sido 

rebasadas por la acumulaci6n de poder temporal y espiritual de los reli-­

giosos, la vida austera se habla trocado en comodidades, la ~~ugalidad -­

cedi6 ante la gula y del ejempl~ de disciplina y austeridad se hizo una -

abstracci6n. 

Ram6n Iglesia y José Miranda nos revelan que el antagonismo inicia­

do desde los dlas de ia Conquista en las variadas instituciones y grupos 

sociales espanoles, se agravaba cda vez más bajo el gobierno de don Luis 

de Velasco. (151) Luchaban entonces las tendencias feudales de los enco--­

menderos contra J¡¡s centralizadoras del virrey, los oidores y Jos alcaldes 

mayores; la Audiencia contra el virrey, las autoridades civiles .contra las. 

eclesiásticas, los encomenderos contra los frailes, el clero regular con­

tra el secular. Todos peleaban contra todos. Todo era confusi6n pues al -

carecer de una 

" cabeza que pueda mandar de hecho, ••• todo se pasa en deshacer los unos lo 

que ·hacen los otros." (152) 

Desde su llegada a .Nueva España, en 1563, el visitador Valderrama 

se mostró adverso a los frailes, a quienes tachaba, entre otras cosas; de 
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desenfrenada ambición de poder, y aunque tal vez exagerara en sus acusa-­

clones no era el único en denunciar la autoridad excesiva de Jos frailes. 

Ahora bién, Ja pugna por conseguir prelacías dentro de la Orden francis-­

cana manten!a divididos a Jos frailes. Los de un bando quer!an que s6lo 

obtuvieran cargos los religiosos que tomaron el hábito en la Nueva España, 

y los del otro, a los que lo hubieran obtenido en la Pen!nsula. 

En este ambiente de hostilidad, en 1584, lleg6 a la Colonia el co­

misario general franciscano Fray Alonso Ponce, quien al censurar con dure­

za las injurias e injusticias así como la violencia, sufrió persecusiones, 

destierras, humillaciones y tres veces la prisión de manera infamante ante 

una sociedad escandalizada por estos acontecimientos. (153) 

El problema de los diezmos era otro motivo, aparte de la insubordi­

nación de los religiosos, que causaba grav!simos problemas. Ya en 1524, -

preocupado Cortés por los "vicios y profanidades" de algunos religiosos -

cristianos, suplicaba al emperador Carlos V que mandase proveer de perso­

nas de buena vida y ejemplo. Proponía Cortés que los diezmos pagados por 

los ind!genas se dieran a los religiosos al servicio de éstos, no para el 

pago de iglesias y ornamentos de los· pueblos donde estuvieran los españo­

les. Y para evitar el arrendamiento y el remate de los diezmos creía con­

veniente que las autoriades vierreinales hicieran este cobro con la obli­

gación de proveer 

" de ellos a los dichos nonasterios e iglesias, que bastará para todo, y aun 

sobra harto .•. p:irque habiendo obisp::¡s y otros prelados no dejar!an de seguir 

la costurbre que, ¡xir nuestros pecados hoy tienen, en disp:iner de los bienes 

de la iglesia, que es gastarlos en p:npas y otros vicios, en dejar mayorazgos 

-ª sus hijos o parientes." ( 155) 
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XI. DESPOJOS DE TIERRAS Y AGUAS A HUEXOTLA. 

Al decaer la autoridad del clero regular e incitada por la buena -

calidad de las tierras y aguas de Huexotla, aument6 la ambici6n del espa­

ñol por despojar al ind1gena de sus propiedades, sobre todo en el lapso 

comprendido entre 1594 y 1646. 

Era costumbre que previo al despojo, un juez de Tezcoco despachara 

un "mandamiento acordado" para desposeer jurldicamente de sus tierras y 

aguas a los indlgenas, as1 lÓ revelan muchos documentos del Archivo Ge--­

neral de la Naci6n.(155) 

Por esta causa, Gibson explica : 

" En cierto sentido, la tierra represent6 una nueva vla de explotaciéo para los 

españoles cuando otras quedaron bloqueadas ••••. Pero en la hacienda controlaron 

a la par la tierra y la mano de obra, as1 caro el tributo, resultado de cuyo 

control fue la instituci6n de más grardes alcances concebida que aloj6 al pro­

pio tienµJ el cbninio español y la subyu;aci6n indlgena." (156) 

Por lo que vemos, además de hurtarle tierras y bienes, los españo­

les forzaron al indlgena a trabajar para ellos; por este motivo Mendieta 

examinaba los razonamientos de los naturales : 

" ¿ En que l:xJena ley y raz6n cabe, que sobre usurpamos nuestras tierras (que 

todas ellas fueron de nuestros padres y abuelos) nos Ca¡p;!lan a que se· las la­

braros y cultiveros para ellos.? (157) 

"Para el pago de rezagos de tributos", en 1616, el alcalde mayor· 

·de la ciudad de Tezcoco obl ig6 a Huexotla a vender tierras en seiscientos 

pesos; ~demás de lo anterior, para surtir a las haciendas y un batán, 

este pueblo fue despojado de su agua por "mandato acordado" dos veces en 

1616i. una en 1634 y otra en 1695. (158} 
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En abierta oposición a las peticiones de los misioneros francisca­

nos, en 1558, el visitador Valderrama se pronunciaba por aumentar seis -­

tantos la tributación real que pagaba Huexotla. En otro documento de 

1562 (159) le informaba al rey de España de la riqueza de Huexotla y otros 

pueblos, por lo que era menester aumentar los tributos asi como cobrar a 

los viudos y jóvenes. 

Aparte de la enajenación directa de las tierras, ciertos rasgos -­

secundarios de la tenencia española de la tierra afectaban gravemente al 

bienestar de Jos ind!genas, la presencia de una propiedad española cerca 

de una comunidad de indios resultaba lo que los sirvientes negros llama-­

ban "agravios" : robo y violación de las casas indigenas. (160) 

El uso de la tierra por Jos espar1oles, por lo general, exigia tam­

bién el uso de agua· para riego, para el ganado o para la energia de los 

molinos; de modo que los peninsulares con frecuencia pod!an comprar o bién 

las corrientes de agua junto con las tierras, o bién los derechos de agua 

a los indios a precios bajos.(161) 

Pero la más importante de las consecuencias secundarias, y la que 

provocó la mayor objeción de los indigenas, fue el pastoreo de ganado en 

sus tierras agricolas. el control en siglo XVI era muy dificil por los 

derechos tradicionales españoles al pasto común y por lil costumbre espaiiola, 

sancionada por la Ley Mesta en la Colonia, de que los animales podian pas­

tar en los rastrojos agr!colas en propiedades ajenas después de la cosecha 

y antes de la siembra. Por la poca vigilancia del español sobre su ganado, 

éste contaminaba el agua y desecaba corrientes de riego. (162) 

El deterioro de los suelos m1is a.Itas se aceleró también con Ja 
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deforestación, que era continua y en su mayor parte cumulativa; los ár--­

boles más accesibles eran cortados para obtener material de construcción, 

para combustible y para la colocación de grandes estacas profundas en la 

cimentación de México. En los últimos tiempos coloniales se cortaban anual­

mente 25 mil árboles sólo para estacas, y el proceso habla sido caracterls­

tico de la construcción urbana desde el siglo XVJ. Donde quiera que las -

aguas retrocedlan aumentaba el álcali proporcionalmente. (163) 

En general Ja documentación revisada en el Archivo General de la 

Ncaión en sus Ramos Mercedes; lndios y Tierras nos da una amp!lsima infor­

mación de despojos de tierras, de robos por parte de los españoles; de pe­

ticiones para que no s~ les impida el uso de agua para el riego de sus se­

menteras, demandas para poder usufructuar sus propios bienes,, de aprehen­

siones injustas; de repartimientos de indios de Huexotla en la ciudad de 

México y Tacuba, de obligar a los naturales a trabajar en la Calzada de 

Ecatepec; de levantamiento de destierros, de licencias para montar a ca-­

bal lo, para mudarse a otro lugar, de disputas familiares por heredades; de 

pleitos de Huexotla contra Tezcoco, Tequesquináhuac o San Bernardino; de 

pleitos de Jos naturales contra los dueños de las haciendas, batanes y 

estancias de ganado; de anulación de elección de gobernardores ind1genas, 

de ayuda a Huexotla para cobra tributos, de inconformidad con las cargas 

fiscales y de prestación de servicios para obras públicas, de solicitudes 

para ser eximidos del pago de tributos debido a la pérdida de sus cosechas 

o epidemias sufridas; de remates indebidos de tierras comunales, de de--­

mandas para que los religiosos seculares informen sobre el manejo de los 

fondos de la iglesia, de casos de idolatria, etc. (164} 
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Aún en 1904, Batres escribia sobre el despojo de aguas : 

" En sus primitivos tiffijX)s, y no ha rruch:J todavia,HLP....xotla gozaba de un gran 

caudal de agua; p:=ro según los habitantes de ali í, una hacienda los des¡:oj6 

casi ¡:or ccnpleto del precioso l!quido, dando JXJr resultadCJ que Ja mayor parte 

del vecindario haya 8Tligrado." ( 165) 
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XII. EL CONVENTO Y LA IGLESIA DE HUEXOTLA. 

En el devenir hist6rico de Huexotla, el convento ocupa un lugar 

destacado como prototipo de arquitectura franciscana de su tiempo, por lo 

que intentamos señalar en este capitulo algunas de sus caracter!sticas 

más relevantes. 

Antes de la conquista española, Huexotla ya contaba con una tradi­

ci6n cultural y una organizaci6n pol!tica y social muy desarrollada; su 

~entro ceremonial prehispánico era de primera importancia, a juzgar por 

sus amplias dimensiones y los restos de estatuaria de piedra y sus pirá-­

mides, que al parecer estaban dedicadas al culto, as! como los fragmentos 

de cerámica de rasgos devocionales y votivos. Por otra parte, su alta den­

sidad demográfica, de casi 1200 habitantes por kil6metro cuadrado en 1526, 

la hac!an uno de los lugares más poblados del Valle de México y, además, 

por su ubicaci6n era de fácil acceso desde cualquier lugar del Valle de 

México. Estas fueron razones de mérito para fundar el convento francis--­

cano de Huexotla. 

Después de arribar al Valle de México en 1524, los "doce'º francis­

canos encabezados por Fray Martin de Valencia, se estableci6 la Custodia 

del Santo Evangelio, la cual fue dividida en cuatro monasterios : México, 

Tezcoco, Tlaxcala y Huejotzingo. Esta Custodia conservó su categoria.duran­

te once años, sin depender de.ninguna provincia religiosa; por eso, en --

1535; en consider.aci6n a la labor misionera realizada fue erigida en Pro­

vincia del Santo. Evangelio. La Nueva España estaba organizada en cinco 

provincias eclesiásticas. La primera y madre de todas ellas -nos dice 

Mendieta- se llama del Santo Evangelio, tiene sesenta y seis monasterios, 
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sin dos custodias que tiene anexas y sujetas al provincial. Toda la pro-­

vincia tiene noventa conventos, y cada convento sus visitas. (166} 

Debido a la escasez de misioneros, al monasterio de Tezcoco acu--­

d!an a los servicios religiosos los indigenas de Otumba, Huexotla, Coa--­

tlinchan, Tepeapulco, Tulancingo y mur.hos otros pueblos localizados hacia 

el norte. 

" Y as! caro fueron viniendo frailes, se iban tarrbién fundando otros conventos 

en las partes dcrx:le habla rreyor necesidad de su asistencia ... " (167} 

Toussaint nos refiere que el convento de Huexotla fue fundado poco 

tiempo después del de Tezcoco, pues, los primeros franciscanos llegaron a 

Huexotla en 1526. (168} Aunque la fecha de fundación del convento de este 

conento es próxima a 1526, su construcción fue a partir de 1543. Aclaremos 

que fundación no significaba necesariamente la construcción inmediata, -­

bastaba con demarcar el lugar o levantar provisionalmente una pequeña 

iglesia. El Archivo General de la Nación conserva el Mandamiento dei 

virrey Don Antonio de Mendoza, que autoriza la edificación del convento 

de Huexotla : 

" Yo Don Antooio de M:ndoza Viso Rey etc. ¡XJr quanto su magest;¡d tiene proveydo 

e mandado que en ningunos pueblos desta nueva españa no se hagan ny hedifiquen. 

ni rronesterios sin licencia mia porque no se hagan ni hedifiquen sino en las . 

partes que .fueren coovenientes e nescesarios y agora yo soy ynfomado que al 

servicio de Dios nuestro señor conviene y es necesario que en los pieblos ~ 

Yguala e aiaxutla subgeta a Tezcuco y en Xicotepeque de los totonacas y en -­

Xalataco pieblo que tiene en enccmienda el Ccm:ndaclor cervantes que son en --­

este obispado de rrexico se hagan rronesterios a donde los naturales de cada uno 

de dichos pieblos vengan a deprender la doctrina xpiana e oyr los divinos 
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oficios e rrejor erras curp!idarn2flte sean enseñados en las cosas de nuestra Santa 

fe catolica pJr la presente doy licen:ia e facultad al canisario general de la 

hord<>...n del señor San Francisco para c¡u el en los dichos ¡:veblos e cada uno 

dellos los Religiosos que llevaren licencia suya puedan en la parte que les -

paresciere ser ITES conveniente e !"12scesario asentar e hazer una casa e rrones--

terio de la dicha horden a donde los naturales del dicho ¡:veblo e su ccmarca -

vengan a deprender la doctrina xpiana e oyr los divinos oficios e ITEndo a los 

naturales del dicho pueblo que p:ir la traza horden y forma que les fuere dada 

pJr el dicho conisario o los dichos Re! igiosos hagan la dicha casa o rronesteri' 

a. los qua les encargo sea caro::la e del tamño e grandor que les paresciere -­

cmveniente y nescesario segun la calidad del dicho pueblo e que en ello nin-­

guna ju>':icia ni otra persona alguna no les JX)ílgan ni ccnsientan p:iner ynpe---

dirrento alguno. 

Fecho en Mexico a dos de otubre de 1543 años. !XJn Antonio de M:rdoza." (169) 

Con la fundación del convento, Huexotla dejó de ser de visita de -

Tezcoco y pasó a ser cabecera de doctrina, con sus propios pueblos de vi­

sita. Ahora de este convento depend!an varios pueblos de visita, a donde 

llegaban los frailes para impartirles los servicios religiosos necesarios, 

y una vez cumplida su misión, retornaban a su lugar de re~idencia el con-

vento o cabecera de doctrina. 

La consecuencia inmediata más importante que trajo la Conquista fue 

el dominio español y la subyugación ind!gena, debido a ello, al mismo 

tiempo que destru!a la organización social, pol!tica, económica, desapare­

c!a también el acervo cultural ind!gena. 
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Fue en este tiempo cuando Huexotla recibió la labor evangelizadora 

y protectora de los franciscanos. Si la conquista militar de Nueva España 

parece estar influida por el fen6meno de la reconquista española, la con­

quista espiritual llevará como marca definitiva el peso de la contrarre--

forma. (170) 

La evangelización como justificación teórica de la Conquista, fue 

llevada a Huexotla por misioneros que se ocuparon de organizar el trabajo 

indigena, la defensa del indio ante el abuso espaRol, de la educación; -­

hicieron una nueva traza de la población, proyectaron y construyeron el -

puente actual sobre el r!o San Bernardino; edificaron el convento y su 

iglesia sobre las dos grandes plataformas del centro ceremonial prehispá­

nico, etc. De manera que del.convento de Huexotla irradió la obra catequi-

zadora a varias comunidades circunvecinas; pero además cumplia con otras 

funciones indispensables en ese momento: el convento hacia las veces de -

posada y albergue para los monjes en visita ministerial, también alojó a 

los religiosos de Coatlinchan mientras duró la construcci6n de su conven­

to; además funcionó como escuela para neófitos. Igualmente, por ser el --

convento una comunidad de econom!a local autosuficiente, contaba con lu--

gares de almacenamiento de bastimentas. 

Para 1570, el visitador Ovando señalaba que Huexotla como cabeceru 

de doctrina contaba con trece iglesias de visita; también agregaba que el 

pueblo sólo tenia dos mil habitantes; este dato es revelador del terrible 

despoblamiento del pueblo, ya que su población decreció el 80 por ciento 

en sólo cuarenta y cuatro años, pues en 1526 su población era de diez mil 

habitantes. Este pueblo, en 1989, aún no se recupera de esta pérdida de 

población. 
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Como cabecera de doctrina, en 1698, Vetancourt señalaba como visitas 

de Huexotla a cinco pueblos: Asunci6n de Tequysquináhuac, San Pedro Quauh­

tla, San Brenardino Ateneo, Concepción de Acayac y San Francisco Otlalite. 

El mismo padre Vetancourt, en ese mismo año, encontr6 a Huexotla di­

vida internamente en cuatro barrios con sus ermitas: El Santo Sepulchro de 

Tecpantzinco, la Assumpcion de Milpantitlan, San Pedro Tetla y San Juan -­

Coatytlec. ( 171) 

Al terminar Ja construcción de las dos bóvedas de la iglesia, en di­

ciembre de 1745, se anotaron en el techo del coro los nombres de los cuatro 

barrios que componian el pueblo de Huexotla : Mexhicapa, Tlatoca, San Ga-­

briel y Tlailotlaca. 

El convento de Huexotla nunca fue de clausura, a él entraban libre-­

mente los naturales no s61o para solicitar algún sacramento, sino para --­

asear y reparar las dependencias. Es sabido que en el convento vivian pocos 

religiosos, de los cuales la mayoria salia a los pueblos vecinos en visita 

para dar servicio religioso. 

La evangelización de Huexotla tuvo como ejemplos de pureza de vida 

y las santas costumbres de los franciscanos, quienes humildemente vivian 

en la extrema pobreza material, rechazabdo cualquier comodidad o abundancia·, 

existia humildad y honestidad entre lo que predicaban y lo que hacian; an­

.daban descalzos, vestian con tiábitos de grueso sayal, habitaban moradas -­

humildes y dormian 

" sobre una sola estera con su palo o manojo de yerbas secas por 

cabecera, cubiertos con solos sus mantillos viejos sinotra ropa •.. sU comida 

eran tortillas de maiz y chile, y cerezas de la tierra y tunas." (172) 

En Huexotla, se siguió confidelidad el Estatuto que hi.cieron "los 

doce apostoles" sobre la pobreza de los conventos, del cual Mendieta 
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nos da un valiososo testimonio : 

" Iten : los edificios que se edifiquen para rrorada de los frailes sean pau----­

périrros y confomes á 1 a voluntad de nuestro padre san Francisco; de suerte 

que los conventos de tal manera se tracen, que no tengan rriis de seis celdas en 

el dormitorio, de cero piés de ancho y nueve en largo, y la calle del dormi--­

torio á lo mas tenga espacio de cinco piés en anc:OO, y el claustro no sea do-­

blado, y tenga siete piés de ancro. La casa donde yo esto escribo edificaren 

á esta mism traza." (173) 

La fundación del convento de Huexotla trajo repercusiones importan­

tes en la vida de este pueblo. En primer lugar, los religiosos ejercian la 

mayor autoridad en la organización social, cultural y económica del pobla­

do. Además, porser considerado este lugar como "pueblo de indios", se pre­

servó de tener habitantes españo}es originando el aislamiento del ind1gena 

en su trato con el resto de la población, con la intención de protegerlo -

de la explotación, de malos ejemplos, abusos y vicios de los penínsulares. 

Esto determonó que el natural se volviera dependiente del misionero, pues, 

el paternalismo impidió que fuera formado para ser independiente y capáz -

de resolver sus problemas y de defenderse de los despojos y perjuicios que 

le causaban los colonos. 

En segundo lugar, los clérigos impartran tanto la enseñanza general 

como la cultura europea en lengua náhuatl, po.r su protección, y en pocas 

ocasiones la castellanizaban, es decir, que al natural lo evangelizaron -­

pero no lo hispanizaron. En tercer lugar, los franciscanos organizaban y -

dirigian las propiedades de tierras de los indios; también fue notorio que 

beneficiaron a Huexotla.con la introducción de árboles frutales traSdos de' 

: . 
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Europa, con nuevos cultivos de hortalizas y principalmente el cultivo del 

trigo asi como por lacria del ganado menor. 

K'\TERI!tiS IWl.fftlX6 EN a aJiltITTl ClUtlIJV.. IE H..EXOl1..A... 

El maderamen empleado en la iglesia y convento de Huexotla es vasto 

y por la calidad de su trabajo en el piso alto del claustro, adquiere carac­

teristicas de arquitectura en madera. 

En Huexotla la tradición popular señala que se trajeron de Ria Frie 

los troncos de encino blanco para esculpir las columnas da la galeria alta 

del claustro. Esta es un galeria arquitrabada con dinteles, zapatas traba­

jadas y columnas de madera que tienen la misma dimensión y forma que las de 

cantera del piso bajo del claustro. Aún conservan su buen estado una viga 

maestra, una trabe tallada, el alfarje del coro, el techo de varias depen­

den>.ias, las puertas interiores, los muebles de la sacristia, el cofesio-­

nario del Sagrario, los soportes de las campanas, la puerta principal de la 

iglesia, etc. No sucede lo mismo con las trabes de las ventanas, techo y -

puertas del portal de peregrinos, el Lec.lio de la cocina,, portería, despen.,.. 

sa, anterrefectorio que se encuentran muy deteriorados no obstante la dure­

za de la madera empleada. En cuanto al altar mayor, es un fino trabajo de 

madera tallada y dorada, con algunos toques de estofado. 

El material pétreo empleado es de roca volcánica, cantera gris y 

tezontle. Quizá gran parte de la piedra usada en el alzado del convento e 

.iglesia fue tomado de los restos del teocalli prehispánico. Es notoria la 

cantera en los sillares de los muros, en las columnas y en los arcos del 

claustro bajo, en una pequeña espadaña y el reloj de sol; igualmente en la 

pila bautismal, el retablo lateral de la iglesia, las columnas y estatuaria 
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de la fachada, las pilastras del Sagrario, el hermoso púlpito, las dos 

torres, el escudo colonial en la parte baja de la torre izquierda, las dos 

cruces atriales, la escalinata que une los dos niveles del atrio, etc. 

El tezontle se emple6 en la parte alta de los muros y como reves--­

timiento. De argamasa se fabricaron partes de la fachada y del interior de 

la iglesia. Por otra parte, hacia 1970, se hicieron de concreto armado las 

trabes y castillos que refuerzan la parte posterior del convento, obstru-­

yendo parte de la ventana de la antesacri.stia; igual suerte ha corrido el 

techo del corredor oriente del piso alto del claustro, donde el terrado --

original fue sustituido por una "loza" de cemento; también en la recons--­

trucci6n actual del techo del Sagrario se ha empleado este material para -

reemplazar posiblemente al alfarje original. Varios muros del conver.:o han 

perdido su homogeneidad al ser reparadas algunas partes derruldas·con ta-­

bique rojo , en lugar de los sillares de origen. 

La cerámica est~ delicadamente representada por platos de talavera 

incrustados en la cara sur de la torre izquierda. A la ferronerla la encon­

tramós presente en los balcones del convento, cerrajas y clavazones de las 

puertas, campanas y badajos, ventanas del convento e iglesia, un cinturon 

de hierro forjado alrededor de la pila bautismal, la cruz de la torre íz-­

quierda, etc. 

Atrio. 

Huexotla se asienta en un terreno plano de nivel uniforme, debido a· 

eso, cuando los franciscanos iniciaron la construcción del convento se 

¡ 
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vieron precisados a usar la enorme plataforma, de tres niveles, donde an-­

teriormente estuvo el centro ceremonial prehispánico, pues, era pr~ctica 

común que los conventos se erigieran sobre lugares elevados que hacian re­

saltar más las construcciones religiosas, tal era el caso de Huexotla. 

El espacio que ocupa el atrio está dividido en dos niveles; la parte 

baja al poniente mide aproximadamente diez mil metros cuadrados, en tanto 

que la parte alta tiene cinco mil y se encuentra junto al templo y con~en­

to. Hay una diferencia de 4.60 metros de altura entre los dos niveles del 

atrio, que se unen por una escalinata de reminiscencia prehispánica. Las 

bardas que delimitan el espacio atrial presentan un acceso principal por 

el muro poniente a través de un arco de medio punto sobre medias muestras 

con remate de una cruz de piedra, y otra puerta de menor tamaño en el muro 

norte.· Este atrio originalmente e·stuvo bardeado t<.mbién por el lado sur, 

pero actualmente ya casi desapareció este muro que limitaba hacia el huer­

to. Se podr!a decir que por sus dimensiones, el atrio de Huexotla puede -­

figurar entre Jos más grandes junto con Jos de Xochimilco, Huejotzingo y -

Acolman. 

La necesidad urgente de atender grandes grupos de ind!genas que 

abrazaban el cristianismo, determin6 que se buscaran soluciones inmediata~. 

y para ello, el atrio se convirti6 en el espacio abierto donde se desarro­

llaron Jos más diversos actos religiosos : se bautiz6 a multitudes llegadas 

de los pueblos ·circunvecinos y de Huexotla misma; la capilla abierta servia 

para oficiar misas al aire libre, en las capillas posas (si es que las tuvo) 

se· celebraban procesiones con los ind!genas; también en el atrio se ense-­

ñaba la doctrina, se predicaba, se confesaba, se celebraban matrimonios, 
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hac!an penitencia Jos naturales, aprend!an a cantar, danzaban; se daba Ja 

extremaunción y se inhumaban a los muertos. 

La capilla abierta de Huexotla , ya desaparecida, respondió a las -

necesidades misioneras para grandes concentraciones, además de ser un ejem­

plo de armon!a del espacio abierto de Ja arquitectura religiosa mesoameri­

cana y el sentido espacial cerrado de Jos viejos conventos. Aqu! Ja capilla 

abierta estuvo situada en el lado norte de Ja iglesia, tenía tres arcos 

que se iniciaban en Ja base de la torre izquierda, según observamos en un 

dibujo de Me. Andrew. (174) 

Estas capillas permit!an asistir a las ceremonias al aire libre como 

Jo hac!an Jos ind!genas en Jos teocallis, debido a no estar acostumbrados 

a asistir a lugares cerrados. A la capilla abierta sólo ten!an acceso el 

sacerdote que oficiaba Ja ceremonia y Jos acólitos, en tanto que los fíe-­

les asist!an ·a Ja misa a cielo abierto en espacioso atrio. 

De las fuentes consultadas para el lapso de 1543-1933, con excepción 

·de Flores Guerrero y Kubler, no encontramos alguna que mencuionara Ja exis­

tencia de capillas posas en Huexotla; pero,debemos inferir que el atrio -­

pudo haber contenido las capillas posas, por ser una solución arquitectó-­

nica eminemtemente práctica nacida de una necesidad de carácter religioso. 

Flores Guerrero asegura que en todos Jos conventos del siglo XVI se 

constru!an siempre Ja capilla abierta y Ja capilla posa, pero Ja inexora-­

ble destrucción de Jos monumentos coloniales han hecho desaparecer una u -

otra de ellas, 

" sólo quedan pruebas objetivas para aceptar su coexistencia arquitectfuica." (175) 

Conviene agregar que las caracter!sticas sociales del momento en que 

erigió este convento, se precisaba de las capillas posas, por las -------
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necesidades de celebrar las procesiones atriales y las actividades doctri­

nales. Recordemos que este convento dió albergue a los misioneros de Coa-­

tlinchan mientras les construfan su convento, que si tenfa capillas posas. 

" Un plano de Huexotla, de 1500, nos rruestra dos Posas con sus arco unicos, abiertos, 

precisarrente, en el lógico sentido de las procesiones de que se ha hablado." (176} 

Por otro lado, si los franciscanos de Huexotla pretendfan represen­

tar la pobreza de su órden, es de aceptarse que 

" a conventos nés sencillos correspondieron Capillas Posas rreros el atoradas." ( 177) 

Y consecuentemente los materiales eran menos resistentes al paso 

del tiempo. Hace cuarenta años, Kubler escrib!a : 

" En Huexotla hay dos atrios. La capilla abierta se arriira a la iglesia, pero no 

hay posas •.• es de suponer que los accidentes del ti61µJ han destrufdo una -­

capilla abierta aquf y una serie de ¡:osas allá .•. " (178) 

Tenglmos presente que durante el siglo XIX Huexotla sufrió modifica­

ciones muy notorias en todo el conjunto colonial; actualmente las hacen los 

reliogiosos locales con iniciativa de "mejorar" lo edificado. De esta ma-­

nera, por la destrucción sistemática de cuatro siglos sobre la construcción 

sencilla de las posas, éstas terminaron por desaparecer. 

El atrio de Huexotla lucfa dos curces atriales de cantera de labrado 

sencillo, una en cada nivel; hoy dfa, se conservan semidestrufdas fuera de 

sus sitios correspondientes. 

En el exterior del atrio, hacia el poniente, adosados a.1 muro se -­

conservan una pileta de agua y su desparraméro, coliniales, que recibfan -

el agua que bajaba del manantial para el pueblo. 

En la .catual idad el atrio se encuentra poblado de una variedad de -

· árboJes·como olivo, cedro, alcanfor, cuasarina, jacaranda, flor de laurel, 
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pirul, palmera, etc. 

Data del siglo XVI la leyenda popular que nos explica la advocación 

de San Luis Obispo de Tolosa en Huexotla. Se cuenta que del poblado de Rlo 

Frlo llevaban a la ciudad de México Ja escultura de San Luis para ser res­

taurada, y en su recorrido el templo de Huexotla le dió albergue al santo 

durante Ja noche; al d!a siguiente Ja Imagen, milagrosamente, se habla --­

puesto tan pesada que fue Imposible moverla, por lo que devotamente acep-­

taron que San Luis ya no querla abandonar este pueblo. Ahora blén, la ima­

gen que se conserva en el templo es de manufactura moderna, pues Ja del si­

glo XVI se quemó en una procesión, hacia 1945. 

A5IEN!U Y Pl.MfA lll. CDNENTO. 

La fábrica del convento y templo de San Luis Huexotla se asienta so­

bre ·10 que fue el tercer cuerpo del centro ceremonial prehispánico. Por ra­

zones de simetr!a y orientación, el convento se encuentra hacia el sur del 

conjunto, corno era regla en los conventos franciscanos del siglo XVJ. Es 

de tamaño pequeño, de dos pisos que en conjunto tienen una elevación menor 

que la del templo y en términos generales obedece al principio franciscano 

de construir edificios reducidos y sencillos. 

El primer piso se edificó de manera elemental, más tarde se cons--­

truyó el segundo, el- portal de peregrinos y .el claustro alto a base de ar­

quitectura en madera, con columnas, zapatas y viguer!a de este material. La 

viguerla de los techos obedecen a un diseño estructural bién definido, --­

donde ·1as vigas descansan sobre una viga madrina que abarca todo el claro 

y que está ensamblada con otras formando una base cuadrada con aspas. En 
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cuanto a Jos techos, son de terrado recubiertos por cementantes que los im­

permeabilizó y les dió el desagüe acorde a sus dimensiones. 

La construcción del convento se inició hacia 1543 y posiblemente se 

terminó antes de 1569, año en que los religiosos de Coatlinchan que vivían 

en el convento de Huexotla, salieron al suyo por estar terminado ya. No es 

improbable que las obras de construcción del convento fueran dirigidas por 

Jos frailes que ten!an algunos conocimientos sobre edificación, porque des­

pués de 1550, fueron supervisores autorizados en arquitectura los encarga­

dos de hacerlo. De esta fecha se desprende que los franciscanos también -­

fueron autores del puente colonial en el r!o San Bernardino.· 

La planta del convento conserva parte de su carácter primitivo, pues 

todos los arcos de acceso tienen el mismo material y ia misma forma que los 

del claustro, excepto el de acces6 al pasillo de Ja sacrist!a, que es de 

medio punto, y el que comunica con los servicios -es un marco cuadrado- en 

cuya piedra clave está grabada una cruz. 

En este convento, lo más importante es el claustro que está dispues­

to en dos plantas con sus cuatro corredores cada una, alrededor del patio. 

En el ¿ldusLro bajo, el ala oriental está formada por la sacristia, la an­

tesacristía y la sala de profundis; por su parte, el lado sur contiene el 

cubo de la escalera y el refectorio; encontramos por el lado poniente la -• 

cocina, el anterrefectorio, la despensa, la portería y un cuarto pequeño -

que une el claustro con el portal de peregrinos, e el muro norte colinda -

·con el templo. 

En la parte alta de este mismo recinto la biblioteca está en el 
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lado oriente; por el lado poniente tenernos acceso al antecoro y un paso que 

comunica a la galer!a del atrio. En el lado norte hay un pasillo que más -

adelante describirnos, por último, la parte sur contiene la escalera y un -

dormitorio con la celda guardiana! y cuatro celdas más. 

Este claustro, modelo de pobreza y humildad franciscanas, es de di­

mensiones reducidas, puesto que mide 11.5 metros de muro a muro, con 1.83 

de altura de la base al capitel de las columnas; cada lado tiene dos entre 

ejes de columnas de fuste liso y capitel toscano. Los arcos son escarzanos 

de sección semicircular en los dos pisos; las esquinas están resueltas por 

dos pilastras con medias columnas talladas en los extremos. En el claustro 

bajo todo está desarrollado en cantera gris, mientras que la parte alta, 

como ya señalabarnos .• es de madera. 

En el claustro bajo hay cuatro hornacinas, estaciones del camino 

procesional que forman los corredores; posiblemente en su tiempo tuvieron 

pinturas con escenas de la Pasión. Por su lado, el claustro alto cuenta -­

con pinturas de escudos franciscanos en las cabeceras que corresponde1·!an 

a las hornacinas del piso bajo. En el claustro alto, las entradas a la bi­

blioteca -lado oriente- y el antecoro -lado poniente- están elaborados con 

arcos conopiales tallados en cantera, donde la influencia mudéjar cuadra 

los arcos hasta casi desaparecerlos. 

El corredor norte del piso superior, lateral a la iglesia en el ex­

tremo poniente tiene un arco conopial que da acceso al antecoro, donde hay 

unas mésulas labradas, y en lado opuesto, que da al oriente, se desarrolla 

otro arcci conopial tal.lado en madera en el paso que va a Ja biblioteca. A 

·Ja mitad del muro de este corredor hay una pequeña puerta que llega por 

.una escalera angost y abovedada al púlpito de la iglesia. Hay en esta 
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b6veda una pintura del siglo XVlll que representa a San Jer6nimo. El pretil 

alto del lado norte del claustro aún luce un reloj de sol de cantera gris. 

Por razones climáticas, sismicas y técnicas de sus construcciones los muros 

del convento levantados en el siglo XVI son de poca altura (aproximadamente 

de 2.30 metros) y mucho espesor, con ventanas pequeñas y remetidas. 

En Ja circulaci6n de los corredores del claustro bajo hay cuatro 

hornacinas que siguen el sentido lógico de Ja procesión; sus dimensiones 

son de 1.90 metros de ancho por 1.90 de alto, en su parte superior este cua­

drado está rematado por un arco rebajado de forma similar a Ja arcada de -

este piso. Las cuatro hornacinas están labradas en cantera gris : Ja pri-­

mera, de manufactura plateresca, está adosada a la pared del templo y su -

tallado representa guias de flores, jarrones y un medallón con las inicia­

les I.H.S •• La segunda, en Ja pared poniente que da a la porter!a es de es­

tilo g6tico con columnas esbeltas de cada lado; la de caracter!sticas te-­

quitqui es Ja tercera, por sus flores toscas y figuras geométricas, que se 

encuentra en la pared sur hacia el refectorio Y •. finalmente Ja cuarta, con 

repetici6n de hojas de higuera a lo largo de todo el arco de sabor g6tico, 

en el muro oriente. Es cre!ble que sirvieran para procesiones de los reli­

giosos que moraban en este .convento. 

La escalera de acceso a Ja planta alta está integrada a un arco re­

bajado, en su cubo h?Y un mosaico con la imagen de la virgen de Guadalupe, 

.colocada después de 1636, año en que Jos franciscanos aceptaron este culto. 

Las paredes de la galer1a del claustro alto conservan parte de la -

decoraci6n renacentista a base de grutescos pintados tanto en el friso que 

remata la parte alta como en el zoclo. En cada cabecera de este corredor, 

que coincide con las hornacinas del piso bajo, hay pintados escudos con 
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medallones de las cinco llagas, rodeados del cordón franciscano y con mo-­

nograma de Xto. y leyendas en lat!n : el primer medallón sena!~ "TUES 

XPS FILU DEI VIVI"; en el segundo sólo quedan restos de grutescos; en el 

tercero se lee : "QUI POST ME VEN AN TEMEFA VS ES", y por úl----

timo, el cuarto tiene inscrito " VIVO EGO IAMNO NEGO VVIT IN MEXPO". 

En cuanto a los colores predominan negro, ladrillo y azul pizarra 

tanto en el alto claustro como en bajo; pero éste casi los ha perdido al 

ser blanqueada la pintura original. 

A la derecha del frente del convento se conservan restos de cabeza­

les de vigas de un salón que se quemó hacia 1947. En tanto que a Ja izquier­

da,en el pano del segundo piso, aún se conservan las zapatas que se apoya­

ban ~sbre las columnas de madera, como en piso bajo, formando respectiva-­

mente el portal de peregrinos y Ia· galeria; se advierte que estas zapatas 

son semejantes y contemporáneas a las del claustro. Su manufactura fue he­

cha cuando el convento dejó de ser de "visita" y pasó a ser cabecera de -­

doctrina, a donde acudian Jos fieles de Jos pueblos bajo su custodio y para 

tal fin se construyó el portal de peregrinos. 

Conviene mencionar las observaciones que Flores Guerrero hacia de las 

porter!as de Jos conventos del siglo XVI, las que podemos aplicar al caso 

de Huexotl a : 

" Ali 1 llegaban Jos indios conversos a esoerar a 'Jos frailes para pedirles ayuda 

espiritual y material y mientras sus cuerpos reposaban en las bancas. de piedra 

adosadas a Jos nuros, sus ojos observaban las paredes cubiertas de pinturas al 

al fresco,· con escenas históricas y re! igiosas, que serv!an de ensenanza objeti­

va .al novel catecúreno y de eficaz propaganda de respeto hacia Ja obra de Ja 

conquista y de Ja evangelizaci6n l!DílStica." (179) 
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El claustro de este monasterio ya no presenta ninguna fuente, como 

era costumbre en el siglo XVI , a pesar de que el agua es escasa. En cuanto 

a su sitema de desagüe, lo conserva en buen estado de funcionamiento; tam-­

bién, en la parte sur del convento hay un depósito de agua para ser llevada 

al primer piso por medio de bombeo. 

En la parte post~rior de este edificio se ha realizado la mayorla de 

contrucciones y reconstrucciones, que van desde la fábrica del siglo XVI -

hasta los "castillos" y "trabes" de concreto armado que alteran el sentido 

y la forma original de esta parte del convento. En este mismo espacio, --­

entre el arco de acceso y la escuela se conserva una figura zoomorfa, sin 

cabeza, de grandes dimensiones y de una talla claramente prehispánica. Ade­

más junto a la escuela se localiza la ex-cárcel del pueblo, todo dentro -­

del conjunto colonial. Al otro lado de la calle está la plazuela de la La­

gunilla, remodelada varias veces, donde se encuentra una picota, piedra -­

tallada del siglo XVI, como base de una astabandera. 

El 24 de julio de 1771 el convento fue secularizado por el obispo -

Don Antonio de Lorenzana. 

Al ser desp!Bzado el clero regular por el secular,el convento per-­

dió sus fines educativos, desde entonces, la pintura mural fue reemplazada. 

por pintura de caballete, como complemento de los retablos barrocos, o sim­

plemente como decoraci6n. En el siglo XIX, la pintura mural del XVI fue en­

calada; después durante la Reforma, al darsele usos civiles y militares al 

convento, los murales casi se perdieron. 

En la parte sur del pueblo se encuentra el puente de la virgen de 

Guadalupe sobre el r!o San Bernardino. El arco del puente fue seguramente 

de mano de obra pero no de concepción ind!gena, y si no resultó de medio 
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punto, como era de esperarse, sino apuntado, se debió seguramente a la 

impericia del director de la obra, quizás uno de los mismos frailes del 

convento. 

IGLESIA. 

La construcción del templo se desarrolló en dos etapas, una en siglo 

XVI y otra en el XVIII, ésta transformó la decoración de aquella con nuevos 

elementos y con el sentido innovador de su tiempo. El templo tardó más tiem­

po en terminarse, primero se construyó la estructura básica : nave rectan­

gular con presbiterio más angosto y techumbre de madera; pero poco a poco 

iba cambiando la fisonom!a del edificio conforme iban llagando los nuevos 

estilos. Esta situación durante dos siglo, habr!a de quedar plasmada tanto 

en la arquitectura como en la decoración. 

Construida 'sobre el tercer nivel del centro ceremonial prehispánico, 

la iglesia se levanta sobre una superficie rectangular, sin.crucero, que -

ocupa aproximadamente 320 metros cuadrados de área, está orientada con el 

altar mayor al Levante y la puerta principal al poniente; hoy d!a,su bóveda 

es de canón corrido desde le imafronte hasta la cúpula. 

La decoración del siglo XVI era de auténtica austeridad franciscana: 

.el arco de entrada en piedra, con jambas con flores geométricas en bajo re­

lieve, la arquivolta era lisa con sólo el ángel de la clave,y los ángeles 

que sostienen con sus manos los arranques del arco, en torno al cual está 

tallado el cordón franciscano. La ventana del coro está formada por un arco 

de cinco lobu.los convexos en cuyas jambas aparec!an dos ángeles tallados. 

A la izquierda de la fachada se desarrollaban los tres arcos de la capÜla 

abierta, arriba del arco derecho se levantaba el cubo que sirve de base al 

campanario. 
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La segunda etapa de decoración, iniciada a fines del siglo XVII, se 

continuó durante todo el XVIII : al retablo principal, que sirvió de modelo 

para la decoración de la fachada se le terminó en 1754, junto con el cola­

teral ahora desaparecido; la portada es de manufactura netamente popular, 

desarrollada en piedra y estuco, con relieves de lineas suaves, sin con--­

trastes de consideración en el volúmen de sus figuras. 

La fachada es dos cuerpos. En el bajo, a los lados de entrada prin­

cipal hay dos pares de columnas estipites con nichos en sus intercolumnios. 

El cuerpo superior contiene también dos pares de cplumnas del mismo estilo, 

además aqui se sitúa la ventana del coro y un nicho central con una cruz de 

piedra del siglo XVI. El frontón que remata Ja fachada también está com--­

puesto con decoración de argamasa, y sobre este remate 3e presentan varias 

almenas de clara interpretación indigena. 

La puerta de acceso está flanqueada por cuatro columnas labradas y 

ornamentadas; las exteriores culminan en esferas como coronamiento, en tan­

to que las centrales se elevan hasta el segundo cuerpo. En los intercolum­

nios. hay cuatro nichos en forma de grandes medallones, donde se encuentran 

tallados con rusticidad los ap6stoles Pedro, Pablo, Santiago y Juan. 

Sobre el arco de la puerta, en el remate, se encuentra un medallón 

con los distintivos papales, tiara y llaves, sostenido por dos ángeles. Es­

tas insignias fueron colocadas por los seglares después de la salida de los 

franciscanos. La arquivolta del arco de entrada está d~corada con dos 

querubines. Es notorio que en la portada hay ángeles grandes y pequeños, 

querubines y motivos florales decorativos. De la misma manera hay una fran­

ja de tjuerubines que se interrumpe en los remates de las pilastras; igual­

mente encontramos franjas verticales de vegetación, caracteristicas del -­

barroco popular tezcocano. 



107 

La cornisa que divide a los dos cuerpos de la fachada pasa por enci­

ma de los capiteles y da apoyo a las peanas de las imagenes, enmarcando la 

ventana del coro. La cornisa que remata el segundo cuerpo describe una lí­

.nea recta que al unirse a las columnas centrales forma un marco a Ja venta­

na del coro y al nicho, donde se halla la cruz de piedra del siglo XVI. En 

el segundo cuerpo se repite la serie de motivos decorativos, s6lo que aquí 

la guía de flores de la columna estípite remata en una concha, en esta --­

parté se exageran un poco las lineas del cornisamiento. 

La ventana del coro tiene en el fondo un arco lobulado y hacia el -

exterior un arco de medio punto que sobresale formando una especie de al­

féizar, que sirve como sostén de una cruz colocada sobre su peana, la cual 

destaca frente a un nicho que en la arquivolta de su arco luce una decora­

ción a base de cuatro perlas. Las columnas del arco que envuelven a la ven­

tana del coro están sustituídas por dos pequeñas esculturas en alto relieve, 

tanto en los nichos de los intercolumnios como en los que rematan er. el -­

primer cuerpo a ambos lados de la cruz; asimismo se localizan esculturas -

de santos realizadas en piedra, de manufactura indigena. 

En la portada, en Ja parte central de la cornisa superior, están ta­

llados en ·piedra la mitra y el 1 ibro, sfmbolos de San Luis. En el remate -

de la portada, sobre· la cornisa están los ángeles de pie tomando un ramo 

de flores que cuelgan hacia abajo, arriba ·y siguiendo el perfi 1 del remate 

hay cuatro querubines que adqrnan una moldura que marca otro ornamento. 

La tore es de dos cuerpos con planta cuadrada, abiertos en cuatro 

vanos de arcos de medio punto que forman el campanario, y decorados con 
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estuco peculiar del barroco popular tezcocano, propio de los siglos XVII y 

XVIII; sus relieves están modelados en un plano, con suaves entrantes y -­

salientes. El cubo que ocupa la base de la torre se levanta en el espacio 

que correspondió al primero de los tres arcos de la desaparecida capilla -

abierta. Este cubo es de mampostería con piedra y ladrillo revestida de -­

argamasa, tiene inscrita la fecha de 1721, y se dest~ca un detalle intere­

sante : hay una pieza engastada en la base de la torre, labrada en bajorre-

1 ieve, en la que campea un escudo de armas labrado y pintado con colores 

verde y amarillo, sobre el que aparece un árbol estilizado y dos leones -

por soportes. Quizás haya sido el mausoleo de algún colono español de esta 

comarca. 

A la ornamentación del campanario, a base de ladrillos y de motivos 

vegetales de estuco, se le agrgó un elemento del barroco popular poblano : 

platos de talavera en colores azul y amarillo. El primer nivel del campa-­

nario tiene en cada cara dos pilastras adosadas al cuerpo de la torre, con 

la decración ya señalada de vegetación de estuco y platos de talavera. En 

este primer cuerpo hay tres campanas que más adelante mencionaremos. 

En el segundo nivel, en cada cara de la torre, aparecen dos pares 

de columnas salomónicas a los lados de los vanos y se repite la misma de-­

.coraci6n. También en cada uno de los ni veles el cornisamiento es acentuado, 

logrando darle mayor realce a la decoración del campanario. La torre remata 

en una pequeña· cúpula con su linternilla; en el tambor de la priJTEra apare­

cen columnas de la misma forma de las del claustro; por su parte, la ]in-­

ternilla culmina con una cruz de hierro forjado. Frente a esta torre hay -

un pequeño campanario, sin campanas, que completa el frente del templo. 

El interior de los arcos del campanario de San Luis Huexotla están 
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pintados con color azul fuerte y las paredes están encaladas. Cuenta con 
f::.4;-

cuatro campanas : tres en el primer cuerpo y una en el segundo. En el pri-

mer cuerpo está la campana principal que adem~s es la más grande, con la -

inscripci6n ," ERES MARIA DE GUADALUPE DE LUISA" y una leyenda en Jatln 

" JUNIUS IDUS XIV. PRO ANNO DOMINI M.DCCCXXXII I JESUS NASARENUS REX 

JUDIORUM. MISERERE NOVIS." 

La segunda campana en el primer cuerpo se llama " SANTA BARBARA DE 

LUISA", se encuentra orientada hacia la cara norte y tiene como año de su 

manufactura a 1816. En 1833 se coloc6 la tercera campana denominada 

" SANCTA MICAELIS ORA PRO NOVIS" que tiene Ja inscripci6n " SANTA CAECILIA 

ORA PRO NOVIS HES EST VIRGO SAPIENS UNA DE NUMERO PRUDENTUM. IDUS XXII 

AUGUSTUS PRO ANNO DOMINI l'i.OCCCLXXXIII." 

En la campana que se alberga en el segundo cuerpo de la torre, se -

lee : " CONCPTIO TUA DEI CENITRIX VIRGO GAUDIN ANUNTIAVlT UNIVERSO MUNDO 

YDUS VII JULIUS PRO ANNO DOMINE M.DCCCXXXII I." 

La cúpula es octagonal con cuatro ventanas remetidas que se alter-­

nan con cuatro nichos; entre cada ventana y nicho hay una decoraci6n cónica 

'ªbase de ladrillos, todo esto en la parte exterior, y acorde al volúmen de 

la media naranja; sobre ésta se levanta una Jinternilla esbelta rematada 

por una cruz de cantera. 

( PCLAR/llION": es caweniente agregar algunas aclaraciones sociales de la vida de este p.ie­

blo; a fires del siglo XIX y principios del XX volvió a sufrir graves despojos de agua qúe -

causarai la mayor disminución de población, J:02S, llegó a su ~s bajo indice, entre 350 y 400 

habitantes en total. Aunado a esto, gentes ajenas al pueblo construyerai casas de carp::i en su 

afán de aprovechar las boodades del el irm del lugar; coincidenterente, fue en ese rrarento -­

cuando el tarplo y el convento padecien:n el rmyor nCrrero de rrr:x:lificaciones y reconstrucciones.) 
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Conforme a lo anterior, el templo sufrió varias modificaciones : so­

bre las pechinas se pintaron en tela los cuatro evangelistas, y la Trinidad 

que se encuentra en el coro; el retablo principal del siglo XVI, de estilo 

renacentista español, fue desarmado y colocado en secciones en diferentes 

lugares del templo; de la misma manera desapareció el retablo barroco cola­

teral derecho. Por otro lado, se colocó un retablo neoclásico en el cola-­

teral izquierdo, que es de color marfil, con dorados, figuras policromadas 

y óleos sobre madera. Este retablo está formado por dos cuerpos : el pri-­

mero, se halla dividido por cuatro columnas, con una urna de cristal al 

centro; en los intercolumnios hay dos nichos con las figuras de bulto de 

Melquisedec y Aarón, debajo de estos nichos y a los lados del remate hay 

óleos sobre madera con escenas de la Pasión; sobre los nichos hay medallo­

nes de religiosas; este cuerpo se complementa con dos nichos vacíos. 

El segundo cuerpo casi se reduce al remate : tiene un triptico se-­

micircular con el tema de la Trinidad; en la predela aparecen guirnaldas y 

medallones ovales del neoclásico, en tanto que las columnas y pilastras -­

estan adornadas con caritas y querubines. 

El retablo mayor es una bella obra de ebanisteria, tallada y dorada, 

del barroco·estipite que fue terminada en 1754. 

En la parte superior de la calle central del retablo mayor encontra­

mos a la Virgen que va a ser coronada por la Trinidad; en tanto que abajo, 

en el nicho central está la efigie de San Luis obispo de Tolosa, patrón 

del pueblo~ En esta misma parte central, hay un cricifijo en el nicho del 

centro. En las calles laterales tenemos cuatro figuras de santos, donde so­

bresalen los de la parte baja por el color oscuro de sus hábitos y el 
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cordón franciscano. En los estlpites los medallones tienen figuras de san­

tos y monjas; sobre los nichos de los santos franciscanos hay dos bustos 

de dignidades de la iglesia. 

En cuanto al interior de la cúpula, los arcos que la sostienen están 

adornados en las claves con una figura tallada; en el primero está San Juan 

Bautista; en el segundo, San Luis con su mitra y báculo. La arquivolta del 

arco toral está ornamentada por una guia de moras y en la clave con dos án­

geles, todo modelado en estuco. También es de observarse que la clave del -­

arco del presbiterio está modestamente decorada. Asimismo, se agregó en las 

cornisas de la cOpula y a lo largo de la nace una serie de querubines ela­

borados en estuco, de forma semejante a Jos de la fachada. 

En la segunda etapa de ornamentación, ya secularizado el templo, los 

retablos y las pinturas de caballete reemplazaron a la pintura mural del -

siglo XVI; posteriormente durante la Reforma, a los templos y conventos se 

les dieron usos civiles o miltares, fue entonces cuando estos murales ter­

minaron de perderse. 

En el tercer paño del muro norte aún se conserva el arco que comuni­

caba con la capilla abierta, cuya decoraci6n consiste en una columna esbel­

ta tallada en la esquina exterior de las jambas y un escudo con las cinco 

llagas estilizadas, que era de uso frecuente entre los franciscanos. 

Hacia 1950, se derrumbó la bóveda de la capilla del Sagrario des--­

truyendo la decoración neoclásica que tenia la puerta que la comunicaba -­

con el templo. 

La capilla del Sagrario de la iglesia de Huexotla fue construida a 

mediados del siglo XVII. 
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La capilla del Sagrario se desarrolla a la altura del tercer entre 

eje de la iglesia, hacia el norte; se entra por una puerta del siglo XVI a 

este recinto que mide 16 metros de longitud por 5.5 metros de ancho, donde 

los muros oriente y poniente le proporcionan luz por medio de tres ventanas 

cada uno. En el fondo de esta capilla destaca un pequeño altar con un gran 

crucifijo, además hay un confesionario de madera tallada adosado al muro -

poniente; poco ha, colocaron en sus muros dos 61eos enmarcados en madera 

tallada y dorada. El techo derrumbado se reconstruy6 con loza de concreto. 

El púlpito ocupa un lugar destacado dentro de la iglesia de Ht.P..xotla. 

Este púlpito es de cantera de una pieza, finamente labrado, y cuya 

factura se puede situar a fines del siglo XVI o principios del XVII. Está 

unido al muro sur, a la altura del segundo entre eje del templo. Es de es­

tilo plateresco con. ciertas reminiscencias·gotizantes, con tallado seme--­

jante al de las hornacinas del convento. Horizontalmente lo recorren dos -

franjas que rematan en hojas; hacia el centro tiene tres grandes meda!Jo-­

nes con abreviaturas en 1 at! n : " BOCI/\ EN oosm ". 
De las dos rrencionadas, la franja inferior tiene una inscripci6n en ná--­

huatl que indica : INTEMACHOTIONI INTEMACHO IAYA, es decir " el medio p¡¡ra 

aprender es aquello digno de ser predicado ". 

El púlpito está coleado sobre una pequeña columna en cuyo ábaco se 

grab6·e1 año de 1745, fecha de su colocaci6n en ese lugar, pues su factura 

es anterior a 1630, año en que el convento de Huexotla dej6 de escribir en 

náhuatl en el libro de Partidas. Se encuentra colocado junto a una pilastra 

'de sostén de la b6veda y al pie de la escalerilla que baja del corredor -­

norte del segundo piso del convento. 
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El coro del templo de Huexotla también fue construido a mediados del 

siglo XVIII. 

Este coro, igual que todos, est~ colocado arriba de la entrada, es 

de madera artesonada y con fuerte barandal del mismo material; tiene piso 

de duela y conserva un fino 6rgano musical cwe dej6 de funcionar hacia ---

1960. Hay una leyenda en el techo del coro, donde leemos : 

11 Se acabaron estas cl:Js tovedas a costa cl2 todo el p.P...:-ilo sien:Jo G:Jbemador [XJ. 

Diego de la Cruz y alcalde ordinario D, Soleda de la Cruz y mas de la Rep. 

siendo todos hijos del p.ieblo trabajaron caro Dios manda. 

Barrio Vexhicapa y Ja de Tlatoca. 

Barrio Tlai loclaca. 

Al. F:: N:Bre 1745 11 

San &ibriel 

Otros aspectos del interior de la iglesi de Huexotla : en el muro 

sur del interior del templo hay una puerta de acceso a la antesacrist!a, 

que se enmarca en un arco polibulado, como la ventana del coro. En la actua­

lidad , en la sacristía y en el bautisterio se conservan unos lavamanos de 

cantera, ornamentados con pequeños arcos conopiales tallados en el siglo -

XVI. Por otro lado, a la entrada del templo se encuentran dos pilas de 

agua bendita, que recuerdan las tallas prehispénicas de cantera. 

Hoy dia, el exterior del templo de Huexotla sufre graves dafio5 e11 

su estructura. 

Debido al empuje ejercido por la b6veda de cañ6n corrido y la cú--- · 

pula, Jos constructores del templo reforzaron los muros norte, sur y 6rien­

te con una serie de contrafuertes. As!, hay dos contrafuertes.en el lado 

norte a la altura de la cúpula y un botarel con su arbotante hacia el ----
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presbiterio. En Ja parte superior del ~bside, el muro tiene una inclinación 

suficiente para ejercer Ja fuerza necesaria que contrarrete la presión de 

las b6vedas. Por el lado sur de Ja iglesia sólo tiene un contrafuerte que 

junto con la pared norte del convento tienen la función de soportar el em­

puje que recibe el muro por parte de Ja cúpula. 

Según un dibujo de Me. Andrew, originalmete la torre tuvo un pequeño 

arbotante con su botarel que descansaba sobre el segundo arco de la capilla 

abierta. 

Ahora el empuje originado por la bóveda y la cúpula ha causado un -

asentamiento irregular abriendo fisuras tanto en el templo como en el con­

vento; esto provocó la caída del techo del lado norte del convento, que 

fue sustituido por uno de concreto, que a su vez ha resultado demasiado 

pesado para las pilastras de dos esquinas del claustro, que también están 

sufriendo cuarteaduras. 

En 1977, la.Secretaria de Asentamientos Humanos y Obras Públicas se 

ocupó de este problema y para ello restauró las fisuras de bóvedas y pare­

des, pero no hizo ningún trabajo de cimentación para acabar con el origen 

del problema. 
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XIII. FRAY JERONIMO DE MENOIETA, DEFENSOR DE IND!OS,FUNOADOR 

DE PUEBLOS, POLITICO E HISTORIADOR. 

A partir de 1521, surgió u¡¡;¡ pléyade de interesados en los sucesos -­

posteriores a la Conquista, de manera que aparecieron historiadores intere 

sacios tanto por el mundo prehispánico que se extingu!a, como por el que se 

estaba creando; indigenistas que pronto se convirtieron en defensores de la 

naturaleza del indio, antropólogos que trataron de entender y explicar el -

mundo indígena; fundadores de poblaciones con notable visión demográfica; -

críticos de los vicios y abusos del colono español y del religioso desho-­

nesto; economistas que prevelan las consecuencias graves del saqueo de la 

riqueza del país; sociólogos que analizaban los problemas derivados de la 

existencia de clases sociales tan diferentes; pol!ticos que recomendaban -

las medidas que cre!an· necesarias para el buen gobierno; y, también reli­

giosos que actuaban en pugna abierta contra otros religiosos. Este fue el 

mundo que conoció y en el que actuó Fray Jerónimo de Mendieta, con una 

perspectiva que superó en mucho a los pol!ticos e ideólogos de su tiempo. 

No obstante sus detractores, la participación de Mendieta en los cam­

pos arriba enlistados, fue brillante y marcó caminos para sus soluciones. 

Debido a la enorme posibilidad de estudio que presenta la obra de Mendieta, 

aquí sólo me concreto a hacer un eswdio somero y parcial de sus particip2_ 

cienes como defensor de valía del indio e implacable critico de los abusos 

contra el mismo, de sus medidas visionarias como fundador de poblaciones, 

de su capacidad como político conocedor y directo y finalmente como histo­

riador ejemplar de la mentalidad de su época. 

En el claustro de Huexotla, en 1596; Fray Jerónimo de Mendieta termi­

nó de escribir su Historia Eclesiástica Indiana, fuente indispensable para 

conocer el mundo novohispano del siglo XVI. 
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cuando Mendieta lleg6 a la Nueva E!pana, en 1554, la encomienda ya se 

habla extinguido, pero en cambio, el repartimiento que afectaba gravemente 

a los indios se hacia cada vez mas común. Preocupado Mendieta por el dete­

rioro social, envi6 una carta al Rey Felipe JI, avalada por el provincial 

y el definidor de la provincia del Santo Evangelio, donde le sañala algu-­

nos males que estaba obligado a remediar como monarca de estas tierras: no 

aumentar los tributos; no dar crédito a los informes proporcionados por se 

glares movidos por la codicia; proveer a esta Colonia de obispos de vida -

ejemplar; procurar que los naturales tengan religiosos regulares y no clé­

rigos seculares; mantener Ja autoridad del virrey por encima de la Audien­

cia; nombrar oidores que tengan experiencia y demuestren rectitud en su la 

bor; castigar con rigor a los jueces que cometen injusticias; quitar proc~ 

ra~ores y letrados entre los indios para asl terminar con sus muchos plei­

tos; favorecer al ind!gena sobre el español ante alguna duda de aplicaci6n 

de la ley; evitar que los españoles cohabiten en los pueblos de indios y -

obligar a que vivan separados; no se obligue al indio a servir a los espa­

ñoles salvo los que se alquilen voluntariamente; que mande quitar las es-­

tancias españolas de ganado que destruyen los campos agr!colas del ind!ge­

na; que sean rectos y posean experiencia Jos encargados de visitar pueblos 

de indios, residencias de corregidores, estancias, ejidos y tierras comunes; 

conservar a los caciques ind!genas en sus señorlos y patrimonios; eximir -

de tributos a los indlgenas principales, mozos dependie~tes de sus padres, 

enfermos, lisiados, viejos y viudas pobres y finalmente pide que no se pe_!'. 

mita la pres.cripci6n de los juicios qué llevan los naturales hasta su to-­

tal terminación. (100) 

De acuerdo a su incl inaci6n po-r favorecer al ind!gena en la forma de 
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administrar justicia, Fray Jerónimo defendía el derecho de estar sujetos 

al procedimiento derivado de las prácticas prehispánicas, ya que de apli-­

carles el régimen judicial español los exponía a ser víctimas de graves m~ 

les por parte de los españoles; de esta man2ra sólo estarían reservadas pa­

ra la Audiencia las causas criminales graves de los naturales. Así mismo y 

para evitar los abusos, pide a la Corona que deje a los indios al cuidado 

de los frailes, los cuales tendrían como única autoridad directa soQre --­

ellos la del virrey; esto es, que sean los misioneros los intermediarios -

entre la autoridad real y los naturales; es decir, la misma pretensión de 

Jos encomend.eros, aunque con intereses contrarios. De lo cual se desprende 

el rechazo mutuo entre el clero regular y Jos encomenderos. 

Ante el espectáculo entre las constantes vejaciones que sufren los na 

tivos, todo a causa de cohabitar los españoles entre los indígenas, vuelve 

a levantar la voz, aunque está convencido de que ningún remedio conseguirá 

a favor de los indios. 

Todavía en 1596 Mendieta persistía en sus quejas al virrey, así en la 

última carta que escribió en Huexotla le recomendaba al conde de Monterrey: 

" esté siempre muy bien advertido en esta cotidiana guerra 

que unos y otros le han de dar sin cesar, no considerando -

el gravísimo mal que hacen en acabar y consumir a esta mise 

rable gente, a quien debe mticho y ella .no les debe ••.• siga 

la natural piedad en oir de muy buena gana a los que en fa­

vor de los pobres indios hablaren ••..• " (181) 

Para explicar la naturaleza de los pobladores del nuevo continente,-­

surgieron dos corrientes: un a encabezada por el cronista real Ginés de S~ 

púlveda y sostenida por los conquistadores y colonizadores que legitimaban 
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la esclavitud como un acto natural basada en la supuesta inferioridad mo-­

ral del indio, como consecuencia de concederle caracterlsticas de pruden-­

cia, ingenio y virtudes muy inferiores a los españoles hasta el grado de 

llegar a la bestialidad. La otra corriente, mantenida principalmente por -

el padre de Las Casas y los frailes, aceptaba que los aborfgenes eran "hoE.J. 

bres racionales" y descendientes de orfgenes bfblicos, pero con talento PQ 

co desarrollado entre los adultos, ·con aptitudes para las artes manuales; 

con buena disposición para aceptar la doctrina católica, puesto que era la 

gente más débil y necesitada de buenos religiosos. 

De las religiones prehispánicas, con sus crueles prácticas rituales y 

creencias tan ajenas al cristianismo, Mendieta culpaba al demonio y a los 

pecados de los primeros hombres. En contraste con Jo anterior, las prácti­

cas de gobierno prehispánico y i!l sistema educativo de los nahoas, como'"ª 

nifestaciones culturales, son elogiadas por Fray Jerónimo hasta presentar­

las como ejemplares ante los defectos del régimen colonial; sin embargo a­

preciaba poco las culturas nativas y consideraba benéfica la Conquista. 

A diferencia de la evangelización, la conquista militar se realizó 

por intereses materiales, por conseguir fama, riquezas, poder, territorios, 

vasallaje. La evangelización en labor apostólica entre los pueblos indlg~ 

nas, en una época de renovación de valores cristianos originales, basada -

fundamentalmente en el amor al prójimo y en el amor a Dios; se retomaron -

los-valores auténticos del cristianismo. De lo anterior me parece se puede 

concluir que el indlgena acataba, sufrf a y toleraba la conquista y se refu 

giaba en Ja evangelización. 

La destacada actividad de Fray Jerónimo de Mendieta en Nueva España -

comprendió campos tan diversos como misionero, indigenista, historiador, -
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antropólogo, sociólogo, pol!tico, escritor, critico de Jos intereses espa­

ñoles y también como fundador de poblaciones. 

Esto con un sentido práctico y lleno de interés por organizar Ja -­

vida económica y social de los ind!genas, que les educara en Ja misma, y a 

Ja vez que Jos preservara del abuso español. Fray Jerónimo sabia que como 

consecuencia de Ja irrupción militar española Jos nativos abandonaron sus 

comunidades y se dispersaron en muy amplios territorios; y, al sobrevenir 

la conquista espiritual habla la urgencia de congregar a Jos ind!genas en 

centros de población. Los misioneros se consagraron a esa necesaria obra. 

Los menores franciscanos elaboraron un plan que recogió y perfecciQ 

nó el padre Mendieta, cuyos lineamientos esenciales eran: elegir Jós si-­

tios adecuados para Jos nuevos pueblos y preparar a Ja gente durante un año 

entero cuando menos; llegado el tiempo apropiado, generalmente después de 

la cosecha, trazar calles a cordel, señalar sitios para Ja iglesia y Ja -­

plaza, y solares suficientes para el nuevo poblado; ultimado el reparto -

de solares, se proced!a a dividir Jos pueblos grandes en barrios de cien 

vecinos, casi siempre en no más de cuatro barrios. Todos los vecinos tra--

bajar!an para hacer las casas y se habr!an de trasladar a ellas una vez --

c¡ue estuvieran habitables; en ios huertos familiares se plantarian árboles 

frutales y hortalizas. Tambié11 ~e -i;arían '.as obras de utilidad pública como 

cabildo, audiencia, etc. En estos puebloi:indlgenas no serian admitidos los 

blancos para prevenir todo tipo de explotú:ión. El padre Mendieta, además, 

preparó a cuatrocientos ind!genas tlaxc:_iltecas para que fuesen a poblar 

entre Jos chichimecas del norte de 1-a Nueva España. ( 182 ) 

Como guardián de Cuauhtinchan hizo la traza del pueblo y se dice 

que "construyó" 1 a rector! a, aunque no declara haber participado en esos -
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trabajos, hay interesantes descripciones arquitectónicas en sus escritos.( 183 

Mendieta creó los pueblos de Calimaya (1558) en el actual estado de 

México, y Tepemaxalco en el de Puebla con ind!genas aztecas, tlaltelolcas 

y otom!es. ( 184) A la par de la fundación de los nuevos, o traslados a 

lugares m~s sanos y productivos, los franciscanos se esforzaron en mejorar 

la agricultura y para ello mandaron traer semillas y plantas de excelente 

calidad de Europa para aclimatarlas e incrementar la producción del campo; 

cuando faltaba agua, muchos de ellos la introduc!an. Mendieta pudo real izar 

todo lo anterior con ayuda de los ind!genas, ante la tenaz oposición de 

aquellas autoridades que estaban obligadas a ayudarlo por mandato real. 

Fray Jerónimo afirmaba que los naturales ternimaban más rápidamente las 

construcciones en los medios rurales, que las construcciones civiles en 

las ciudades. 

" En el prirrer caso, los rranten!a el beneficio del consuelo espiritual, la protec­

ción terp:irnl y la instrucci6n técnica irrpartida por los misioneros." ( 1ffi) 

As! podemos decir que aunque la fundación era prehispánica, la traza 

de Huexotla correspond!a a los puntos propuestos por los menores.Es en ver­

dad sorprendente el plan demográfico de Mendieta, por su actualidad, como 

solución a futuro de muchos problemas urbanos. 

Mendieta como pol!tico alcanzó en su tiempo una relevancia notable, 

en virtud de que la rectitud e integridad de sus juicios reflejaban las -­

verdaderas condiciones imperantes en Nueva Espana. 

La carta escrita en 1562 por Mendieta para el comisario general fran­

ciscano Fray Francisco Bustamante es considerado como su más importante do­

cumento pol'.ltico; en ella nos relata las causas de la angustiosa situación 
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que prevalec!a en la Nueva España, resaltando la desordenada y vieja -

codicia de los peninsulares, los multiples desacuerdos entre obispos y re­

ligiosos, y los excesos y desatinos de algunos de ellos, 

" las relaciones siniestras llenas de envidia y pasión; Ja venida de oidores 

nuevos sin experiencia ... y otras cosas semejantes a éstas, que cm este caos 

y confUsa carp::¡sición han puesto en confusión y Babi Jonia el gobierno de Ja --­

Nueva España; •.. los señores del Consejo di Indias sean en fin harbres y del 

JTtJndo, cuyas cosas van por diferentes nortes ..• " ( 1ffi ) 

Se podr!a decir que es notable la influencia del franciscano Juan 

Duns Escoto sobre el padre Mendieta, debido a eso, además de reconocerlo -

como fuente de su ideolog!a polftica, trató de asimilar las ideas del Doc­

tor Sutil a las tendencias absolutistas de los monarcas de la Casa de Aus-­

tria. De est~ manera reconocla que un pafs preponderantemente indfgena no 

podfa ser gobernado excluyendo su antigua estructura e idisincrasia. Pero 

al mismo tiempo -nos dice Miranda- su carácter de re1 igioso lo hacia reple--­

garse a la tesis de las órdenes monásticas de regir sin intromisiones de 

los superiores, ya eclesiásticos, ya civiles, la vida espiritual de los 

naturales. 

Siguiendo a Escoto, semanifiesta enemigo del feudalismo Y partidario 

de la unificación centralista, sin olvidar el temperamento del indio, sus 

instituciones antiguas y las doctrinas semiteocráticas de Jos frailes, con 

quienes presenta un proyecto que apoya el fortalecimiento de la autoridad 

del representante real, Ja centralización de las leyes, la libertad de --­

acción de los frailes, as! como la limitación de Ja autoridad de la Audien­

cia; también vera como necesaria Ja conservación de Jos caciques ind!genas 

en sus señor!os; ped!a restricciones a la inmigración de españoles seglaresy 

además cre!a positiva la reducción de los naturales a pueblos de indios. 
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Por su ideario polltico, debemos colocar a Mendieta entre el numeroso 

grupo de pensadores pollticos e historiadores surgidos después de Ja Con-­

quista y durante Ja colonización de Nueva España. 

" Sin mbargo, entre sus contmporáneos fue m'is estirrado por sus proyectos para 

Ja estructuración de Ja Nueva España. Encurbrados personajes del Estado y de la 

Iglesia frecuentarente recababan su opinión sobre asuntos fundcnentales de go-­

biemo .•.. Pero al rrorir, a principios del siglo XVII, su 11CJTbre, sus obras 1 i­

terarías y su pensa'lliento srpezaron a hundirse en el m'is profundo olvido. Asi 

permanecieron hasta que, en Ja segunja mitad del siglo XIX, don Joaquln Garcia 

Jcazbalceta redescubrió y publicó Ja mayor parte de las obras del fraile fran-­

ciscano." ( 187 ) 

El Códice Mendieta, Las Cartas de Religiosos y la Historia Ecle---­

siástica Indiana colocan a Fray.Jerónimo de Mendieta en el grupo de his--­

toriadores misioneros de la Nueva España del siglo XVI. 

Historiográficamente presenta los mismos razgos y prácticas de sus 

contemporáneos religiosos: escuela histórica profundamente medieval que -­

muestra ya algunos trazos de renacentismo. Advertimos su tradicionalismo 

historiográfico europeo en el afán de veracidad y propósito moralizante de 

sus escritos, por su escaso sentido critico en el uso de las fuentes, en 

la concepción providencialista de lo histórico, en las constantes reminis­

cencias biblicas y por su tendencia a la biografia. 

Para el conocimiento de los europeos escribe notas de lo extraño de 

la realidad americana; indaga sobre las relaciones de carácter etnográfico; 

se ocupa en un primer plano de narrar las ideas y las prácticas indigenas 

cotidianas y en el segundo plano refiere listas de gobernantes y sucesos 

militares, pollticos o eclesiásticos. 
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Mendieta estl dentro del grupo de historiadores que escribieron sobre: 

" un pasado ime:Jiato, el de la evaf);J"'lización, qu.2 fomB parte cJ.2 sus experien­

cias personales o la d€ sus allegados, pcr tanto, susceptible de reconstrucción 

sin necesidad de mx:h:J trabajo cr!tico y de interpretacién." ( 100) 

Aunque la Historia Eclesilstica Jndiana no es, en rigor, un ensayo 

histórico, Mendieta tenla la convicci6n de estar haciendo historia a pesar 

de que sus ideas sobre esta disciplina eran vagas y poco expl!citas. Pero 

abramos aquI un paréntesis para cuestionarnos sobre las caracter!sticas de 

la historia en Mendieta : ¿acaso pensaba que fuera escrita, verdadera y de 

pragmatismo moral.carente de curiosidad cient!fica ? 

As! es importante hacer notar que Mend i eta aceptaba como factores 

para el progreso moral del hombre el aprovechamiento ético de los aconteci­

mientos históricos, las anécdotas edificantes, las virtudes cristianas de 

los valores y los relatos de los acontecimientos milagrosos que tienen 

prioridad sobre la historia profana. En estas circunstancias, si valoramos 

con justicia, la obra de Mendieta es mucho más amplia que el criterio del 

pragmatismo ético, pues lograba hacer intelegible su narración para el --­

hombre europeo, daba fama a su Orden y defendia sus ideas pol!ticas y so-­

ciales, aunque matizadas con una intención moralizante. También es preciso 

hacer notar que sus obras son una permanente denuncia de injusticias y --­

abusos, de malos ejemplos de las autoridades y religiosos. 

El ideario sociológico y pol!tico de Fray Jerónimo es comparable al 

del padre Bartolomé de las .Casas, por su auténtico interés en los problemas 

de su tiempo y de su comunidad, baste traer a Ja memoria las cartas escri­

tas al Comisario General Fray Francisco de Bustamante, al Rey Felipe II y 
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al Visitador y más tarde Presidente del Consejo Real de Indias, Juan de 

Ovando. 

A la búsqueda de la verdad histórica orientó sus investigaciones, -

sus criticas y su labor hermenéutica; por otro lado es evidente que la fal­

ta de análisis critico de las fuentes era una caracter!stica de los historia­

dores misioneros del siglo XVI en América. Se mostraba crédulo en el manejo 

de las fuentes, le bastaba la calidad moral del testigo, su cultura, su 

proximidad a los hechos, se guiaba por sus simpat!as y antipatías en la 

selección y análisis de sus fuentes; aceptaba como verdadero Jo escrito 

por Las Casas y Motolinia y le negaba valor a los que representaban intere­

ses distintos a los de los frailes. 

La labor interpretativa de Mendieta se reduce por Ja claric:ad de los 

relatos de los padres Olmos, Jiménez y Motolinia. Hace referencias b!bli-­

cas para explicar el origen de los naturales de este continente. Al igual 

que otras explicaciones, emplea los de tipo b!blico y teológico para Jos 

sucesos que nos relata, otras veces nos da-Ja visión del hombre como in~-­

trumento de la voluntad divina, en. Ja constante lucha entre el bién y el _ 

mal, con su alternativa agustiniana del libre albedr!o. Para Fray Jerónimo 

Ja historia es determinada por causas de tipo sobrenatural y de carácter 

natural. La disposición de su Historia Eclesiástica Indiana da cabida a la 

expresión literaria, a la oratoria, a la predicación; abundan las hipér--­

boles, las conminaciones, las interrogaciones, etc., con alta calidad Ji-­

teraria y espontaneidad. 
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XI V. N.HMS CXNSIOOW:ICN:S CIMXRPFICAS OC HE«JIU\. 

Otro problema de interés para nuestras finalidades es el grave des-

poblamiento de Huexotla. 

Antes de concluir este trabajo, se ha creido oportuno incluir una 

brevisima consideración demográfica de este pueblo, en la que observamos 

primero, la tendencia a un grave despoblamiento entre 1526 y 1895; y des--

pués, una lenta recuperación poblacional a partir del año de 1900. 

Al llegar Jos franciscanos en 1526, este pueblo contaba con 10 000 

habitantes y al terminar las obras del convento, hacia 1569, únicamente -­

tenia 2 005 personas. Para 1636, cuando los franciscanos aceptaron el cul-

to guadalupano, esta población habla decrecido a 1 129 gentes; y, .de acuer­

do a nuestros cálculos por interpolación, a mediados del siglo XVII, este 

poblado era habitado solamente por 996 nativos; de manera que al proseguir 

la segunda etapa de construcción y ornamentación del templo, hacia 1698, 

la población habf a disminuido a sólo 688 habitantes. 

Las causa~ de esta regrésl6n demográfica se deben, en parte, al mal 

trato dado a los indios y, principalmente, a las epidemias de hueyzáhuatl, 

viruela, tos chichimeca, tabardillo y sobre todo al cocoliztli. Por eso, 

al mediar el siglo XVII, Huexbtla presentaba condiciones económicas y so-­

ciales diferentes a las existentes en el momento en que se inició la evan-

. gelizaci.ón; ahora tenía menor número de indfgenas y contaba con más reli-­

giosos (ya no tan necesarios), gran fuerza y riqueza del clero secular, y 

!~·pérdida de su jerarquia como pueblo de importancia. 

; 

-! 
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La regresión demográfica continuó durante los siglos XVIII y XIX~ -

por las más diversas causas, hasta llegar a su más bajo nivel en 1895 con 

únicamente 350 personas. 

La recuperación poblacional ha sido muy lenta desde 1900 hasta 1960; 

pero, en la década de 1960-1970 se duplicó el número de habitantes, para 

que en años posteriores la curva ascendente acusara menor rapidez en su 

desarrollo. Es de hacerse notar que en el año de 1958 se introdujó la elec­

tricidad a este poblado y en }a década de 1960-1970 se impulsó la sastrerla, 

creando nuevas fuentes de trabajo que permitieron el aumento de la pobla-­

ción económicamente activa, lo que posiblemente nos explique el mencionado 

incremento poblacional. 

En la actualidad, a Huexotla empieza a llegar gente foránea que vi­

ve fuera de la zona tradicional de población, donde carece de agua, luz, 

drenaje, etc. 

Para una mejor comprensión de estas consideraciones, elaboramos un 

cuadro y una gráfica sobre " La evolución de la población de Huexotla de 

1526 a 1980 ", as1 como otra gráfica acerca de las principales enfermeda-­

des que motivaron el despoblamiento ya mencionado. 

Para calcular la densidad de población de Huexotla se ha considerado 

en B.349 kilómetros cuadrados la superficie del pueblo. 
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EVOLUCION DE LA POBLAClON DE HUEXOTLA DE 1526 A 1980. 

FECHA FUENTE POBLACION DENSIDAD % DE VARIACION 

1526 VERA, FORTINO 10 000 1197 .o 

1546-1548 VILLASEÑOR 1 771 * 212.0 - 82.3 

1553-1569 CODJCE FRANCISCANO 2 005 240.0 13.5 

1570 OVANDO 2 000 ** 240.0 - 0.25 

1623 MODERACJON DE DOCTRINAS 1 109 135.2 - 55.0 

1698 VETANCOURT 668 79.0 - 49.5 

1895 PRIMER CENSO 350 * 42.0 - 46.8 

1900 SEGUNDO CENSO 380 * 45.5 8.8 

1904 BATRES, LEOPOLDO 400 47.0 5.3 

1910 TERCER CENSO 460 * 55.0 15.0 

1921 CUARTO CENSO 570 * 68.0 24.0 

1930 QUINTO CENSO 661 79.0 16.2 

1940 SEXTO CENSO 720 86.2 9.0 

1950 SEPTIMO CENSO 820 98.2 14.0 

1960 OCTAVO CENSO 262 151.1 54.0 

1970 NOVENO CENSO 2 539 304.0 101.0 

1980 DECJMO CENSO 3 000 359.0 18.1 

* Dato obtenido ¡:;or interpolaciál. 

** Para .este año, .Gibsoo señala que liJexatla tenía 2 502 habitantes, cifra que significa un 

incrarerrt:o de 24;85 % de f))blaciá1; dato que acaso sea incorrecto debido a que el pueblo 

rrantenSa ·su tendencia a disminuir. 
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CONCLUSIONES. 

Como resultado de este trabajo denominado " Huexotla, biografia de 

un pueblo.•, podemos concluir que 

1) Huexotla es un poblado tlpico del Valle de México, con una larga 

tradición prehispánica y colonial, que no ha podido sustraerse a los grandes 

cambios ecológicos causados por la desecación del lago de Tezcoco. 

2) Su ubicación entre dos rlos de agua dulce y el lago de Tezcoco le 

permitió ser productor de alimentos, con excedentes; también su flora y su 

fauna fueron abundantes. 

3} Esta población fue un importante Señorlo del Reino de Acolhuacán 

y centro de transculturaci6n y de fusión étnica. 

4) El poblado fue encrucijada, por su localización, de migraciones 

chichimecas, toltecas, otomíes y otras. 

5) De Huexotla y Coatlinchan prehispánicas se desplazó la hegemonía 

política a Tezcoco. 

6) En la historiograf!a de Huexotla encontramos una pléyade de au--­

tores que tratan del siglo XII al XX. Es mencionada por fuentes directas e -

indirectas que tratan los más diversos temas sobre el Valle de México; as!, 

la abundante bibliograf!a a lo largo de casi nueve siglos nos proporciona 

una visión de la transformación geo-histórica y demográfica del mismo Valle. 

7) Destacó como un Señorío aliado y fiel a los reyes acolhuas, prin~ 

cipalmente con lxtlilxóchitl Ometochtli y Nezahualcóyotl. 

8) Las carcater!sticas del asentamiento prehispánico de Huexotla, -­

con su centro ceremonial, son t!picas de las culturas mesoamericanas. El es­

quema urbano de retlcula prehispánica se fundió con el damero romano, bajo 
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la dirección de los religiosos franciscanos y con el trabajo y mano de obra 

ind1gena . El patrón de asentamiento era de tipo concentrado en la llanura, 

entre el lago y Ja sierra. 

9) Exist!a una estrecha interrelación, en todos Jos aspectos, entre 

Huexotla y Tezcoco. 

10) Hay evidencias de que este pueblo practicó una agricultura con 

sistemas de captaci6n de agua, canalizaciones de r!os, acueductos, canales, 

terrazas y bancales agr!colas; además de que posiblemente tuvo conocimientos 

edafol óg ices. 

11) Actualmente tiene una alta degradación de suelos, por el exceso 

de carbonato de sodio, que ha hecho aparecer suelos tequesquitosos. 

12) Co~xistieron los diversos tipos de propiedad de Ja tierra, pero 

no es probable que hayan tenido el "modo asiático de producción". 

13) Durante la Colonia, Huexotla tuvo una constante lucha Contra los 

colonos españoles, infructuosamente, por no ser despojada de tierras y aguas. 

14) Las principales fuentes históricas del Valle de México hacen re­

ferencia a veintisiete Señores de Huexotla. 

15) En el año 1200, Huexotla era uno de los cinco centros regionales 

de Acolhuacán. 

16) El "Mapa Tlotzin nos muestra el origen noble de esta comunidad al 

dibujar la cueva de su origen y sus primeros señores. 

17) Este pueblo particip6 con relevancia en la organización pol!tica 

durante los gobiernos de Techotla la, Nezahualcóyotl y Nezahualpi 11 i. 

18) Huexot"la tuvo una intervención valiosa y directa en la historia 

de Acolhuacán durante el reinado de Ixtlilxóchitl Ometochtli. 
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19) En Huexotla, Jxtlilxóchitl fue investido como chlchimecatecuhtli 

y su hijo Nezahualcóyotl reconocido como heredero al trono acolhua. 

20) En 1409, Huexotla construyó su "muralla" como parte del sistema 

defensivo del reino de Tezcoco. 

21) Los soldados de este Jugar se destacaron por su valor y estrate­

gia en las luchas en defensa del reino acolhua. 

22) A pesar de haber sufrido el dominio tepaneca nunca dejó de apoyar 

a Nezahualcóyotl. en la reconquista de su reino. 

23) Al ccofederarse México con Tezcoco, Huexotl a desobedeció a Neza-­

hualcóyotl por aliarse con Jos enemigos de su padre. 

24) Huexotla fue el abastecedor de alimento de Tenochtitlan durante 

sus guerras de conquista. 

25) A la llegada de los españoles, nuestro poblado tomó partido junto 

con lxtlilxóchitl con los conquistadores españoles, ayudándoles en Ja cons-­

trucción de Jos bergantines y en el sitio de Tenochtitlan. 

26) Huexotla fue una ciudad de guerreros y pochtecos. 

27) Las extensas dimensiones del doble atrio de Huexotla, que corres­

ponden al centro ceremonial prehispánico, nos revela la importancia de este 

. lugar. 

28) La buena calidad de Ja5 Lierras y aguas de Huexotla hicieron que 

sufriera despojos en muchas ocasiones, Je aumentaran tributos, le causaran 

daños los hatos español es, lo deforestaran, J es irnpi di eran el usufructo de 

sus propiedades y fueran obligados a realizar trabajos forzosos en Tacuba y 

en México. 

29) Los franciscanos ·iniciaron la evangelización de Huexotla en 1526. 
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30) En el claustro de Huexotla, en 1596, Fray Jer6nimo de Mnedieta 

terminó de escribir su Historia Eclesiástica lndiana. Además se distinguió 

como defensor de indios, fundador de pueblos, politice de gran influencia en 

su época e historiador de su tiempo. 

31) El Convento de Huexotla fue edificado por Mandamiento del virrey 

Dn. Antonio de Mendoza en 1543. 

32) Del convento irradió Ja obra catequizadora a varias comunidades 

vecinas, Además fue cabecera de doctrina. Nunca fue de clausura. 

33) Del convento surgió Ja organización social, cultural y económica 

del poblado; el ind!gena se volvió dependiente del misionero franciscano, -­

con lo que se impidió aprendiera a defenderse por s! mismo. 

34} Por sus dimensiones, sencillez y pobreza este convento es reflejo 

de la mistica franciscana. 

35} En la construcción de convento se empleó el material del teocall i, 

sobre el que se encuentra. 

36) La planta alta del convento es propiamente arGuitectura en madera. 

37) El gran doble atrio está en dos niveles; tuvo capilla abierta y 

tal vez como lo aceptan Flores Guerrero y Kubler, ta'lbién contó con capillas 

posas. 

38) Conserva muestras de diversos estilos en el convento, asimismo -

sus paredes aún conservan decoración renacentista a base de grutesco y meda­

llones franciscanos con leyendas en latfn. 

39) El pueblo conserva un puente colonial de mano de obra ind!gena. 

40) La iglesia tuvo dos etapas de ornamentación : una del siglo XVI 

y, la otra de fines del XVII y parte del XVIII. 
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41) La portada de la iglesia es de manufactura popular tezcocano, en 

piedra y estuco. En tanto que la torre izquierda además agrega platos de ta­

lavera , propios del barroco popular poblano. 

42) En la base de la torre del campanario hay un bajorrelieve donde 

aparece un árbol estilizado y dos leones por soporte, a manera de escudo. 

43) El retablo original, del siglo XVI, era de estilo renacentista 

español. El actual retablo mayor es una obra de ebanister!a, del barroco es­

t!pite, que fue terminado en 1754. 

44) La capilla del Sagrario fue reconstruida con materiales modernos 

después de su derrumbe hacia 1950. 

45) Destaca el púlpito de cantera de una pieza por la finura de su 

labrado, del siglo XVI o principios del XVII, con una leyenda en lengua 

náhuatl. 

46) Debido al empuje ejercido por la b6veda de cañ6n corrido y la cú­

pula, se ha causado un asentamiento irregular que ha abierto fisuras tanto -

en el templo como en el convento. 

47) En las obras de restauraci6n de los daños mencionados, s6lo arre­

glaron las fisuras pero no se realiz6 ningún trabajo de cimentaci6n para aca­

bar con el origen del problema. 

48) El comportamiento demográfico de Huexotla ha tenido dos etapa;; 

una, de 1526 a 1895, caracterizada por un despoblamiento notable causado por 

epidemias y. malos tratos y, otra, a partir del año de 1900 con una lenta re­

cuperaci6n poblacional. 

49) La sastrer!a ha creado nuevas fuentes de trabajo que complementan 

la economla derivada de las actividades agrlcolas. 

50) Es urgente la intervenci6n efectiva del INAH. en Ja zona colonial. 

de Huexotla. 



134 

CITAS BIBLIOGRAFICAS. 

( 1 ) " CAqTAS DE CLJW\S 14 Q-VI " 

Cetena 1-Ulit>I~. t'éxico, 1970 

( 2 ) " CARTA GEQCXJlCA DE LA REPU3LJCA tB:ICA'!~ " 

Conité de la Carta Gól:>ló;Jica de M§xico. r\2.xico, s/f. 

( 3 ) Información verbal ccm.rnicada al autor de esta tesis en el aft> de 1979. 

( 4 ) i-!JTb:llclt, Alejanjro 62. EHSAYO POl..ITICO s:BRE EL RElNJ DE LA NUEVA ESPAAll. 

Editorial Porrúa. p. 15 

l'éxico, 1978 

( 5 ) EN:lCU.lPEDIA DE M:XICO. Tono 8 

Editorial Enciclo¡Elia de M§xico. 

M§xico, 1977 p. 1082 

( 5 ) Rél1lirez, José Fernardo. M'.MJUA N:.fRCA DE LAS 00.'Wi E IN'JNDACICX1ES DE LA C!UDPD 

DE flEXICO. 

SEP-INJIH. M§xico, 197ó p. 27 

( 7) Hay, G.Jillenro. APlNTES GEOCRJIFICOS, ESTPJJISTICOS E H!STCRICOS DEL DISTRITO DE TEXCO::O. 

Boletfn de la Sociedad de G2a;)rafia y Estadistica. 

Tono II, p. 555 lrrprenta del GJbiemo. r'éxico, 18S6 

En relación a los fertrrenos de espejism inverso p:xlgros señalar que en esta re;¡iál 

se prcxlucian cuando las capas de aire inferiores eran rrucho rrés húredas que las su­

periores. Entonces el azul del cielo se reflejaba cl2bajo de las traj ineras u obje­

tos que se encontraban en el agua, y las tiac!a aparecer cono elevadas sobre su ver­

dadera posición. 

( 8 ) Palerm, Angel y W:ilf, Eric. Affi!CUL 1UAA Y CIVILIZACICN EN M:5(Jll/IERICA. 

SEP-SETENTAS, M§xico, 1972. p. 111 

( 9 ) IbidE!n. pp. 112-113 

( 10 ) Ibiden. p. 113 

( 11 ) Parsons, Jeffrey. PATRruES DE ASENTP/~IENTO PREHISP/>NICO EN LA REGia1 IDC<f.JW\. 

Bolet!n INJIH. núre('O 35 p. 31 

México, 1969 

( 12 ) Orozco y Berra, Manuel. HISTCRIA IWTIG.JA Y DE LA cm:¡uISTA DE M:XICO. 

Tipografia Esteva: 

t'éxico , 1Effl pp. 201-202 

( 13 ) Ponar, Juan Bautista. RELACHX1 DE TEXCO::O. 

Nueva Coleccioo de D:x:urentos para la Historia de t'éxico 

dé J. Garc!a Icazbalceta. México, 1891 pp.4-5 



135 

14 ) Archivo G:r!2ral de Ja Nación. R/>MJ l•&EDES. 

Ex¡:>2di ente 33 fojas 42 a 44 

15 ) Vetan:ourt, Fray AgJst!n. lt:ATRO FEXlCA:D. 

Crónica de la Provincia del Santo Evar;gel io. 

Editorial Porrúa. 112.xico, 1971 p. 74 

( 16 ) COOICE XOLOTL. Carentado por Charles Dibble. 

Instituto de Historia, l.Jl'!A'>l. Plancha 1, p. 21 

1-'éxico, 1951. 

( 17 ) Ibid311 Plancha 3 

( 18 ) /lp2n2s, Ola. M!\DAS Al'ff!GJJS DEL VALLE DE VioXlCO. 

l. ele Historia, UNn/•1. 

1-'éxico, 1947 p. 22 

( 19 ) lbidsn. p. 23 

( 20 ) Archivo General ele Ja Nación. RflMJ TJERAAS. 

( 21 ) /lp2n25. Op. Cit. p. 24 

( 22) 1bicm. p. 25 

Vo!Crren 2521 Expediente 4-F 116 a fojas 36 

( 23 ) Carrera Stéflpa, Manuel. 1'11\PA DEL VALLE DE M:JOCO. 

En ESPLEN!XR DEL MJ(JCO ANTlGJ'.l. 

Fuentes para el Estudio de la Historia Antigua IJY.llgena. 

Centro de Investigaciones Antropológicas de l<'éxico. 

Tercera edición. Taro II, p. 8% 

Editorial del Val Je de M§xico. 1-'éxico, 1978 

( 24 ) G.Jrría Lacroix, Jorge. EL DESAG'.iE DEL VALLE DE M:XICO DURANTE LA EPOCA NOVCHISPN-lll. 

J. de J. Históricas, UN/l/~. 

Cuaderro Serie Histórica nCrrero 19 Véxico, 1978 

( 25 ) Citado pcr Margo Glantz en CRCX~ICAS EXTRANJERAS. 

Editado por la Secretaría de Obras Públicas. 

México, 1972 p. 113 

( 26 ) Sahagún, Fray Brenardino. HISTORIA GENERAL DE LAS COSAS DE LA MJEVA ESP.AÑ.~. 

Edición de F. Del Paso y Troncoso. 

Taro VI, p. 131 Madrid, 19:l5 

( 27 ) Dibble, Charles. LOS CHICHJM:CAS DE XOLOTL. 

Revista M9xicana de Estudios Antropológicos. 

Taro décirro cuarto p. 285 1-'éxico, 1954-1955 



136 

( 28 ) fl.i\DA QUJNl\TZllL En A'loles 621 MJseo N:icional. 

E¡xx:e l, volún?n 111 !"éxico, 1835 

t·W'A TI..OTZm. Explicad:. y reproj~c:icb en írnles del M.Js~ N:icimal. 

Epxa l, volCrren l 11 Véxico, 18Só pp.304-320 

HISTORIA TCUECA-CfllCHWECA. Anales de (iJauhtin.:han. 

Versi6n 02 H. Berl in y S. Rendón 

Prólo;p de Paul Kirchhoff . 

.Antigua Libreri Rob®o de J. Porr.Ja 

t'éxico, 1947 Urnina 11 y p. XLIX 

Ixtlilx6chitl, Feman:Jo de Al va. CBKAS HlSTORICAS. 

Arota:Jas por Alfredo Chavero. 

Taro I, Relaciones. p. 75 

Oficina Tipográfica de la Sr!a de Farento. 

f'o'éxico, 1891 

~Í21ldieta, Fray Jerú1irro. HISTORIA ECLESlASTICA INDll\!'1\. 

aira escrita a fines del siglo XVI 

Segunda edición facsimilar pp. 81, 144 y 147 

Colección Biblioteca Porrúa, Edit. Porrúa . M§xico, 1971 

Torquerada' Fray Juan. t1:Nl\'lQJIA INJIANA. 

Edición de M. Leál Portilla. 

l. de l. Históricas, Uil\~1. 

Vetancourt, Agust!n de. TEATRO M:XIClWJ. 

Vol ÚTEl1 l , p. 58 

M§xico, 1975 

Crónica de la Provincia del Santo Evangelio de M§xico. 

Prirrera edición facsimilar. Taro ll, p. 74 

Editorial Porrúa. M§xico, 1971 

Vi!laseñor y Sánchez, J . .Antonio de. TEATRO A~ERlCA!-JO. 

rP-scripción General de los reyms y pro-

vincias de la Nueva España y sus jurisdicciones. 

Libro l, p. 160 Editora Naci~ai ~Y.:Co, 1952 

( 29 ) Clavijero, Francisco Javier. HISTORIA DE 1.:.1,\ CCXVQIJISTA DE MoXICO. 

Mac-Clure, Filadelfia, 1846 p. 153 



( 30 ) Ixtl ilxochitl, op. cit. p. 75 

Torqt.E11.3da, op. cit. p. 5S 

( 31 ) Ixtl i lx&.:hi ti, op. cit. p. 77 

( 32 ) Torquarada, op. cit. p. 59 

( 33 ) M=ndieta, op. cit. p. 96 

137 

( 34 ) Autores citados en la bibl icgrafia general. 

( 35 ) Parsons, op. cit. p. 36 

( 36 ) Leéxl Portilla, Miguel. LOS CHICHIK:CAS DE MIXCQl\TL y LOS ffil&'"NES DE TUL.A. 

En Historia de !léxico. Editorial Salvat. 

Taro 3, p. 614 !'éxico, 1978 

( 37 ) Sahagún, Fray Bemardino. HISTORIA GENERAL DE LAS COSAS DE LA NUEVA ESP{f¡n,_ 

Edici6n de Angel Marla Garibay K. 

Editorial Porrúa. Tam II, p. 289 

Colecci6n Biblioteca Porrúa, no. 9 tléxico 1969 

( 38 ) Torql19113da, op. cit. 59 

( 39 ) Vaillant, G?orge. LA CIVILIZACim AZTECA. 

Versi6n español a de s. Vasconcelos 

Segunda edici6n en español. p. 32 

Fondo de Cultura Ecoránica. f/éxico, 1955 

( · 40 ) Brunhes, Jean. GEo::RAFIA H'J'iANn.. 

Traducci6n de Jo3quín Caras. 

Editorial Juventud. Barcelona, 1956 p. 68 

( 41 ) IbidEm., nota 15 en p.68 

( 42 ) Raisz, Erwin. CARTo::RAFIA GENERAL. 

Versi6n c:El inglés de J.M. Mantero. 

Ediciones Qrega. Barcelona; 1965 pp.332-333 



138 

( 44 l !tiren. p. 49 

( 45 ) Parsais, op. cit. p 33 

( 46 ) lbiÓ311, p. 34 

( 47 ) Turrer, Ralph. LAS ffi.lllffS CULTUKAS DE LA HJi¡ll.'lJDA!l. 

Toro l. Las ciudades antiguas. 

Traducci6n de F. A. Delpiarr: y RamSn Iglesia. 

Tercera reirrpresi6n. p. 183 

Fon:Jo &.: Cultura Eccximica. tlP..xico, 1974 

( 48 ) Clavijero, Francisco Javier. HISTOOIA IWTIGJA DE M:XICO. 

Pr6lo;p de t.\3riano Cuevas. 

Editorial Porrúa. "Colecci6n Sepan Cuanto s.." no. 29 

W>..xico, 1982 p.54 

( 49 ) Torque¡ada, op. cit. Toro I, p. 64 

( SO ) Vail lant, op. cit. p. 33 

( 51 ) t-'enclieta, op. cit. pp. 84-85 

( 52 ) PaleTTii, A'Y,121. AffiICULTURA Y SCCIE!W) 8~ M:SOPM:RICA. 

SEP-SETOOAS DIAW\. 

t-'éxico, 1900 p. 12 

( 53 ) PaleTTii, lv"l;¡:l y Vl:Jlf, Eric, op. cit. p. 11 

( 54 ) G:nclrop, Paul. QUil'l:E CIUDf!DES V'AYAS. 

UNP.M., Colección de Arte niJrero 31 

t-'éxico, 1979 p. 6 



139 

( 55 ) Carrasco, Pedro. U\ SXI!:DXJ l·S<!C/l;.¡.; NffiS Di'. LA CO'QJISTA. 

( 56 ) Ibide11, p. 223 

en Historia G2neral de l•l2xico. TOTD I, p. 223 

Centro de Estudios Históricos, El Co!e;¡io oo 1•15..xico. 

M§xico, 1976 

( 57 ) Kirchh:Jff, Paul. lA TENOCIA DE lA TIERRA m EL ~EXJCO ANTIGJJ. 

Ensayo preliminar en Relaci002s de Pro:lucción y Terffieia de la 

Tierra en el l·l2xico Antig.Y.J. p. 63 

Coordinador 1-12inz Dieterich. Colección Cient!fica núrero 99, 

Etnología JNl\Y. M~xico, 1931 

Corona s.§ncl"l2z , Eduardo. ESTRl\TIFICACICN ~IAL EN EL N:CUll!/lC/IN. 

En Estratificaci61 social en la Jl!'!SOiflérica prehispánica. 

Ediwda por P. Carrasco et al. SEP-INllJ-1 pp. 88-101 

M§xico 1976 

Archivo General de la Nación. AA"1J TIERRAS. 

Vollíren 3594, Expediente 2, fgv " Testam1to de lXJ. 

Antonio Pilll2fltel." 

( 58 ) · Clavijero, op. cit. p. 165 

( 59 ) Sahagún, op. cit. Tcrro III, pp. 347-349 

( 60 ) Palenn, op. cti. p. 18ó 

( 61 ) Ibide-11, p. 173 

( 62 ) Ibide-11, p. 185 

( 63) Carrasco, op. cit. Taro.I, p. 184 y ss. 

( 64) GJhzález, Yólotl • Fffi"AS DE PROPIEDPD ENTRE LOS tfl!CAS. REl.JlCICMS DE PRl'DJ'.:CICN 

Y TENOCIA DE LA TIERAA EN EL MS<ICO !Wf!G.XJ. 

Coordinador Heinz Dieterich. 

Col. Científica no. 99, Etnología. INllJ-1. p. 71 M§xico, 1981 



140 

( 65 ) Carrasco, op. cit. Toro J, p. 185 

( 66 ) Carrasco, Pedro. LA EWXl'iIA DEL McXICO PRESHISPPNICO. 

En Eccmn!a Pol!tica e Ide:Jlog!a en el ~12xico Prehispánico. 

CIS-!Nll.4, Ed. N'JeVa Inugen. 

M2xico, 198'.l p. 68 

( 67 ) Citado p:lr carrasco en ECCN:MJA DEL McXICO PREH!SPA"HCO. p. 70 

( 68 ) Dieterich, H2inz. { Coordinador ) RELACia-JES DE PROOt.tCJm Y TENOCIA DE LA TIERRA 

EN EL M:XICO IWfHllJ. 

( 69 ) Ibide-n, p. 5 

( 70 ) lbide-n, p. 6 

Colección Cient!fica nCrrero 99, Etrolo;iía ll'Wl. 

Mzxíco, 1981 pp. 5-6 

( 71 ) OCICLOPEDIA DE MEXICO, Taro J, p. 92 

( 72 ) M2ndieta, Fray Jerónirro. SEGJNDA CARTA DEL PA'.JRE FRAY JERCNIMJ DE ~BDJETA AL REY 

ro~ FELIPE II. 

En Cartas de Rel igíosos. pp. 39 y ss. 

Edición de Chávez Hayhce. ~ico, 1941 

( 73 ) Parsons, op. cit., pp. 31-37 

( 74 ) Sahagún, op. cit., p. 289 

( 75 •) ParsCJns, op. cit., p. 36 

· ( 76 ) C6::!ice Xólotl. Plancha I, p. 21 

( 77 ) .Parsons, op. cit., p. 35 

( 78 ) Apud lxtl i lxóchitl. op. cit., pp. 81-91 y 123-124 

MW.ES DE TLATELCLCO. Uoos Anales Hist6rícos de la NacióÍI flexicana y C6::!ice de Tlatelolco. 

Versión de H. Berl in y Reslllffi e interpretacíál por R. H. 8arl0>\f. :. 

Pllt. Librerla de Robredo, de J; Porrúa. M2xico, 1948 

( Fuentes para la Hisforia de ~ico.) 



141 

Torquaradi!, op. cit., Volúren J, pp. 51-52 

Veytia, l.\:lriano. HISTffilA ANTIGJl\ DE Mi:XICO. 

Editorial Leyenda. 

Toro l, p. 265 M2xico, 1944 

( 79 ) Torqusrada, op. cit. , Toro l, p. 67 

( 00 ) Jxtlilxochítl. op. cit., Taro l, pp. 103-104 

( 81 ) ] bicJan, pp. 109 y SS. 

( 82 ) Ixtl ilxochitl. op. cit., Taro I. pp. 93, 103, 109, 110, 119, 121, 127, 128, y 130. 

Veytia, op. cit., Taro 1, pp. 265, 278, 283, 284, 320 y 323. 

( 83) lxtlilxochitl. op. cit., Taro 1, pp. 127 y ss. 

( 84 ) Jbiclan, pp. 136 y SS. 

( 85 ) Natláial ~raphic. ARCHECHX31C/\!. M"P OF MHXU .A/1:RICA. 

Lan:l af Feathered Serpent. 

The National G:ographic l.\:lgazine. 

Washington, October 1958 

( 86) Ixtlilxochitl, op. cit .. Taro l, pp. 151-152 

( 87 ) lbiclan, p. 156 

Veytia, op. cit., Taro l, p. 402 

( 88 ) Veytia, op. cit., Taro II, p. 23 

( 89 ) Jxtl ilxó:hitl, op. cit, Taro 1, p. 182 

( 90 ) lbiclan, p. 185 

{ 91 ) Ibidan, p. 315 

( 92 ) Ixtl ilxochitl, op. cit., Taro 11, pp. 176 y ss. 

Gibson, Charles. LOS AZTECAS BAJO El IXMJNJO ESPMO!... 1519-1810 

Traducciál de Jul ieta Carrp::is. 

QJinta edición en español. Editorial Siglo XXI 

Colección Nuestra Jlrrérica. f>'exíco, 19a'.l, p. 19 



142 

( 93 ) Có:lice Xólotl, Plaoclla 7, pp. 90 y 94 

Berdan, Frances F. LA ffii?>'WJZACICN DEL TRIBUTO 8' EL Jt.PERIO PZrECA. 

En Estudios de Cultura Náhuatl, nCrrero 12 

Traducción de J. Garcla Q. lJllW>1. 

M§xico, 1976 p. 187 

Clavijero, op. cit., pp. 00, 81 y 101 

COOJCE CHH<\l\LPcro::A. Anales de Cuauhtitlán y Leyenda de los Soles. 

Trad. directa del náhuatl de Priro F. VelézqtJ0.2 

J. de Historia, UNl\~1. M2xico, 1945 p. 64 

Garc!a Granados, Ricardo. DICCJQ\ll\RJO BIOCAAFICO DE HISfORlA TWrIGJA DE M:XICO. 

!. de Historia, UN!lM 

/.Exico, 1952-53 

Ixfü!xóchit!, op. cit., Taro Ill, pp. 174, 209 y 210 

tlendizabal ; Miguel o. de. OBRl\S 'Ca'1'LEfAS. 

TOJD IIl, pp. 171 y ss. 

M§xico, 1946-47 Taro II, p. 499 

~btolinia, Fray Toribio. M:MJRlllLES O LIBROS DE lA5 COSAS DE LA NUEVA ESPAt1n.. 

lJ!iDM. !léxico, 1971 p. 394 

Parar, Juan B. RELAC!Cl'J DE TEXCOCD. 

Ediciéo de J. García Icazbalceta. 

Nueva Colección de llocuréntos para Ja Historia de r<éxico. 

M§xico, 1891 pp. 4 y 5 

SOORE EL MXü DE TRIBLITAA LOS INDJOS DE NUEVA ESP®' A SU MC\JESTPD. 1561~1564 

Editorial de J. Porrúa. 

llocurentos para la Historia del M§xico Coloniai. 

M§xico, rot..VI!I Volúren V, p. 74 

Vai!lant, op. cit. , p. 210 



143 

Vetancoort, op. cit., Taro ll, p. 74 

Veytia, op. cit., Toro r, p. 161 

Villaseñor, op. cit., p. 160 

Zurita, Alonso de. BREVE RELACJCX~ DE LOS SEfffiES DE LA NUEVA ESPIWI. 

Varias Relaciones Antiguas. 

Editorial Chávez Hayhoe, s. f. p. 197 

( 94 ) Gibson, op. cit., p. 48 

( 95 ) lbid3TI, p. 56 

( 96 ) Chirralpahin Quauhtlehuanitzin, Daningo Fcancisco de San Antro MJñén. RaAClmES ORIGI­

Nl\l.ES DE CKl\l.CO MQ.JEM:CAN. 

( 97 ) Códice Chimal¡xipoca, pp. 46-47 

( 98 J Chill'dlpahin, op. cit., p 99 

Códice Chirral¡xipoca, pp. 57, 99 y 105 

( 99 J Piña Chan, Ranán. M:RCllDERES. 

Traducción, edición de Silvia Rendén. 

Prefacio de A. M. G:iribay Kintana. 

Fondo de Cultura Eccrmica, M§xico, 1965 p. 99 

En Esplendor del f>'éxico Antiguo. Taro JI, p. 928 

( 100 ) lbidan, p. 928 

( 101 ) León Portilla' Miguel. LOS AITTIBJOS ~remos. 

( 102 ) Ibidan, p. 181 

( 103 ) Ibidan, pp. 181-182 

Tercera reirrpresifu. 

Fondo de Cultura Ecooánica. Colecciá'l Po¡:xilar núrero 88 

M§xico, 1973 p. 181 



144 

( 104 ) /lpud, D!CCICNA.'<IO Pffi;¡U~. HISTD"IA, BllXJ.J'.fIA Y GECXW1flA. 

Tam !1, p. 1739 Tercera edición. 

Editorial Porrúa. f'léxico, 1970 

( 105 ) /lpud, Carrasco, Pedro. LA SO::IEDAD VioXICJl/.¡t\ ANTES DE LA CCHO-JlSTA. 

p. 223 

( 106 ) Le6n Portilla, Miguel. LOS ANTIGJOS M:XICJINOS. A TRAVES DE SUS CRCtJJCAS Y CANTAAES. 

p. 120 

( 107 ) Ibiden, p. 121 

( 108 ) 1'Eldieta, Fray Jer6nirro. HISTORIA ECLESIASTICA HDIANll •• 

pp. 8!1-85 

( 109 ) Ricard, Robert. LA CCX~ISTA ESPIRITIJAL DE l'EJ<ICO. 

Editorial Jus, Editorial Polis. 

M§x.i.co, 19447 . p. 112 

( 110 ) Rmerovargas Yturbe, Ignacio. LAS INST!lU::ImES. 

En Esplendor del t'éxico Antiguo. 

Tam II, pp. 729-776 

( 111 ) Apud, Palenn, Nigel. FPCTORES HISTORICOS DE LA CLASE f'IEO!A m f'/EXICO. 

En Las clases sociales de M§xico. 

S.M. de D. Cultural. Colección Tlapalli núrero 1 

s. f. p. 69 

( 112 ) LÓpez de G'.m:lra, Francisco. HISTORIA DE LA ca~ISTA DE M:XICO. 

Intro:lucción y ootas ¡:xir D. J. RéJTl!rez Cabañas. 

Editorial Pedro Robredo. D:;s ~~:.m}<: 

!'éxico, 1943 

/lpud. , Vetancourt, Op. Cit., pp. 151-152 

Tam I, p. 341 



145 

Diaz del Castillo, B:mal. HISTORIA VERDADERA DE LA CCXQJISTA DE LA NUEVA ESPJll-:i~. 

Prólcgo de Carlos Pereyra. 

Segunda edición. Colección Austral nCrrero 1274 

Espasa-Cal pe. p. 305 

Madrid, 19€8 

{ 113 ) Torqoorada, Op. Git. Toro 1, p. 143 

( 114 ) Cortés' Hemán. CARTAS DE RELJllla'l. 

N::ita preliminar de M. Alcalá. 

Novena edición. 

Editorial Pomía. Colección "Sepan Cuantos ... " nCrrero 7 

M§xico, 1976 pp. 138, ss. 

lxtl ilx6chitl, Op. Cit., Taro 1, pp. 387-388 

Taro ir, pp. 415-420, et passim. 

López de G'.irera, Francisco. Op. Cit., Taro I, pp.266 y ss. 

Torquanada, Op. Cit., Tam I, pp. 225-226 

Taro lI. pp. 304 y SS. 

{ 115) Sahagún, (ll. Cit., Taro9, p. 289 

{ 116) Ixtlilxochitl, Op. Cit., Taro 11, pp. 414-415 

( 117 ) L6i= de G:mara, Op. Cit., Taro I p. 342 

{ 118 ) Diaz del Castillo, Berna!, Op. Cit., p. 39 

L6i= de Clrnara, Op. Cit., Tomo II, p. 10 

( 119 ) GJrr!a Lacroix, Jorge. LA CAIDA DE TThOCHTITLAN. 

En Historia de M§xico. 

Editorial Sal vat, Tomo V, p. 997 



146 

( 120 ) Ixtlilxéx:hitl, Op. Cit., Taro 1, pp. 354-355 y 361-373 

Taro 11, pp. 439-445 

( 121 ) lbiclan, Taro l, p. 362 

( 122 ) Gibson, Op. Cit., pp. 35-48 

( 123 ) lbiclan, p. 44 

( 124 ) Archivo G=neral de la Naci6n, Ram Vi:rcedes, volCrren 7, folio 131 v. y 

volCrren 15, folio 22 r. 

( 125 ) Gibson, Op. Cit., p. 54 

( 126 ) Ibiclan, pp. 54-55 

A.G.N., Rcrro M?rcedes, volCrren 3, folio 333 

volÚTEn 4, folios 250 r- 252 r 

VO]ÚTEn 6, fo! io 231 y 

vo!ÚTEn 7, folios 292 r-292 v. 

( 127 ) Gibson, Op. Cit., p. 103. 

( 128 ) G.Jrcía Granados, Op. Cit., Taro III, pp. 102, 171 y 176 

( 129 ·) Navarro ele Vargas. Archivo a:neral de la Naci6n. P/IDRCX'J. pp. 559 y ss. 

A.G.N. RilllD Civil, VO]ÚTEfl 270, expediente v. 
( 130 ) Sahagún, Op. Cit., Taro 10, p, 354 

( 131 ) Rlcard, Op. Cit., p. 478 

( 132 ) Ibi00!1, pp. 178-179 

( 133 ) Sierra, Catalina. EL W\CIMIOOO DE t'EXICO. 

Prirrera edición 

Ul'lllM. México, 1950 . p. 66 

( 134 ) OCICUl'EDIA DE MEXICO. Taro II. p. 113 y Taro V. p. 1165 



147 

{ 135 ) lbidan, Taro V, p. 154 

( 135 ) ~'endieta, Op. Cit., p. 22.7 

( 137 ) JbideTI, p. 279 

( 138 ) Rcrrero de Terreros, M3nuel. HUEXOTLA. 

En Anales del Instituto de Investigaciones Estét,icas. 

Vol Crren vi i i, nCrrero 26 IJNl\'1. 

M2xico, 1957 pp. 51-53 

{ 139 ) Flores G.Jerrero, Raúl. LAS CllJ'lLLAS P0% DE M:XJCO. 

Prologo de Manuel Toussaint. 

Enciclo¡:l2dia Vexicana de Arte, núrero 15 

M2xico, 1951 p. 32 

( 140 ) Vetancourt, Op. Cit., Taro JI, p. 74 

{ 141 ) Gibson, Op. Cit., p. 110 

( 142 ) Ciudad Real, Antonio de. TAATAOO CURIOSO Y OO::TO DE LAS ffil\NDEZAS DE LA NUEVA ESPAAl\. 

Instituto de Investigaciones Históricas, UNllM. 

~~ico, 1970 p. CXLVI 

{ 143 ) Gibson, Op. Cit., pp. 104-105 

( 144) Yetancourt, Op. Cit., TCJTO !J. p. 74 

( 145 ) Gibson, Op. Cit., p. 107 

( 146 ) COOICE FRM-K:lSCiiNJ. SJGLO XVJ. lnfome de la Provincia del Santo Evangelio, etc. 

( Nueva Colección de D:x:urentos para la Historia 

de M2xico.) 

( 147 ) f1:ndieta, Op. Cit., p. 112 

Editorial Chávez Hayhoe. 

M§xico, 1941 pp. 11-12 

( 148 ) Garcia Granados; Op. Cit,, Taro JJJ, pp. 102, 171 y 176 



148 

( 149 ) Vázquez Vázquez, Elena. DJSTRIBt>:mi G.::03WlCA Y ffi&'lm'.fa[JW DE LAS IY.<DENES 

RELIGJOSAS EN LA tfJEVA ESPAf~4. s1ao XVI. 

1 nsti tuto de G=o;¡raf! a, UNI\/~. 

M§xico, 1965 p. 69 

( 150 ) Ba.ETJN SEP-JNAH, Nll\'ERO 3. M:X'J'J'Et{fOS HJSTORICOS. 

M§xico, 1979 p. 101 

( 151 ) Iglesia, RITTÓ!l. JtNJTN:JCXIJ flJ.. ESlllDJO DE FRAY JERCfüMJ DE M::NDIITA. 

Cuadernos ATericanos nCnEro 4, ( julio-agosto de 1945 ) 

~ico, 1945 pp. 156-172 

( 152 ) CARTAS DE RELJGIOSOS DE NUEVA ESPAÑ4. 1539-1594. 

Nueva Colección de D:x:IJTEfltos para la Historia de l·l2xico. 

Editorial Chávez Hayll:Je. 

M§xico, 1941, p. 124 

( 153 ) Jbidan, pp. 151-152 

M:ndieta, Op. Cit., p. 544 

( 154 ) Cortés, Op. Cit., p. 203 

( 155 ) A.G.N.' Rarro l~rcedes. 

Vol. 12 fojas 69 

Vol. 22 fojas 55 

Vol. 23 fojas 184 v., y 341 

Vol. 24 fojas 166 v. 

Vol. 25 fojas 33, 36 v., 37, 42, 69 

Vol. 28 fojas 31 v. y 323 

Vol. 31 fojas 207 v. 

Vol. 32 fojas 72 y 112 v. 

Vol. 33 fojas 128 v. 

y 122 v. 



Vol. 35 fojas 175 v. 

Vol. 39 fojas 109 

Vol. 47 fojas 218 v. 

Vol. 64 fojas 41 v. 

( 156) Gibsoo, Op. Cit., p. 416 

( 157 ) l'endieta, Op. Cit., p. 520 

( 158 ) A.G.N. Ra.m M=rcedes. 

Vol. 31 fojas 207 v. 

Vol. 32 fojas 72 y 112 v. 

Vol. 39 fojas 109 

Vol. 64 fojas 41 v. 

149 

( 159 ) SOORE EL MXú DE TRIBUTAR LOS INDIOS DE NUEVA ESPAr1tl A SU WVEST/lD. 1561-1564. 

Editorial de José Pom'.la. 

(DJCll!EITT.os para la Historia Colonial) 5 volúrenes. 

México, M:M.. VIII p. 97 

( 160 ) Gibson, Op. Cit., p. 286 

( 161 ) Ibide"n, p •. 286 

( 162 ) Ibide"n, p. 287 

( 163 ) Ibide"n, p. 312 

( 164 ) Jldarés de_ los casos de la nota ( 155 ) ¡xxleros agregar: 

A.G.N. Rarro Indios. 

Vol. 2 exp. 700 fojas 158 v. y 159 

Vol. 3 exp. 653 fojas 154 

Vol. 5 exp. 572 fojas 228 

Vol. 12 exp. 247 fojas 217 

Vol. 16 exp. 49 fojas 46 

Vol. 55 exp: 231 fojas 204 v. 



150 

Vol. 59 exp. 61 fojas 59 

Vol. 67 exp. 60 fojas 67 

Vol. 67 exp. 3!3 fojas 42 a 44 

Ra10 Tierras: 

Vol. 1520 exp. 6 fojas 121 

Vol. 1531 exp. 15 fojas 40 

Vol. 1535 exp. 5 fojas 7 

Vol. 1533 exp. 10 fojas 16 

Vol. 2294 exp. fojas 174 

Vol. 2513 exp. 8 fojas 24 

Vol. 2518 exp. 10 fojas 75 

Vol. 2520 exp. 5 fojas 77 

Vol. 2521 exp. 4 fojas 116 

Vol. 2525 exp. 2 fojas 59. 

{ 165 ) Satres, Leop:ild:1. EXPL0.'1ACHJ.'ES EN fUEX011..A, TEXCO:O y "EL G!\VJLAN". 

Tip:J.;Jrafía de &Jerrero y Ccmp., sucs. de F. Dlaz de L. 

Colección de ttin11TB1tos Arqll€016gicos de la República M?xicana. 

M§xico, 19:!4 p. 5 

( 166 ) tte:dieta, Op. Cit., pp. 545-546 

( 167 ) Jbiden, p. 248 

{ 168 ) Toussaint, M. y Ben!tez, J. IG .. ESIAS DE ~EXICO. 1552-1925 

Dibujos del Dr. Atl. 

Publ icaciooes de la Srla. de Hacienda. 

t*>:ico, 1927 Volú:ren VI, p. 28 



151 

( 169 ) A.G.N. Rilm M:?l'CN~s. 

Ton.,; 11, fe>l io p;; frente, exp. 426 

( 170 ) M)nn:; To~aX>. t.!<ejcn:l'·a. EL SlQO DE LA CCN:)lJlSTA. 

En Historia G:reral 62 M~xico. 

Tercera Edición. Edit. Colegio d: !léxico. 

Toro 1, pp. 325-326 l·\5..xico, 1931 
171 ) Vet~-:..-~ •-:_ _ :r,:, Ci-:.,, Toro ll, p. 74 

( 172 ) M?nt:-.:~.o • .:;; • Cit ••. p. 25 

( 173 ) It: .-,,,,-. 
~-:: ' 3$...:35 

--e 174 
) M:. ::.:---~. J::ih:'t.. m:: <YBJ-AlR CH.RCHES Of SlXTEENTH-C8ffilRY f-'EXICO. 

( 175 ) 

( 176 ) 

( 177 ) 

( 178) 

( 179 

( 100 

( 181 

C<:M1ridgi?, f-l:lssachussets, 1954 

Harvard Universíty. Secood Editioo. 

="'"-rer•.· :. , O;J. Cit., p. 26 

._.:- - .:-s- ._... .. 2? 

Ü?-:)~.~. A~:jjlTECTURA t{)VCHJSPAW\ DEL s1ao XVI. 

p. 242 

Biblioteca de Coo~raci6n Universitária, S.A. 

Uilll4. f·bico, 1975 p. 127 

.• :--0-:.: GkT"t'BfO, Op. Cit., p. 17 

.::-:--.::.:,;. ·$~. Ri?ligiosos, pp. 31-45 

:e.E: 1-:''BOlETA. !XCtMoNTOS FRPJll'.:J9'..1•Nl3. S1QOS XV1 Y XVll. 

Publ icacb ¡xir J. &arela lcazbalceta. 

D::ls volúmnes. Antigua Libreria. 

!léxico, 1892 

'~"-"•fü-;eta, Op. Cit., p. 245 

Volúrert I, pp.123-124 



152 

( 183 ) Kubler, Arquitectura f'tJve>'iispana, p. 59 

( 184 ) Cartas de Re! igiosos, p. 24 

Códice M2ndieta, TCJTD I, p. 164 

( 185 ) Kubler, Arquitectura f't:ive>'iispana, p. 85 

( 18ó ) Cartas de Re! igiosos, p. 6 

( 187 ) G::mález Cárdenas. Luis. FRAY JERCXl!MJ DE ~DDJETA PENS.l\lXR, PQITICO E HJSTO<IA!XR. 

( 189 ) Jbidem, p. 359 

Revista de Historia de ffiérica, nCrrero 28 

Instituto Pana'Tericam de G2cgraf!a e Historia. 

t·'éxico, 1949 p. 331 



153 

OBRAS CONSULTADAS-

Alcina Franch, José. LAS "PJNTflDERAS" f.'EJICA:l!\S y sus RELACm;:::s. 

Prúlop cJ.2 i·\. Bal ]esteros G:iibruis 

Cmsejo Superior de Jnvestigacicnes Cient!ficas. 

M:;drid, 1959 

A::osta Saignes, Miguel. LOS Ga1:RC!AN!t5 EN LA CffiANIZAS!Cl-l TEN:X:l-l:A. 

En " D2 Teotihuacan a los f-12Lecas " 

Recopilación d:: M. Le5n Portilla. 

ll'l!\'1. f'/éxico, 1971 

AN.l\l.ES DE T/\!..TELCtCO. Urr:is Anales Históricos d:: la Nación ~\o_xicana y Céxlice de Tlatelolco. 

Versién de H. Berl in y ResLJren e interpretación por Robert H. BarlO<I 

Antigua Librer!a de Robre:b, de J. Porrua. 

Fue"T...es para Ja Historia de M§xico. M§xico, 1948 

l>W\LES Da MJSEO NllCJQil,l. DE MoXJCO. 1837 Lista de Jos principales pueblos que pertere;:ierco 

a Tezcuco. 

Traducción del mexicano por Faustino Garda Ch. en 1853 

Irrprenta del M.iseo Nacional. Taro IV 

fléxico, JB87 

Arlgulo !ñigvez, Die;¡o. HISTOOIA DEL AqTE HISPP.NJA'ERICANJ. 

SaJvat Editores, S.A. 

Barcelaia-Buerus Aires, ls:\5 

/lp2nes, Ola. MAPAS ANTHWS DEL V/\!..LE DE VioXICO. 

Instituto cl2 Historia, UNPM. 

~x!co, 1947 

ARCHIVO i?ENERAL DE LA NACICR Reno Civil, Volúren 270, 

ARCHIVO l:ENER/\!.. DE LA NACICX<. Rano Jndios Volún.ones 2, 3, 5, 12, 16, 55, 59 y 67 

ARCHIVO l?ENERJ!J. DE LA Nl\Sla-J. Rarro Mercedes, VoJÚ1121les 3, 4, 6, 7, 11, 12, 15, 22, 23, 24, 

25, 28, 31, 32, 33, 35, 39, 47 y ~­

A'OJIVO GENERAL DE LA t<llCim. Ra;ro Tierras, VolÚ'TEneS 1520, 1531, 1535, 1538, 2294, 2513,. 

2518, 2520 y .2521. 

Batres, Lro,Xlldo. EXPLCRn.cia-JES EN l-IJEXOTU1, TEXCO::O Y "EL Gl\VIUJW" _ 

Ti¡:oyaf!a de &Jerrero y COTp., Sucs. de F. Dfaz de León 

Colección de f'/01urentos Arqueológicos de la República f'12xicana. 

1-'éxico, 1<::04. 



154 

Berdan, Frances. LA ffiG!lJ<JZ:.ACJW DEL TRIBLITO m EL Jf.PERJO AZRECA. 

Traducción de J. Garc!a Q. 

En Estujios de Cultura NáhcJ3tl nCm2ro 12 

UNA!t M§xico, 1976 

BQETIN SEP-ltiAJ-1, nCrrero 3. MYUENTOS HISTffilC0S. 

!léxico, 1979 

Bn.mil2s, Jean. GEOJ'AFIA 1-fJ·ll'N~. 

Traducción de Jcaqu!n CCJT\3s. 

Editorial Juventud. 

Barcelona. 1956 

Cabal !ero Barnard, JJsé M. LOS CO:N8ITOS [}-l SIG..O XVI EN EL ESTADJ DE: Vi::XJCO. 

Dirección de TuriSID del Estado de ~'éxico. 

Talleres Gráficos de la Nacim. 

M?xico, 1973 

Carrasco, Pedro. LA Ecan~IA DEL MCXICO PREHISPA'HCO. 

En Econan!a Po! !tica e Ideología en el M§xico Prehispánico. 

CJS-INAH, Editorial Nueva lrragen. 

M?xico, 198'.J 

LA SO::JEDA'l MoXlCl'Ji~ A"ITES DE LA corv~JISTA. 

En Historia G2neral de M?xico. 

Centro de Estudios Históricos del Colegio de W>..xico 

f•exico, 1976 

Carrera St¡¡¡pa, t.\onuel. tt#'A DEL VALLE DE MoXICO. 

En Esplendor del !léxico Arrt:iguo. 

Fuentes para el Estu:lio de la Historia Antigua lo:J!920a. 

Centro de Investigacicres A~tropoló;¡icas de M§xico. 

Tercera ediciál Taro JI 

Editorial del Val le de t-'éxico 

t-'éxico, 1978 

CA~TAS DE CL!t~ 14 Q-Vl Cetenal-UiW•t 

M§xi co. 1970 



155 

CA~TAS DEL LICOCJA!Xl VALDERRfll·\.'\ Y OTRVS OO::U'Ei'ITOS SCBºi:: SU VJSIT!\ N .. G'.l3JER1D D=: LA N'JEV/1 

ESPAAI\. 1563-1565 

( Dxurentos para la Historia cl2J M§xicoColonial.) T01D Vll 

José Porrúa e hijos, Sucs. 

ttéxico, t•O.LXJ 

" CAATA CHL03!CA DE LA REPlBLICA M:XJCA.i'll\ " 

Conité de la Carta G:-vl6;¡ica de f.'éxico 

M2xico, s/f. 

CAATAS DE RaJGlOSOS DE NUEVA ESPA'{l\. 15391594 

f·/.Bva Colección de Do:LJlEltos ¡Jilra la Historia de t'l§xico. 

Editorial Chávez Ha,yhoe. 

lo\2xico, 1941 

Castillo F., Víctor Manuel. ESTRIXTURI\ ECCN'.J!i!CA DE LA SOCJEDl\D llEXICA'il\. 

Prólo;p de Miguel Le6n Portilla. 

Instituto de Jnvestigaciones Históricas, UN~"1. 

S:rie Cultural Náhuatl, M:m:qrafl a nCm:ro 13 Segunda Edici6n. 

t-Exico, 1984 

Ceballos tbvelo, Roque. HUEXOTLA Y IDCOTZINGJ. 

Estad:i actual de los principales edificios arquitectálicos de M§xico. 

XXllJ Con;¡reso de A<rericanistas. 

SEP. Talleres Gráficos de la Nación. 

M§xico, 1928 

CENSOS G::NERALES lJE PraU\CIO'l de los años de 1000, 1910, 1921, 1930, 1gm, 1950, 1900, ---

1970 y 193J. S.I .C. 

Ciudad Real, Antalio de. TRATA!Xl CURIOSO Y IXX:TO DE 1.AS ffiANDEZAS DE LA NUEVA ESPA~l\. 

Instituto de Investigaciones Históricas, UNl\'ti. 

~B<ico, 1970 



156 

Artes de M2xico. CILDA'l Sl\L\l\G.li~ Y SUS ALREDE!XJRES. 

NCrrero r;Jj/57 MJ XI J/1964 

Editorial li?l io M2xico. 

M2xico, 11Jvi91bre/dici91bre 1964 

Clavijero, Francisco JAVIER. HISTCRIA IWTIGJA DE ~txICO. 

Prúlcgo de ~'Briam Cuevas. 

Editorial Porrúa. Colección " Sepan Cuantos ••• " nCrrero 29 

M§xico, 198.2 

HISTffi!A DE LA CCTl'QUISTA DE 11:x1co. 

Moc-Clure, Filadelfia, 1846 

COOICE CHJM'ilPOPOCA. ANl\l..ES DE CUNJHTITLPJ~ Y LEYENDA DE LOS SQES. 

Traducción directa del náhuatl de Prirro F. Velázql.l"2. 

Instituto de Historia, UNl\"1. 

l•l§xico, 1945 

COOICE FRIV-l:ISCAN::J. s1ao XVI. INF~-E DE LA PROVIN':IA DEL $1\NTO EVANG::LIO AL VISITAIXR JUllN 

DE OV.ANDJ. 1570 

Nueva Colecci6n de Docl.l1Ef1tos para la Historia de f4§xico. 

Editorial Chávez Hayho:. 

M§xico, 1941 

COOICE ~'ENDIETA. OO::U•ENTOS FRIW:ISCAN:JS. Siao XVI y XVII. 

Recopilados p:ir Joaquín García Icuzbalceta. 

Nueva Colecci6n de D:x:urentos para la Historia de ~l§xico. 

Irrprenta D!az de León. 

f-Exico, 1892 

COOICE XQOTL. Carentado p:¡r Charles Dibble 

Instituto de Historia, UNI\'~. 

M§xico, 1951 

Col!n, Mario. (Editor) INDICE DE OO::LMENTOS RELATIVOS A LOS PUEBLOS DEL ÉSTAOO DE Vi:XICO. 

Rl\~D INDIOS D8. ARCHIVO«?ENERAL DE LA NACICN. 

Biblioteca Enciclop§dica del Estado de ttéxico. 

M2xico, 1968 

Corona Sánchez, Eduardo. ESTRATIFICPCHY.~ SOCIAL EN EL ACCLHUN:AN. 

En Estratificación Social en Ja 1"esD1r1Érica Prehispánica. 

Editada p:¡r Pedro Carrasco et al. SEP-IN.AH. 

f.\§xico, 1976 



Cortés, H=rnán. CAATAS DE Rfl.l\Clm. 

NJta pre! imin:ir de M. Alca!~. 

t,bvena edición. 

157 

Editorial Porrúa. Colección " Sepan Cu:mtos ••• " nCrrero 7 

M§xico, 1976 

Chimalpahin QJauhtlel1uanitzin, D:mirr;r.i Francisco de San Antón M.Jñ5n. REI.KIONES ORIGINl'LES DE 

CHl\LCO l'HoQ:.l8•ECAN. 

Traducción y edicim de Silvia RendOO. 

Prefacio de Angel Maria Gribay Kintana. 

fonjo re Cultura Eccd.mica. 

M§xico, 1965 

Flores Cano, Enrique y Gi 1 ~ Isabel. ( Ccrrpi !adores ) o::SCRIPCia~ES ECa-l::MICAS tENERALES DE 

NJEVA ESPA'11\, 1784-1817. 

IN!>.Y. D:parta'!Elto 02 Investigaciones de Historia Econánica. 

fléxico, 1973 

Diaz del Castillri, Berna!. HISTORIA VERDADERA DE LA ca.QJISTA DE LA NUEVA ESP.AÑI\. 

Prólogo de Carlos Preyra. 

Seymda Edición 

Espasa-Calpe Colección Austral nCrrero 1274 

Madrid, 19óS 

Dibble, Charles. LOS CHICH!t·ECAS DE XOLOTL. 

Revista ttexicana de Estudios Antro;x>16;¡icos. Toro Décimo cuarto 

fléxico, 195-1-1955 

DICCIO:.l\RJO PORRUI\. HISTORIA, BIOCAAFJA Y GE(ffillfIA. 

Tercera edicim. 

Editorial Porrúa. 

M§xico, 1970 

DÍeter'ich, l*inz. ( Coordinador ) RELACIONES DE PRiXUX:JCX'l Y TENOCIA DE LA TIERAA rn a M:XI- ' 

CO IWTIGJO •. 

Etnolog!a, füllJ-i. Colección Cient!fica nCrrero 99 

t"éxico, 1981 

EN::JCLa>EDJA DE M:XICO. Editorial Enciclopedia de M2xico. 

tléxico,' 1977 



15'! 

Femán:P...z y Femáfld.22, Ra1rn. CHl\DlN(l) Hl\CE Clil:UElffA PF/JS. 

Colegio de PostgraduadJs. Escuela Ncaicnal de Agricultura. 

Talleres Gráficos de la Nación. 

t:éxico, 1976 

Flores G:.Errero, Raúl. EL BADJ<CCO PCPULA~ DE TEXCO:O. 

Anales 621 Instituto 62 Investigaciort2s Estéticas, rrCrrero 24 

UW\'·1. ~'éxico, 1956 

LAS CAPILLAS POSAS DE ~8<JCO. 

Pr6lo;¡o de Minuel Twssaint. 

Enciclo¡Elia ~exicana 62 Arte, núrero 15 

tléxico, 1951 

G:irc!a Cubas, Antonio. DICCJCNll.'<10 GECY'.:RAFJCO, HISTCRICO Y Blc.GW'JCO !E LOS ESTACOS UWOOS 

flEXI CIWJS. 

Oficina Ti¡::ográfica de la Secretaria de FCJTBTto. 

Cinco volúrenes. M§xico, 1839-1891 

G:irc!a Granados, Rafael. DICCICW1HIO BJCJ.:Rl\FICO DE HISTORIA ANTH?IJA DE :·EXICO. 

Jnstituto de Historia, LJNAM. Tres volÚTl202s. 

M2xico, 1952-1953 

lffllfil\ DE LOS SCl/l'TOS CCNVENTOS FRIW:JSCfNJS. 

Revistra Trirrestral del Instituto de Investigaciones Históricas, U.Wti. 

W>..xico, 1938 

Garc!a Pirrentel, Luis. DESCRlR:la-J DEL ARZOOJSPNXJ DE M:XICO H:CHI'.\ EN 1570 Y OTROS DXlltNTOS. 

J.J. Terrazas e Hijos lnpresores. 

M2xico, 1897 

Gendrop, Paul. QUir'K:E CJUDADES W\YAS. 

~·1. Colección de Arte núrero 31 

t<l§xico, 1979 

G2orge, Pierre. GEOdWIA URB.ANI\. 

Versión castel lana de J. Garzo] ini 

SegtJrda edición. Ediciones Ariel. 

Barcelona, 1969 

Gibson, Charles. LOS AZTECAS BAJO EL OO'iINlO ESPl>ml. 1519-1810 

Traduce ifrl de Julieta Cmpos. 

Q.Jinta edición en español. Editorial Siglo XX Colección NL12stra ATérica. 

~fu:ico, 193J 



159 

Glantz, t.'argo. CRmJCAS EXTPJ>NJERAS. 

Editado p:¡r la &::retarla de Obras Públicas. 

[}Js volúrenes. f'/éxico, 1972 

G'.'rrez, Marte R. LA REFCFH'\ flffill.P-IA rn LAS FJLAS VILLISTAS. 

Manuscrito, 1955, en papeles privados del autor. 

M§xico, 1955 

Eolzález Cárdenas, Luis. FRl\Y Jffi.::NIMJ DE l.OO!ETA PEN::A'.JOR, Pa..lTlCO E H!STORJA<:ffi. 

Revista de Historia re fl¡rérica, nCirero 28 

Instituto Pan<nericano de Q:mrafla e Historia. 

112.><ico, 1949 

&:Jnzález y aJnzález, Luis. INVITAC!D'J A LA MJCRCH!STOKIA. 

SEP-S?t.entas. NCnero 72 

l·í§xico, 1973 

PUEBLO m VILO. 

Microhistoria de San José de Gracia. 

Tercera edición. El Colegio de l"éxico. Centro de Estudios Históricos. 

t'12xico, 1979 

G:mález, Y6lotl. F~"A5 DE PRa'IEDNl 8@E LOS MO:X!CAS. REIJ>Lia<ES OE .~m< y TENOCIA 

OE LA TIERRA EN EL MJ(lCO A!ITIGJO. 

Coordinacbr Heinz Dieterich. 

Colección Cient!fica nCirero 99, Etnolo;iía IW>H. 

M§xico, 1'381 

Gurría Lacroix, Jorge. LA CAIUI\ OE TEttXHT!Tl.N,. 

En Historia de i·i0;ico de Editorial Sillv11t, TCJID V. 

f'léxico, 1978 

8. OE9.ffiE DEL VALLE DE M::X!CO buR.ANTE LA EPOCA l'DVGIISPPNICA •. 

Instituto de Investigaciores Históricas, lJNllM. 

Cuaderno Serie Histórica nCrrero 19 

112xico, 1978 

!TlNERAAIO DE Hrnt61< CORTES. 

Segunda edicim. 

Ediciones Eul"OéJll?ricanas 

M§xico, 1973 



1ffl 

Hay, C'l.Ji l lemD. N'IJ'ffES GECGC!\f"JCOS, ESTADJ51 JCOS E HJSTORJCOS DEL DJSTRJTO DE ID.COCO. 

BoleUn de la SXiedad de G=ograna y Estadistica. 110 ii 

Jirprenta c\21 G::biem:i 

l'éxico, 1886 

HJSTORJA m. TECA-CHJCHJVioCA. A'(!:J_ES DE qJ.~!J.-lTJN:J-(1\N. 

Versioo 02 H. Berlin y s. Rmj,'n. 

Pr6l cg.:i de Pau l Ki chhoff. 

Arctigua Libreria Robredo de J. Pornía. 

M2>:ico, 1~7 

Hl.ITb:>lctt, Alejandro de. ENSAYO PCUTJCO SOBRE EL RE!1'1J DE LA l(JEVA ESfW~~­

Estt;jios y rutas de Juan A. Ortega y M:dina. 

Tercera ediciói. 

Editorial Pornía. ColKción "S=pan Cuanto ..• " ri.rrero 39 

142xico, 1978 

lglesia, Ra:rón. !NVITAC!m JIJ... ESTUDIO DE FRAY JERCN!M) DE IHDJETA. 

cuadernos A'!Ericaros, nCnero 4, ( julio-ag:¡sto de 1~5 ) 

~\2xico, 1g115 

Ixtl ix6chitl, Femado de Al va. OOMS H!STORJCAS. 

Armadas por Alfredo Cha vero. 

Toro I, P.elaciones y Taro lI, Historia Chichiirec:a. 

Oficina Tipográfica de la Y.>:retarfa de Farento 

M§xico, 1891 

JillÉ1leZ ~breno, \~igl:>erto. SltfilSIS DE LA HJSTOR!A PRECCUWN. DEL VALLE DE ~EXICO. 

Revista de Estudios Antro¡x¡lógicos, XIV, prinera parte. 

M2xico, 1955 

Kirchhoff' Paul. LA RUTA DE LOS TCUECAS-CHJCHIMoCA~ ENTP.E ')lJJ, y CI tX.üt.A. 

Miscelánea Paul Rivet. ( sobretiro ) 

Instituto de Jnvestigaciones Arltropológicas, Uiil\~1. 

Véxico, 1958 

LA TENOCIA DE LA TlERRA EN EL ~EXJCO IWTIGJJ. 

Ensayo preliminar en Relaciones 62 Pro:lucci&l y Tenencia de la Tierra 

en el M§xico Antiguo. 

Coordinador 1-l?inz Dieterich. 

Colección Cie-Jt!fica nÚTEro 99, Etnolog!a, INAH. 

~\2xico, 1931 



161 

Kirchhoff, Paul. LAS oos R!JTAS DE LOS WHJA ElITRE TLILA y CUU-!Jll[AN. 

S:breti1"D de Mitteilurig:'\1 aus dan M1seun für Volkerkunde in fmburg, XXV, 1960 

Instituto de Investigacio112s Históricas, U1illi•1. 

Fondo Bosch-Girrp2ra 

Véxico, 19&'.l 

LOS PUEBLOS DE LA HJSTORJA Ta.TECA-CHICHWECA: SUS Mlffil\SI0'15 Y PA'<ElffES:O. 

Revista M~icana de Estudios AntropJl6gicos, Tono IV 

~E>dco, 1940 

Kricke!:>2rg, l4alter. LAS Ai'ITJGJAS CUL 1URAS llD:IC.IWAS. 

Fon:lo de Cultura Econánica. Trad. ool alan§n d2 Garst y Reuter. 

l·E>:ico, 1941 

Kubler, G::org::. A«QJ!TEC1UAA NJVCHISPA!ll\ DEL SIC:'l..O XVI. 

Biblioteca de Cooperación Universitaria, S.A. U-W-1. 

Véxico, 1975 

M:XJCNJ ARCHITECTURE OF THE SIXTEENTH CENTURY. 

First Green.-® Reprinting. 

Gre2!1WXid Press. 

Cmnecticut, USA. , 1972 

Latrobe, Charles Joseph. Tl-E R/ll-BLER IN Mt:XICO. 

En Cráücas Extranjeras recopiladas por Margo Glantz. 

Pub! icadas p:Jr la Secretaría de ll:>ras Públicas. Taro I 

Véxico, 1972 

Le6n Portilla, Mig..iel. LOS A!fTJWJS Vi=:XJCANOS. 

Tercera reinpresién. 

Fondo de Cultura Econánica. Colección Popular n(rrero 89 
M~ico, 1973 

LOS CHICHIM::CAS DE MIXCOl\TL Y LOS OíUG!:NES DE TULA. 
En Historia de ~E>:ico. Editorial Salvat. Taro III. 

M2xico, 1978 

TRECE POETAS DEL MJNIXl AZTECA. 

Instituto de Investigaciones Históricas, Ul'.W~. 

M2xico, 1967 



l62 

L6¡:ez de G'.lmra, Franci seo. HJSTORJA DE LA CCX,¡:yJlSTA DE M:XJCO. 

Intro:lucción y NJtas ror D. J. Ra'Tllrez Cawñas 

Editorial Pedro Robredo. Dos T=s. 

M§xico, 1943 

LOS MJNJCIPJOS DEL ESTAD'.l DE Vi:'.XICO. Colección: Enciclo¡:edia de los M.Jnicipios de M§xico. 

Secretarla de G:Jb2maci6n y G::lbiemo 6:1 Estado de M§xico. 

i"éxico, 1994 

MOFA QU!fl!~TZIN. En Anales cl21 M.iseo Nacional. 

Epoca l, volCmm IIJ 

M§xico, 1886 

MOFA TLOTZJN. Explicado y reproducido en Allales del H.1seo Nacional 

Epoca l, vol CnEn III 

M§xico, 1886 

M:lrUnez f'13rin, Carlos. LA M!ffil\Cm'~ "ACQJ-IUA" DEL SIGLO Xlll. 

En Revista l"exicana de Estudios Antrop:¡lá;Jicos. 

Taro XXIV M§xico, 

LA PEREffi!W\CJON DE LOS AZTECAS. 

En Revista f'l?Xicana de Estudios Antrop:¡l6gicos. 

Taro XIV M§xico, 1954-1955 

TETELA DEL VOLCPN. SU Historia y su Convento. 

Instituto de Investigaciones Históricas. UNPM. 

serie de Historia NJvohispana, nlm:;ro 21 segunda edici.6n. 

l'éxico, 1984. 

M:. Andrew, John. THE CPEN-AIR CHURCHES OF SIXTEENTlHEl\'TURY M:'.XICO. 

Canbridge, M:lssachussets, 1964 

Harvard Uni versity, Secood edition. 

1-endieta, Fray Jeróniiro. HISTORIA EGLESIASTICA ll'fl!AAll. 

Obra escrita a fines del siglo XVI. 

5egunda edición facsimilar. 

Colección Biblioteca Pomía, Editorial Porrúa. 

M§xico, 1971 

SEíiJNDA CARTA DEL PADRE FRAY JERCfüM:l DE ~ENDIETA AL REY OO'l FELIPE JI. 

En Cartas de Re! igiosos. 

Editorial de Chávez Hayhce. 

M§xico, 1941 



112rl:Jizabal, Miguel O. de. OORAS CO<PLETAS. 

Seis vol úrenes. 

M?r.ico, 1946-47 

~l?ndoza, ftbel y Soto, Alfonso. CPl.A Y PESCA. 

163 

En Esplen:Jor del l•\2xico Antiguo. 

Centro de Investigaciones Antrop:iló;¡icas. Taro 11, 

t1éxico, 1959 

11:x1co A 1AAVES DE LOS SJG_OS. Historia Antigua y de la Conquista. 

Escrita por A. Chavero. Toro J. 

Editorial Curbre. 

M2xico, 1953 

Miranda, José, Jirrénez M.' w. y Femández, M. T. HISTORIA DE l•EXICO. 

D2cirra segunda edición. 

Editorial E.C.L.A.S.A. 

México, 1983 

M:x:JERAJ:Ia~ DE oo::TRH'l~ DE LA REA!. Cffiili~ Ml~JNJSTRl\DAS POR LAS ORDENES l'ENDIC!WTES. 1623 

D.:x:urentos para Ja Historia de r:éxico Colwial. Taro VI 

J. Porrúa e Hijos, SUcs. 

México, ~0-UX 

M:Jreno Toscaro, Alejandra. EL SIG.O DE LA Crn:¡LJISTA. 

En Historia G:neral de México. Toro I 

Tercera edición. Colegio de México. 

México, 1981 

~btol inia, Fray Toribio. HISTORIA DE LOS INDIOS DE LA NUEVA ESPAÑA. 

Estudio, apéndices, notas e indice de E. O'Gonmn 

Editorial Porrúa. Colección " Sepan Cuantos ••• " núrero 129 

México, 1969 

M:M:i<ILALES O LIBRO DE. LAS C051\S UE LA NUEVA ESPl'ÑI\. 

LJri/>1•1. l'éxico, 1971 

National. (;eographic. ARCHEClOOICAL ~ OF MIOOLE A'-ERICA. 

Land of Feathered Serpent. 

The National te:>grpliic Magazine. 

Washi n;¡1:al, Cttober 1968 



164 

Navarro de Vargas, Joseph. Pl'lJRa~ DEL PUEBLOS O~ SllJ~ LUIS H'JEXOTlA. 

( A.G.N., Ra10 Civil, VolCrren 270, Expediente V.) 

Anales del Vuseo Nacirnal de Arqueologia, Historia y Etnolo;ila. 

r'éxico, 1~ 

Ore llana T., Rafael. LA aJERRA. 

En Esplendor del Véxico Antiguo. Taro I l. 

Centro de Investigaciones Antrop:ilógicas. 

!léxico, 1959 

Oroz, Pedro, flendieta, Jer6nirro y Suárez, Francisco. RELACIClll DE LA DE9:R!PCICX1 DE LA PRO--­

VINC!A DEL Sl'WTO EVAN".,ELIO QUE ES EN LAS 

INDIAS O::CID8ffALES QUE Ll.P/41\N LA NUEVA 

ESPAAI\. 

Editado ¡xir Fid21 de J. Chauvet. 

Anales de la Provincia del Santo Evangelio 

de t'éxico. Mo 4, nCrrero 2. 

fléxico, 19'17 

Orozco y Berra, MantP-1. HJSTffilA MfüaJA Y DE LA CO>JQJISTA DE M:XICO. 

Tipo;¡rafla Esteva. 

!léxico, 1Ero 

Pa!enn, l\JY,Jel. Affi!CUL TIJAA Y &X:IEDJ>D EN MESOWi:RICA. 

SEP-SETENTAS Diana. NCrrero 55 

fléxico, 1900 

FACTORES HISTORICOS DE LA ClJ\.SE M~DIA EN ITTOCO. 

En Las clases de fl'éxico. 

·Sociedad flexicana de Difusiéo Cultural. Colección Tlapalli, nCrrero 1 

~~ico, s/f. 

NOTAS S03RE CCX'JSTRU.:CICX•ES MILITARES Y LA GJERRA rn M¿9:.\l\"ER!CA. 

En Ana les del INAH. 

fléxico, 1969 

Palenn, M;¡el y Wolf, Eric. AffilCUL TURA Y CIVILIZACIClll EN VESOA'1:RICA. 

SEP-SEIDITAS, NCrrero 32 

f<'éxico, 1972 

Parsons, Jeffrey. PATRCX>lES DE ASENTPMIOOO PREHISPPNICO EN LA REGirn TEXC~. 

Boletín It.wi. , nl'.nero 35. t'éxico, 1959 



Paso y Troncoso, Franci seo del. Ll STA DE LOS PUEBLOS PRINCJPALES Q\JE PERT8'ECJ ERO"J A TEXCOCO. 

En Anales del 1-\Jseo. 

Pri~ra épxa, Vollrren 4. 

l'éxico, 1897 

Pérez Lizaur, t'°Briso!. PCBL.N:Jm Y so:JEDAD. Cuatro cmunidades 021 Acolhuacan. 

SEP-JNl>H. Centro de lnvestigaciones Su¡::P-riores del Hil>J-l. 

t'éxico, 1975 

Peterscn, Frederick. LAS FIESTAS. 

En Esplendor 621 M§xico A'ltiQl}J. Taro JI 

Centro de Investigaciones Antrop:iló;Jicas. 

t<l§xico, 1959 

Piña Chan, Roran. M:RCADERES. 

En Esplendor e.El f<l§xico Antigu:i. Taro JI. 

Centro de Investigaciones Antropcl6gicas de M§xico. 

!'éxico, 1959 

Piña Chan, Rarán y Brctrbila, Rosa M. PRJ~ERA CAATA ARQUEOLOOJCA DEL ESTMXJ DE MEXJCO. 

Pcmar, Juan B. RELACJm DE TEXCOCO. 

G:lbierro del Estado de M§xico. Direccién de Turism:i. 

t'éxico, 1973 

Edición de J. Garc1a Jcazbalceta. 

Nueva Colección de Dxtm211tos para la Historia de M§x1co. 

f'éxico, 1891 

Raisz, Erwin. CAATcmAFI/\ GENERJl1.. 

Versión del inglés de J. M. Mantero. 

Ediciones Dn2ga. Barcelona, 1965 

Ramlrez, José Femando. M':MJUA .l'{;ERCA DE LAS OOAAS E INUNDACICY~ES DE LJ\ CJU!Wl DE 1-EXICO. 

SEP-lf'!ll.'i. M§xico, 1975 

Ricaro, Rot:.2rt. LA CC!'!qJlSTA ESPJRJ11JAL DE f"CXICO. 

Editorial Jus, Editorial Polis. 

México 1947 

Rivera Caroas, Mmuel. f'EXICO Plf\'TOOES:::O, AATJSTICO y MJfiltiENTAL. 

Editora Nacional. Taro Segi.Indo. 

M§xico, 19ó7 



166 

Rcrrerovargas Yturbe, Ignacio. Ll'S INSTITU::ICNES. 

En Esplendor del f'éxico Antiguo. Taro JI 

Centro de Investigaciones Antro¡:ol6gicas. 

tléxico, 1959 

Rcrrero de Terreros, Momiel. l-IJEXOTlA. 

En Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas. UNJIM. 

Vol Crren vi i i, núrero 26 

M§xico, 1957 

Ruz L., Altx:rto. EL AATE IWTIGJJ DE l'IEXlCO EN EL ESPACIO Y EL TI81'0. 

En Cuarenta Siglos de Arte M=Y.icano. Arte Prehispánico 1. 

Editorial K:rrero. 

t'éxico, 1981 

Sahagún, Fray Bemardino. HISTORIA G..."NERAL DE LAS COSC\.S DE LA NUEVA ESPAi:íl\. 

Edición de F. Del Paso y Troncoso. M:lrid, 1905 

HISTORIA GBJERA.. DE LAS COSAS DE LA NUEVA ESPA~. 

Editorial Porrúa. Biblioteca Porrúa, nCrrero 11 Cuatro Taros. 

Edición de Angel M:lrla Garibay Kintana. 

t'éxico, 1969 

Séjourné, Layrette. I CULl-IJACllN. ARQUECl03IA 08. VALLE DE M::XlCO. 

INAH. t'éxico, 1970 

Sierra, Catalina. EL W\CIMIENTO DE MoXlCO. 

PriJTEra edición. UN*l. 

tléxico, 1960 

S03RE EL M:XXl DE TR!BllTAA LOS INDIOS DE l\llJEVA ESPAÑA A SU Ml\JESTAD. 1561-1564 

Editorial de José Porrúa. Cinco Volúrenes. 

Dxi.rrentos para la Historia dei M§xicci Colcinial. 

f·'éxico, f.0'1.Vlll 

Soustelle, Jacques. BARBARIE Y CIVILIZN:Iai. 

En "oe· Teotihuacan a los Aztecas." 

Lecturas Uní versitarias. Antología núrero 11 lJ'!llM. 

t'éxico, 1971 

TorqU€!1l3da; Fray Juan. Ml'IARQJIA INDIANLI. 

Edición de Miguel León Portilla. 

Instituto de Investigaciones Históricas, UtviM. 

t'éxico, 1975 



167 

Toussaint, M'!nll-21. A'HE CO...CtHAL Etl ~EXlCO. 

Irrprenta Universitaria, l.Ji'lll/li. 

f'éxico, 1~. 

EL AATE DE LA NUEVA ESPAHI\. 

En f'éxico y la Cultura. 

SEP. M§xico, 1945 

Toussaint, Manuel y Benltez, J. HUSIAS DE MEXlCO. 

Dibujos del Dr. Atl. 

Publicacimes de la S:Cretar1a de Hacienda. Volúren Vl. 

M§xico, 1927 

Tumer, Ralph. LAS ffil\l'llES CULTURAS DE LA 1-1..MANIDAD. 

Las ciudades antiguas. Toro I. 

Traducci6n de F. A. D2lpiane y Ram5n Iglesia. 

Tercera reirrpresi6n. Foodo de Cultura Econánica. 

fol§xico, 1974 

Vaillant, George. LA CIVILIZACIO'J AZTECA. 

Versi6n española de S.' Vasconcelos. 

Segunda edici6n en español. Fordo de Cultura Ecooánica. 

M§xico, 1955 

VáZQlJ"--Z Vázquo__z, Elena. D!STR!BlX:IIX< GECffil\FICA Y OOGl\NIZACION DE LAS ORDENES RELIGIOSA.5 EN 

LA MJEVA ESPN1A., SIGLO XVI. 

Instituto de Geografla, L.n'll\M. 

M§xico, 1965 

Vetancourt, Agustln de. TEATRO M~XICM'O. 

Crálica de la Provincia del Santo Evangelio de f'éxico. 

Prirrera ediciál facsimilar. D:ls tams. 

Editorial Porrúa. f'éxico, 1971 

Veytia, Mariano, HISTORIA iWf!GJA DE f'EXICO. 

Editorial Leyenda. Tan:: l 
M§>:ico, 1944 

. Vera Fortin6, Hipó!ito. ITINERARIO PAl<RCQJIAL DEL ARZCBISPADO DE f'EXICO Y RESEÑA HISTOO!CA, 

GEOCRAFICA Y ESTADISTICA DE LAS PAARCQJIAS DEL MI!:Ml ARZOOISPAOO. 

Imprenta del "Colegio Cató! ico." 

Pm:carreca, f'éxico, 1800. 



168 

Villaseñor y Sánchez, J. llntonio de. TEATRO PltRICN'D. DESCRIPCJaJ CE!-JERl\L DE LOS REYi>iJS Y 

PROVlfl':IAS DELA NUEVA ESP.AflA Y SUS J\.JRUSD!CCICMS. 

Editora Nacicoal. 

Véxico, 1952 

VISim DE LOS VOCJOOS. RELAClaJES INDJGENAS DE U\ CC!-QJ!STA. 

lntro:lucci6n de Miguel León Portilla. 

Versión de Angel M. Garibay Kintana. 

Tercera edición. Biblioteca del Estudiante Universitario, nCrrero 81 

UNJllvl, M§xico, 1963 

VO:ABU\.ARIO DE TE~INJS EN OO::U'EITTOS HISTORICOS. 

Recopilados por M. Teresa Martinez Peñaloza. 

Serie GJ5as y Cat!ilo;¡os, núiBro 1 

A.G.N. M§xico, 1977 

Zurita, Alonso de. BREVE RELACICN DE LOS SEfrnES CE LA i'.'UEVA ESPAAll. 

Varias Re!aciooes Antiguas. 

Editorial Chávez Hayhoe 

t>'éxico. s/f. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	I. Aspectos Geográficos de Huexotla
	II. Migración Chichimeca
	III. Orígenes, Asentamiento y Aculturación de Huexotla
	IV. Elevación, Población y Explotación de Suelos
	V. Agricultura y Sociedad de Huexotla
	VI. Generalidades de la Historia Antigua del Valle de México e Historia Antigua de Huexotla
	VII. La Religión Prehispánica en Huexotla
	VIII. Huexotla durante la Conquista
	IX. La Conquista Espiritual en Huexotla
	X. La Iglesia en Huexotla en los Siglos XVI y XVII
	XI. Despojos de Tierras y Aguas a Huexotla
	XII. El Convento y la Iglesia de Huexotla
	XIII. Fray Jerónimo de Mendieta, Defensor de Indios, Fundador de Pueblos, Político e Historiador
	XIV. Algunas Consideraciones Demográficas de Huexotla
	Conclusiones
	Citas Bibliografícas
	Obras Consultadas



